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 Cuando nos creíamos invencibles 

      

    Son las cinco de la tarde cuando, por fin, cierro tras de mí la puerta de la habitación de uno de los hoteles más bonitos de todo Florencia. 

    Estoy agotada. 

    Pero no agotada en plan de sentarte y descansar un poco, no. Estoy cansada tipo por favor que traigan la pala excavadora y me deposite en la cama. Ese es el nivel. 

    Si mi abuela me viera por un agujero probablemente me diría no sé qué de la juventud de hoy en día. Pero ojo, que llevo desde las nueve de la mañana pateándome la ciudad, dando vueltas de un lado para otro, tomando notas y localizando distintas empresas de materiales de construcción. Y esto no solo hoy… así llevo tres días. 

    Tengo los pies que no los siento. 

    Bueno. Sí que los siento porque duelen los cabritos… 

    Tomo aire y lo expulso con fuerza. No hay dolores que valgan, porque todo tiene que salir bien… necesito que salga bien. Tengo que conseguir como sea que elijan el proyecto de Terrarqueos, nuestro proyecto, mi proyecto. 

    «¡Eso sí que sería entrar por la puerta grande en el mundillo!». 

    Claro que espero que la visita guiada al Ponte Vecchio de mañana sirva para algo más que los paseos que me he dado estos días, porque por mucho que he visto desde fuera varios problemas que incluir en el informe y posterior presupuesto, me consta que es insuficiente para conseguir este trabajo. 

    Me desabrocho la blusa pensando en las múltiples quejas del señor Michiardi, en que sé que no le hace ninguna gracia hacer la visita guiada de mañana para ver las entrañas del puente. Y en que, si no hubiera sido por mi jefe y sus amistades en esta ciudad, a mí no me hubieran hecho ni caso. Por eso tiene que salir todo bien; no puedo hacer quedar mal a la empresa. Tampoco puedo quedar mal yo, ¡es para lo que me he estado preparando desde que cumplí los dieciséis años! 

    Me quito los zapatos y avanzo descalza hacia el gran ventanal de la habitación. Aunque ya estamos en septiembre, hoy ha sido un día bastante caluroso y el sol aún brilla sobre los tejados de la ciudad. 

    Sonrío contenta, satisfecha, orgullosa de mí misma. Desde que me gradué con honores en Arquitectura y Urbanismo todo ha sido un no parar en mi vida, en mi día a día. He estado años preparándome, estudiando como una loca, buscando cursos de restauración, formándome en distintas áreas y ahora estoy disfrutando de los resultados. Y esto, estar aquí, en este hotel, es… ¡Esto es la caña! 

    Vale, he de reconocer que apenas he tenido tiempo de descansar un par de días, tras recibir mis notas, porque enseguida me llamaron para empezar a trabajar en una de las empresas con más trayectoria de toda España. Ni lo pensé, claro. ¿Quién sería capaz de decir que no a semejante oportunidad? Cancelé las vacaciones con mi amiga Cayetana y acepté el puesto, sin problemas, sin malos rollos. Ella sabe lo importante que es mi carrera. 

    Así que, como soy un alma libre, he podido involucrarme en el trabajo desde el principio sin ningún problema. No tengo novio —ni lo quiero, gracias—, tampoco tengo cargas familiares —fús fús—. Ni siquiera es algo que tenga en mente, porque estar con un tío no es mi prioridad, no me interesa. 

    A ver, que los tíos sí que me interesan, ojo. Me refería en serio, en plan para tener una relación estable en la que presentar a las familias y esas cosas, eso es lo que… mñe, no me interesa. Para un folleteo sin más busco a los folloconocidos de siempre —llamarlos follamigos sería demasiado íntimo—; aunque para ser realistas, desde que terminé los exámenes… nada; ni siquiera he tenido tiempo para un desahogo rápido. 

    Desde aquí veo parte de la cúpula de Il Duomo, y un burbujeo de nervios se me instala en el estómago. Qué bonita que es esta ciudad y qué de recuerdos me trae de mis primeras incursiones en el mundo del arte. Creo que la primera vez que vi una diapositiva de la construcción florentina, en clase de Historia del Arte, supe que quería dedicarme a esto, y eso he hecho. Poner todo mi empeño en conseguirlo. 

    Suspiro y vuelvo a colocar una sonrisa de satisfacción en mi rostro. 

    Porque estoy aquí. 

    Porque esto es muy grande. 

    «Mañana tengo que encontrar lo que sea en la visita guiada del puente. Tengo que conseguir que nos den este trabajo, joder». 

    Miro las notas que están en el escritorio, a mi derecha, y vuelvo a pasar las hojas. Materiales, costes, empresas italianas... Me muerdo el labio e intento quitarme un pellejito. No está mal todo lo que ya tengo apuntado y la ayudante del señor Michiardi me ha dicho que, aunque se fijarían en los precios más asequibles, por supuesto, también estudiarían meticulosamente el proyecto global. 

    «Ojalá…». 

    Y es que, no es por nada, pero la perspectiva de venirme un tiempecito a Florencia, sin lugar a dudas, es un puntazo. Ya no solo por el trabajo que realizaría aquí, es que cambiar de aires mola, pero la posibilidad de sentar un precedente, de poder hacer distintos proyectos por Europa... ¿Quién no me dice que dentro de un par de años sea Roma, o Berlín, o París? 

    «Deja de soñar despierta, anda, bonita...». 

    Pfff… Estaré soñando despierta, pero esto es una realidad. Y, para ser sincera, después de la panzada a estudiar que me he dado en estos últimos años, lo que más me apetece ahora es desaparecer de Madrid durante unos cuantos meses. Si el proyecto sale adelante, podré dedicarme a él por completo. 

    Suelto un suspiro de puro agotamiento, porque llevo fuera desde las nueve de la mañana pateando las calles de la ciudad, me despego de la ventana y sus vistas, termino de quitarme la blusa y la dejo caer de cualquier manera encima de la silla. Recojo el móvil, que había dejado sobre la cama, y activo los datos del móvil con la clave WiFi del hotel, por eso de aprovechar. Me fijo en que tengo un mensaje de wasap sin leer y, en cuanto lo abro, sonrío. 

      

    Por favor… tráete a algún italiano potente de allí. 

    Estoy de Jorge hasta la pepitilla. 

      

    La carcajada resuena en las paredes de la habitación. Contesto: 

      

    Ni para fijarme en italianos he tenido tiempo… 

      

    Ay… la pequeña Cayetana. 

    Es mi mejor amiga, la única, en realidad, y aunque está un poco loca, y a veces resulte ser un pelín intensa, la adoro. Puede que a veces no lo parezca, porque a veces tengo periodos que estoy de un asocial que asusta, pero así es. 

    Pero ella me respeta, y me quiere tal y como soy —insoportable a ratos—. Y yo la quiero tal y como es ella —absorbente algunos días. 

    Espero que me conteste, pero debe de estar todavía en el trabajo, porque aparece como desconectada desde hace rato. 

    Sin quitarme la falda, me lanzo sobre la cama exhalando otro largo suspiro. Cierro los ojos e intento olvidarme por un momento de todo cuanto me rodea. Atrás ha quedado ya este día agotador, por delante aún nos queda mucho que pelear. 

    Me dejo llevar por el ritmo suave de mi respiración, haciendo las mismas técnicas de relajación que me vinieron tan bien durante la época de exámenes, y me quedo en un plácido duermevela… duermevela que se ve interrumpido cuando empiezo a escuchar ruido al otro lado de la pared. 

    «Vaya, parece que tengo unos vecinos ruidosos», pienso al mismo tiempo que abro los ojos como platos. 

    No va a haber cabezadita de media tarde, así que, con cierta resignación, doblo la mullida almohada bajo mi cabeza y cojo el Kindle de la mesita de noche. 

    Soy adicta a la literatura romántica, no lo puedo evitar, y aunque a simple vista pensarías que soy una frígida sin gracia, y quizá algo mojigata, la verdad es que soy todo lo contrario. Disfruto mucho del sexo consentido sin amor. Sin las complicaciones de una relación, pero con todas sus ventajas. ¿No es algo perfecto? 

    Selecciono el libro que empecé anoche y empiezo a leer, intentando por todos los medios encontrar la manera de evadirme. 

      

      

    [image: ] 

      

      

    Hace un rato que ha empezado a sonar música en el cuarto de al lado y no puedo desconectar del todo. Quisiera meterme en mi burbuja, dormirme y despertar en una isla desierta, lejos de todos, lejos del mundo. Estoy demasiado cansada. Que sí, que no estoy de vacaciones, que todavía soy muy joven, que ya tendré tiempo de descansar en algún momento de mi vida… pero para mí uno de los mayores placeres en este mundo es dormir. DORMIR. Mi cuerpo necesita un mínimo de ocho horas de sueño profundo para ponerse en marcha, mañana tengo que madrugar y así, con este ruido, no voy a poder conciliar el sueño. 

    «Pffff, qué mala suerte tengo, joder». 

    Parece que han subido la música y se escuchan risas y voces. ¡Hasta da la sensación de que ahora ahí dentro hay más gente! Maldita sea... Solo me faltaba que los vecinitos de cuarto montaran una fiesta hasta las tantas de la madrugada. 

    «Así no hay quien lea ni se relaje… ¡ni nada!». 

    Dejo el Kindle de nuevo en su sitio, me levanto con total desgana y decido darme un baño con muchas burbujas y aceites esenciales. Quizá cuando salga, la panda de descerebrados que están de fiesta antes de la hora de la cena ya se hayan largado. 

    Entro en el aseo y lleno la bañera de hidromasaje. Observo con atención la estantería del baño. Hay un montón de jaboncitos, aceites de aromaterapia y sales que me llaman a gritos. Nunca he estado en un hotel de más de tres estrellas y estoy encantada de la vida con mi nuevo jefe. Me ha mimado un montón desde que puse un pie en su oficina el primer día de trabajo. 

    Destapo uno de los botecitos y meto la nariz. 

    «Mmmmm… Coco». 

    Con una sonrisa maquiavélica lo abro del todo y lo vacío en el agua sin pudor mientras acciono los chorros de aire de la bañera. Dejo que el aroma tropical inunde mis sentidos y termino de desnudarme despacio. Ya he cerrado la puerta y he colocado el móvil en la encimera del baño con una melodía suave. 

    «Dios santo bendito…». 

    Meto un pie, después el otro, y me bajo despacio hasta quedar prácticamente tumbada en la bañera. 

    Sentir el agua caliente en mi piel activa mis sentidos, unos que llevan aletargados varios días por culpa del estrés que me ha supuesto este viaje. Las notas de Rihanna y su Diamonds resuenan en las paredes del baño, creando una atmósfera única. Desearía estar aquí con alguien. Desearía que acariciaran mi piel lentamente, casi al ritmo de la música, que me tocaran los pechos. Quisiera, con todas mis fuerzas, que alguien colara su mano entre mis pliegues y masajeara con delicadeza. 

    Mientras lo pienso, casi sin darme cuenta, realizo los mismos movimientos. Quiero masturbarme. Necesito descargar la tensión de estos últimos días en los que solo he pensado en trabajar. Pero algo me lo impide. Y no es pudor ni esas cosas. En absoluto. Un golpe sordo seguido de un grito consiguen que pegue un bote en la bañera, haciendo que mi burbuja de sensualidad explote. 

    Me cabreo. 

    Estoy frustrada. Muy frustrada. Ojo. Y agotada. 

    Frustración y agotamiento no son buenas aliadas... 

    Termino de bañarme de mala leche, apago la música que suena en mi móvil y salgo de nuevo al dormitorio. ¡Parece que la fiesta está en el recibidor de mi habitación! Observo en el reloj de la mesilla que ya son las ocho de la tarde así que decido pedir la cena al servicio de habitaciones y, de paso, poner una queja. 

    Llamadme amargada si queréis, pero no os podéis hacer una idea de lo cansadísima que estoy. ¡Sólo quiero relajarme un poco! ¿Tan difícil es de comprender? 

    Miro la carta y me decido enseguida. 

    —Hola, buenas noches —digo en tono serio—. Me gustaría que subieran a mi habitación el salmón marinado con verduras. 

    —Tomo nota, señorita González —me dice el empleado con profesionalidad—. ¿Desea alguna cosa más? ¿Algo de beber, quizá? 

    —Sí —contesto en el tono más borde de mi registro de borderías, y que sepáis que tengo un puto máster en ello—. Quisiera poner una queja. Mis vecinos de habitación están organizando una fiesta o algo así. Y esto es un hotel respetable. Vamos, que he pagado esta habitación para poder descansar después de una dura jornada en el trabajo. Y hoy no lo estoy consiguiendo, precisamente. 

    —Disculpe señorita González. Ahora mismo informo de su queja. 

    Cuelgo el teléfono y dejo caer la toalla en el centro de la habitación, quedándome completamente desnuda. Está vez retiro las sábanas y me tumbo, esperando a que la música cese por fin. 

    Y lo hace, aunque a los dos minutos escucho un grito de mujer: 

    —¡Vieja amargada! 

    «Y tú, gilipollas…», pienso mientras sonrío porque, al fin y al cabo, me he salido con la mía. 

    Cojo de nuevo el Kindle para dejarme llevar por estos soñadores sorianos que me tienen sorbido el seso. 
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    Llaman a la puerta y, a sabiendas de que es el servicio de habitaciones con mi cena, me coloco la bata de seda antes de abrir. Adoro esta bata; nunca he sido caprichosa, pero me la autoregalé con mi primer sueldo y la inestimable ayuda de Caye. Es tan suave, que su tacto hace que se me erice la piel. 

    Un botones bastante joven, más que yo incluso, entra en el cuarto y repasa mi atuendo. Sep, también adoro la reacción de los demás al verme con ella puesta. Tras devolver la sonrisa al chavalín —no creo que supere los veinte—, espero que deje la bandeja en la mesa y le doy un billete de cinco euros. Cierro la puerta y me siento a cenar. 

    Ilusa de mí, pienso que voy a tener una cena tranquila, pero no. Mis vecinos de cuarto deciden que el tiempo de calma ha terminado. Los escucho reír, hablar y… ¿están saltando? ¿Jaleando? 

    Termino de cenar e intento que la mala hostia que va invadiendo mi cuerpo de nuevo no me provoque una indigestión. Pero no lo consigo. 

    Quizá si hubiera sido otro día, no me hubiera importado. Pero hoy, precisamente hoy, mi paciencia está al nivel de la línea 7 del metro en la parada de Guzmán el Bueno, y os puedo asegurar que eso es muy abajo. 

    Tiro el tenedor con fuerza sobre el plato y me levanto. 

    «Vamos, Noa, cálmate», me digo, insuflándome ánimos. Al fin y al cabo, es gente joven pasándoselo bien. Tampoco pasa nada porque estén haciendo un poco de ruido. 

    Mi discurso interior de autoconocimiento se ve interrumpido por otra voz chillona de mujer gritando un: 

    —¡Jódete, bruja! 

    Hasta aquí. 

    Sin importarme mucho mi indumentaria, cojo la tarjetita que abre la puerta de mi habitación, me anudo mejor la bata, me pongo las zapatillas que facilita el hotel y salgo como una exhalación al pasillo. 

    Miro la puerta de los vecinos de cuarto y la miro con odio, como si ella fuera la culpable de no poder retener la música. Avanzo por el pasillo y llamo al ascensor. Mientras espero, cruzo los brazos y empiezo a dar golpecitos en el suelo, muerta de la impaciencia. 

    Mi viaje en ascensor puede calificarse de… tenso. Estoy bastante segura de que si alguien me rozara en este mismo momento, le arrancaría la cabeza de un bocado. Bueno, puede que esté exagerando, y no es que me quiera justificar, pero ya he dicho que hoy no puedo ni con el rímel de las pestañas. 

    Llego al hall del hotel y casi corro hacia el mostrador de recepción que está al fondo. La gente que está esperando en los sillones de la entrada me observa con cierto asombro. Debo parecer una loca; me da igual, no importa… así, a lo Mario Vaquerizo. 

    Abro la boca para hablar, pero la mirada que me lanza el hombre que está al otro lado del mostrador me hace ser consciente de mi semidesnudez. Me ciño de nuevo la bata al cuerpo y pongo cara de mala leche. 

    —Soy Noa González, de la habitación 504. Acabo de poner una queja por ruidos y música alta en la habitación contigua a la mía. 

    —Sí, señorita González. —Sé que está intentando por todos los medios no mirar a mi canalillo, pero no lo consigue, y de vez en cuando deja caer la vista como el que no quiere la cosa—. Ya hemos avisado a los huéspedes de esa habitación. 

    —Verá…, Marco —digo tras inspeccionar la «chapita» con su nombre—. Estoy aquí por viaje de negocios, no por placer, y esa gente está montando una fiesta al lado de mi cuarto. Es martes, ya son las nueve de la noche, y mañana tengo una reunión muy importante. Si ustedes prefieren tener ese tipo de clientes, por mi perfecto. Cancelo mi estancia aquí y me voy a otro hotel más… serio.  —Puede que haya elevado un poco el tono de voz y quizá mi subconsciente me está avisando de que el pobre chico no tiene la culpa de que esté un poco histérica en este momento, pero, la verdad, cuando estoy en este estado no razono. 

    —Enseguida llamo de nuevo. 

    Me quedo allí escuchando la conversación en la que los «sí, señor» y los «no, señor» se van sucediendo entre silencio y silencio. 

    —De acuerdo, señor. —El pobre Marco me mira disculpándose—. El señor Ortega va a bajar a hablar con usted. 

    Abro los ojos como platos y la mandíbula se me descuelga un pelín —solo un poco—. Esto no me lo esperaba… 

    Reacciono rápido; me estiro, saco pecho y coloco mi mirada de hielo. Con esta mirada casi mato a un compañero de clase al que sorprendí copiando en mi último examen. Os lo juro. Pero es que si le llegan a pillar, y a mí en el proceso, adiós nota media, adiós Matrícula de Honor, adiós al esfuerzo realizado durante años. 

    Solo pasan un par de minutos antes de escuchar el timbre del ascensor. Me giro, lista para saltar a la yugular del que sea, pero mi pobre y frustrado cuerpecito no está preparado para ver a semejante tipo aparecer por este hall. 

    «Santa. Madre. De. Dios. Todopoderoso». 

    Este tío no puede ser el tal señor Ortega. No, no, no. Me niego. Porque tengo delante al hombre perfecto... y yo en bata y con estos pelos. 

    Alto, castaño y con una forma de caminar... ¡que debería de estar prohibida, leches! Pero no me dejo intimidar. Sin quitar mi mirada matapersonas, porque todavía no sé quién es, saco la lengua despacio y relamo mi comisura derecha, que creo que tengo ahí algo de baba. Va vestido de manera informal, con vaquero y jersey fino de algodón y, según se acerca hasta donde estoy yo, con una mano en el bolsillo y la otra acariciándose los labios, en un gesto casi nervioso, tengo que frenar a la leona que albergo en mi interior para no agredirlo sexualmente o algo. ¿No he dicho ya que llevo demasiado tiempo sin ningún tipo de contacto? 

    Me mira según se acerca, pero no estoy preparada para el descarado escaneo al que me somete el chico en cuanto se planta frente a mí. 

    Sonríe de medio lado, marcando un hoyuelo precioso… —¿he dicho precioso?— y aguanto la respiración. Mi piel arde bajo la bata… «Mierda, no llevo nada debajo». 

    —Buenas noches —saluda este dios griego, dirigiéndose a Marco—. Creo que alguien se ha quejado de los ruidos en mi habitación. 

    «¡Vaya por Dios! Pues sí que es mi vecino de puerta… ¿Me puede pasar algo más hoy?». 

    





   



 Cuando saltaron chispas 

      

    Respiro, intentando aplacar un poco los nervios. Me han llamado amargada —perdón, vieja amargada— y bruja. 

    Centrémonos en eso e ignoremos el hecho de que escuchar su voz me ha puesto la carne de gallina. Frunzo el ceño. De hecho, también nos vamos a centrar en la forma que tiene de pasar de mí. Toda la ceguera que me ha producido ese porte de modelo de Calvin Klein se diluye como por arte de magia. 

    «¡Será gilipollas y maleducado el tipo! ¿Alguien? ¿No me ve o qué?». 

    —Disculpe, señor Ortega. Su vecina de cuarto, la señorita González, está intentando dormir y… 

    —Y yo intento celebrar una fiesta, ¿cuál es el problema? —dice, cortando la explicación de Marco, y aún sin mirarme, mientras mi mala hostia va en aumento—. Yo también soy cliente del hotel. 

    —Sí, pero la señorita… 

    —La señorita está presente y puede defenderse sola. Gracias, Marco —interrumpo, ya harta de permanecer como un cero a la izquierda. Ahora mismo echo de menos toda esa ropa de oficina que compré con Caye y que me hace parecer una mujer fuerte y no una cría con pataleta. Pero como siempre decía mi abuela que el hábito no hace al monje, levanto una ceja y lo observo con atención. 

    El señorito Ortega se gira como a cámara lenta, coloca una sonrisa canalla en su rostro y vuelve a hacerme un repaso de arriba abajo. 

    «¡Joder!, ¿por qué estará tan bueno?». 

    He notado cómo los pezones se me han endurecido ante su gesto y me temo que él también. Me mira a los ojos con aire de suficiencia y yo, en un gesto apenas imperceptible, aprieto las piernas para intentar calmar mi claro estado de excitación —el cual llevo reteniendo desde mi baño de burbujas, no nos olvidemos—. 

    —Discúlpeme, señorita… González. ¿Me puede explicar cuál es el problema? —Al girarse del todo se ha quedado más cerca y descubro que su aliento huele a alcohol. 

    «¿A qué sabrá… ron, whisky?». ¡Y a mí qué me importa! 

    Desecho ese pensamiento e intento otorgar a mi voz el tono de cabreo adecuado, y no el de perra en celo que me ha poseído de repente y que lucha por salir y dejarme en ridículo. 

    —¿Problema? ¿Cuál de todos: los gritos, la música o los insultos? 

    Veo que su rostro adopta un gesto de arrepentimiento. Sé que él no ha sido, porque la persona que me gritaba al otro lado de la pared era una mujer, pero no me dejo convencer; esa cara de remordimiento no es suficiente como para hacer que me olvide de todo. No señor. 

    —Siento mucho que haya tenido que escuchar esas palabras. No han sido de buen gusto. —Insisto en mi levantamiento de ceja ante su diplomacia. 

    «¿Buen gusto? ¿Me está tomando el pelo?». 

    —Definitivamente no, no lo han sido —contesto en tono borde mientras cruzo los brazos bajo mi pecho. 

    Ante mi movimiento, deja caer su mirada hacia mi canalillo, y me parece escuchar una especie de gruñido saliendo de su interior. Sonrío internamente. «¡Jódete, nosotras también sabemos jugar a esto!». 

    Sin apartar mis ojos de los suyos, que ya no me miran, intento modular la voz para conseguir el tono más cortante que tengo. 

    —¿Se le ha perdido algo ahí dentro? —suelto ácida, esperando darle un corte y que se vaya de una vez con el rabo entre las piernas. 

    —No, aunque puede que me gustara… 

    Abro los ojos de golpe y empiezo a parpadear. ¿Me ha dicho lo que creo que me ha dicho? ¿A este tío, al que no conozco de nada, le gustaría perderse ahí dentro? 

    Vale, está muy bueno. 

    Y vale, quizá hubiera ido a por todas si no fuera el vecino ruidoso, pero ahora mismo estamos a otras cosas. No me puede distraer con esos ojos, con esa cara, con ese cuerpo… ¡Ni con esa puta sonrisa de mierda mientras habla de mis tetas! 

    Una rabia que no había experimentado nunca empieza a invadir mi cuerpo. Sé que estoy colorada como un tomate, y que, probablemente, se me vayan a saltar los empastes de las muelas de lo apretada que tengo la mandíbula. También sé que, si no fuera porque estamos en un lugar público y me pueden demandar al contar con varios testigos, le daría un puñetazo en su preciosa cara para borrar ese hoyuelo que me despista. 

    «¡Vamos, hombre!». 

    Un sonoro carraspeo me saca de mis pensamientos asesinos. 

    —Señores, por favor… —pide Marco, mirándonos alternativamente a uno y otro—. Solucionemos esto como personas civilizadas. 

    Miro de frente al pobre chico, que ya no sabe dónde meterse, e ignoro de forma intencionada a este… ser que tengo a mi derecha. 

    —Ese es el problema, Marco. Que no todos somos personas civilizadas. 

    —Habla por ti —le escucho decir con un tono de voz más seco. 

    «Vaya, parece que míster cuerpo de infarto y sonrisa bonita se ha picado…». 

    —¡Y además maleducado! ¿Dónde se ha criado? ¿En un establo? 

    Ha endurecido el gesto y achicado los ojos. Por un momento pienso que, si le ha molestado ese comentario, a lo mejor es porque no ha tenido una vida fácil y una sombra de culpabilidad planea por mi mente, pero su pose arrogante me hace ignorarla. 

    —Mira… —empieza a decirme el señorito. 

    Pero yo le corto, porque me está poniendo de los nervios: 

    —No le he dado permiso para tutearme. 

    —¡Oh, vamos! ¿Qué tienes, setenta? 

    —No voy a decirle mi edad, ni a caer en sus provocaciones. He venido para quejarme porque una pandilla de irresponsables no me dejan dormir. —Puede que esté elevando un poco el tono de voz, pero es que, de verdad, ¡me está tocando los cojones! 

    —¡Esa pandilla de irresponsables solo están celebrando que han terminado la carrera! 

    —¡Pues celébrenlo más bajito! ¡Algunas personas, que ya terminaron la carrera, necesitan descansar para poder trabajar, joder! 

    Vale. Ha conseguido que me ponga a gritar como una verdulera en pleno hall del hotel. No voy a soportar esto; tampoco tengo por qué hacerlo. 

    —Marco, por favor, cancele mi cuenta —pido con convicción antes de darme la vuelta sin dedicarle ni media mirada de odio más. No merece la pena. 

    —¡Ah, no! —me dice masticando las palabras mientras tira de mi brazo para darme la vuelta—. Me has llamado irresponsable, maleducado y no sé cuántas cosas más; ahora me vas a escuchar. 

    Suelto mi brazo de golpe, porque no tolero que me retengan o me frenen, y, aunque no quiero mirarle a la cara, lo hago. Sus ojos, su expresión, me ponen nerviosa, porque es muy guapo y en otras circunstancias estaríamos solucionando conflictos de otras maneras más divertidas, en horizontal o en vertical… o incluso en diagonal. 

    —Tal vez lo de fijarme en tus…, en tu… pecho, no ha sido de lo más acertado. —Río sin gracia. Antes estaba mirándome y diciendo guarrerías, y ahora le da vergüenza decir teta. Pfff—. Quizá haya bebido un poco de más. —Bueno, por lo menos tiene la decencia de parecer avergonzado, aunque no me lo creo al cien por cien—. Pero no voy a pedir perdón por algo a lo que tengo derecho. 

    Giro la cabeza del todo y me quedo mirándolo de frente, esperando a que termine esa frase que queda como en el aire. 

    —He pagado la habitación y puedo utilizarla como me plazca —continúa; su tono es duro, como si estuviera retándome, pero yo a estas alturas lo único que quiero es descansar. Porque tengo que madrugar. ¿Os he dicho lo de las ocho horas de sueño? 

    —Perfecto, que le aproveche. —Me giro de nuevo hacia el pobre chico de recepción—. En media hora tendré todo recogido, le agradecería que llamara a un taxi. 

    —¿Qué? ¡No! —exclama el señor Ortega, cogiéndome de nuevo del brazo para que no me vaya. 

    «¿¡Pero qué le ha dado a este tío!?». 

    Esto me está recordando un poco a Lo que el viento se llevó, pero, ni yo soy Scarlett O’Hara ni mucho menos este ser es Rhett Butler. Para mi desgracia, el dichoso vecino de habitación está más bueno… 

    —¿Quiere soltarme de una puñetera vez? —mascullo entre dientes; no estoy dispuesta a dejarme amilanar por este sinvergüenza. 

    —La soltaré cuando se tranquilice y me escuche. 

    Me paro. Por fin ha entendido que prefiero que me trate de usted, por mucho que tengamos más o menos la misma edad y que estemos en el siglo XXI, lo considero una falta de respeto. Miro hacia mi brazo con mala hostia y el macizo me suelta de golpe. El brazo me hormiguea, una sensación cálida se expande por mi piel ante su toque. 

    Necesito echar un polvo. 

    Urgentemente, además. 

    Lo miro a los ojos a sabiendas de que puedo empezar a babear en cualquier momento. Aún no puedo distinguir si los tiene verdes o azules… ¿o son grises? Y esa mirada, ¡Dios mío! Esa mirada me hace desear que me haga cosas, cosas indecentes y sucias, muy sucias. Imaginarlo me acaba de poner los pelillos como escarpias. Pero me freno, porque es… es… ¡Es el enemigo! Es un borde. Es un gilipollas integral. Y no quiero fantasear con él. 

    —No vuelvas a tocarme —intento mantener el tono firme en mi voz, pero al ver cómo él se estira, se mete las manos en los bolsillos e, inclinando la cabeza, me sonríe de medio lado, sé con toda seguridad que no ha sonado tan firme como debiera. 

    Me mira con tal intensidad que mi cuerpo reacciona de forma visible a su escrutinio. Me encantaría saber lo que está cruzando por su mente para que se comporte así. Intento que mi rostro no refleje lo que pasa por la mía. Levanto la barbilla, cruzo mis brazos para, de paso, disimular mis pezones erectos, y me callo para que se explique. 

    —Vaya… Veo que ahora sí me tuteas.  —Sonríe más ampliamente, como el típico niño mimado que acaba de salirse con la suya; trato de no inmutarme, porque tiene razón. Se me acaba de pasar por completo mantener el trato de usted—. Mira, está claro que no vamos a llegar a un acuerdo. Yo tengo ganas de fiesta y tú de dormir. ¿Por qué no nos dejas un par de horas más? Te prometo que luego echaré a todos de mi habitación y así podrás descansar. 

    —¿Y qué se supone que debo hacer esas dos horas? 

    —Puedes unirte a la fiesta… 

    Lo miro con gesto neutro. Por un momento, solo por un momento, considero esa opción. Total, entre que llegue a otro hotel y me acomode… Pero el orgullo me puede. Ya, ya. Lo sé. Lo reconozco. Soy muy cabezota y cuando tomo una decisión no estoy dispuesta a dar mi brazo a torcer así como así. No es fácil estar en mi mente, soy consciente, pero tengo un montón de férreos principios a los que siempre me agarro con uñas y dientes. Mi responsabilidad hacia el trabajo es uno de ellos. 

    —Más quisieras… —termino diciendo. 

    —Pero ¿cómo puedes ser tan borde? 

    Me lo suelta sin pensar, de mal humor, y sé que acaba de hablar la elevada tasa de alcohol que debe llevar en sangre, la cual le impide el riego al cerebro de forma adecuada. 

    —Aquí el único borde, estirado y maleducado es usted. Por mucho que sonría de medio lado y ponga cara de chulo no me dejaré convencer. ¿Y sabe por qué? ¡Porque tengo responsabilidades! ¡Mañana tengo una reunión muy importante de trabajo, y usted lo único que va a conseguir con la maldita fiesta, que se empeña en dar, es que vaya con unas ojeras hasta los pies! 

    Vale…  Quizá me he exaltado un poco. 

    Veo cómo aprieta la mandíbula y me fulmina con la mirada. Yo hago lo mismo. 

    —¡Pero yo solo estoy…! 

    —Señorita González, señor Ortega, ¿hay algún problema? 

    Ambos giramos la cabeza al mismo tiempo y observamos que se ha formado un corrillo con las pocas personas que iban entrando al hotel. 

    Un tipo alto y moreno, con el pelo engominado y sonrisa falsa, nos observa incómodo ante el espectáculo que estamos dando. Presupongo que es el director del hotel. 

    —Mi nombre es Enzo Martinelli y soy el director del hotel —minipunto para mí—. Marco me ha comentado que tienen alguna discrepancia con las habitaciones. Verán, ya es tarde y el resto de clientes… 

    —El señor Ortega está celebrando una orgía en su habitación, y yo quiero descansar. Ese es el problema que tenemos —comento con acidez. El señor Martinelli deja de mirarme para fijarse en mi vecino y asiente levemente. 

    —Verá, señor Ortega. Hay otros clientes que se han quejado de la música que ahora mismo se escucha en su habitación… 

    Desconecto de la conversación mientras una sonrisa de suficiencia se extiende por mi rostro. Al menos verá que yo no soy la única que se queja. 

    —… y pago una cantidad considerable por quedarme en la habitación de su hotel como para que encima tenga que venir a cuestionarme… 

    Qué bueno que está. Sí, tiene que estar defendiéndose o algo así. Pero no le estoy prestando atención. Bueno sí, pero no estoy escuchando, porque verle perder los papeles es de lo más… sexy. 

    —… porque siempre vengo aquí con mis padres y… 

    Ya sabía yo que era un niño rico. Otro minipunto para la menda. 

    —… No pienso volver a pisar esta mierda de… 

    La verdad es que no me gustaría ser Enzo en este momento. 

    —… solo porque una panda de viejas amargadas estén protestando, no tiene derecho a ponerme en ridículo delante de todo el mundo… 

    Espera, ¿me ha llamado otra vez vieja? 

    —¡No soy vieja, imbécil! ¡Sólo quiero dormir de una puñetera vez! 

    La sangre hierve bajo mi piel. Sé que tengo que estar roja como un tomate de nuevo y que probablemente tenga pelos de loca, pero me da igual, la verdad. A estas alturas la vergüenza es mínima. 

    —Calma, calma —pide el director mirando nervioso alrededor. Cada vez tenemos más público—. Por favor, no son horas de estar dando voces. Y señorita González… 

    Me mira y me miro. 

    «¡Mierda!». 

    Se me ha ahuecado el escote de la bata y estoy enseñando más de lo que se considera aceptable, vamos, que me ha visto el lunar que tengo en la teta izquierda, casi al lado del pezón. 

    Cierro mi bata con rapidez y cruzo los brazos sobre mi pecho de nuevo, pero en el proceso veo la cara del señor Ortega y me congelo. Tiene las aletillas de la nariz dilatadas y sus ojos ya no parecen grises sino negros. Aprieta la mandíbula con tanta fuerza que se le marcan los huesos. 

    De repente deja de mirarme y se gira al director del hotel. 

    —¡Está bien, ya ha quedado claro! Voy a echar a todos de mi cuarto. Pero que sepa, señor Martinelli, que voy a avisar a mi padre de esto y nunca, jamás, volveremos a pisar este hotel. Ni por negocios ni por placer. 

    Veo cómo da media vuelta y se dirige a los ascensores. 

    «Será prepotente…». 

    Yo, por mi parte, muestro una sonrisa cálida al hombre engominado y me disculpo por el espectáculo deleznable que hemos dado, al mismo tiempo que agradezco su intervención. 

    Doy media vuelta y me dirijo yo también a los ascensores. 

    Él sigue allí, serio, observando cómo cambian los numeritos que van marcando los pisos. Me pongo a su lado y no me muevo. Primero llega el ascensor que hay a mi izquierda y espero a que suba. Yo no lo hago, claro; ni de broma me voy a meter con él en un espacio tan reducido. Allí, los dos encerrados, una de dos, o lo mato o me lo follo para terminar de liberar esta tensión que me tiene en un estado bipolar permanente. 

    Una señora de la limpieza sale del ascensor y lo bloquea después de poner un cartel de recién fregado. Observo cómo él llama de nuevo para que baje el de la derecha y yo ya me estoy planteando subir en el montacargas. En serio, me pone nerviosa compartir el mismo aire con este tío en un sitio tan cerrado. 

    Cuando escucho el ding, veo por el rabillo del ojo cómo mi desconocido entra y me bloquea la puerta para que suba yo también… 

    «Pfff, qué hago…». 

    Miro la pared trasera con el montacargas y me dispongo a marcar el botón cuando otra señorita de la limpieza se pone detrás de mí con el carro lleno de productos de limpieza. 

    «¡Me cago en mi puta estampa, joder!». 

    Sin pensarlo mucho más, entro con él en el ascensor. Que una cosa es no querer compartir espacio vital con este… ser, y otra muy distinta es subirme los cinco pisos andando. No son horas y el cansancio se ha apoderado definitivamente de mis piernas. 

    En ningún momento nos miramos o nos dirigimos la palabra; nos colocamos cada uno en un extremo del habitáculo. Los botones están a su lado, pero yo, que me ciego cuando estoy enfadada, me cruzo delante de él para pulsar el de nuestro piso. 

    Al verme, él quiere ser más rápido y estira su brazo también, con tan mala suerte que nuestros dedos coinciden en el mismo botón. Sentirle, piel con piel, hace que me retire de inmediato; tengo toda la carne de gallina, como si hubieran accionado un ventilador de pronto y el aire helado chocara contra mi piel en llamas. 

    Las puertas se cierran y ambos nos miramos a los ojos. 

    «¿Qué mierdas ha sido eso?». 

    Su gesto sigue siendo de enfado, su mirada es dura y su respiración se va volviendo cada vez más pesada, como si le costara respirar el mismo aire que yo respiro. 

    Soy tan consciente de todo lo que pasa a mi alrededor, de todo… él, que no estoy muy segura de las reacciones de mi propio cuerpo. Casi sin darme cuenta he imitado su gesto, su mirada y su respiración, que cada vez es más errática. 

    El ambiente, en el espacio reducido en el que nos encontramos, se ha enrarecido y la tensión de antes en la recepción del hotel se va transformando en algo distinto. Algo eléctrico. Algo… denso. 

    Me cuesta respirar y los poros de mi piel han comenzado a exudar sin control. No hemos dejado de mirarnos. Parece como si siguiéramos peleando, como si bajar la mirada significara claudicar y ninguno estuviera dispuesto a ello. 

    Mojo mis labios lentamente y de manera casi imperceptible. Pero él se ha dado cuenta y repite mi gesto. Ver esa lengua humedecer esos labios me excita de una forma primitiva. No puedo evitarlo y gimo. Bajito. 

    El ding del ascensor vuelve a sonar para avisarnos de que ya hemos llegado a nuestro destino. 

    Salgo de mi ensoñación y observo que, sin darnos cuenta, nos hemos ido acercando hasta casi tocar nariz con nariz. 

    Cuando se abren las puertas nos separamos de golpe, como si nos hubiéramos despertado de un sueño. Ahora siento frío. Cierro de nuevo el escote de mi bata, que se ha vuelto a abrir, y observo cómo él frunce el ceño, baja la cabeza y sale disparado del ascensor hacia su habitación. La música, los gritos y las risas retumban por el pasillo y creo que por fin se ha dado cuenta del jaleo que se escucha, porque soltando un suspiro, que me suena resignado, me mira por encima del hombro y me suelta: 

    —Buenas noches, señorita González. 

    Durante un par de segundos me quedo frente a su puerta mientras le escucho gritar que se acabó la fiesta. 

    





   



 Cuando dejamos de pensar 

    No sé qué ha pasado. No sé qué es esto que siento ahora mismo. Todas mis defensas, mi mala leche y mi orgullo se han quedado en ese ascensor, dando paso a una necesidad física que no sé muy bien cómo manejar. Jamás me había sentido tan atraída por alguien, no sé si habrá sido cuestión de química, lo que sí sé es que esto está fuera de toda lógica. 

    Todavía aturdida, saco la tarjeta del bolsillo de la bata donde la había guardado, me giro y entro en mi cuarto. 

    «¿Qué cojones acaba de pasar?». 

    Cierro la puerta, apoyo la espalda en ella y suelto el aire que tenía retenido en mis pulmones, despacio. Me tiembla todo el cuerpo y no de frío. Es más bien, ansia, es… Son ganas. Ganas de hacer con mi insoportable vecino de cuarto todo lo que se me pasó por la cabeza nada más verlo aparecer por el hall del hotel. De sentirlo. Ganas de tenerlo de nuevo de frente y terminar de acortar esa mínima distancia. Cierro los ojos y respiro profundamente, intentando encontrar un poco de la calma que necesito; llenando mis pulmones para después vaciarlos casi por completo. Esa calma que sentí nada más entrar en mi habitación esta misma tarde y que ahora ha desaparecido sin dejar rastro. 

    ¿Será posible que ellas tengan razón? Ellas…, las autoras de mis libros favoritos, esas que se recrean en explicar cómo alguien te puede hacer temblar de placer con solo una mirada. Que el deseo o la química entre dos cuerpos pueda ser tan inmediata… ¿Será este el típico flechazo que los autores se empeñan en explicarnos en sus historias? 

    Niego hacia mi propio pensamiento. A ver, que para ser sinceros yo lo único que siento ahora mismo son unas ganas tremendas de follar con ese hombre y de comprobar si es verdad todo lo que promete esa mirada. Frunzo el ceño al darme cuenta de hasta qué punto me ha desestabilizado ese… ser. Hasta el punto de parecer otra Noa distinta que piensa en flechazos y amores a primera vista. Pffff. 

    Cojo el móvil, compruebo que Caye me ha contestado un: 

      

    Aburrida 

      

    Y me río de la cantidad de caras enfadadas y llorando que pone. Pienso en si comentarle algo de lo que acaba de pasar, en si grabarle algún audio tipo podcast explicándole todo con pelos y señales, pero estoy segura de que ella me regañaría por no unirme a la fiesta. Y me volvería a llamar aburrida. Y no quiero. Así que contesto con mi emoticono preferido: la chica levantando los hombros. 

    Es lo que hay. 

    Es como soy. 

    Y no me arrepiento. 

    Ni siquiera me sentí frustrada cuando mis compañeros de clase salían de fiestón todos los fines de semana, jamás me he preocupado por no asistir a la fiesta de la primavera, o a la de fin de curso, o a las del Paraninfo… A ver, que sí. Que a alguna me ha arrastrado Caye de los pelos, pero no es algo que me afecte. Salir de fiesta nunca ha sido mi prioridad. 

    Al otro lado de la pared, mi vecino ya ha apagado la música y me da la sensación de que discute con alguien… una chica; quizá sea la que me ha llamado bruja. Parece ser que ella quiere algo que él no está dispuesto a darle y eso me hace sonreír. Me despego de la puerta y me acerco hacia el cabecero de la cama. 

    Sí, estoy escuchando como una psicópata —en plan vieja del visillo— con la oreja pegada a la pared. Ni siquiera he sido muy consciente de que he acabado subiéndome al colchón para buscar la zona en la que escucho mejor…, pero la realidad es que estoy exactamente así: de rodillas y con la cara pegada al papel pintado, haciendo verdaderos esfuerzos por escuchar todas y cada una de las cosas que se hablan en esa habitación. 

    Un «tú te lo pierdes», seguido de un portazo, termina con mis ansias espías y me despego de la pared cual ventosa. 

    Después, el silencio… Ese silencio que llevo deseando desde que llegué de trabajar y que ahora no me aporta nada más que desasosiego. 

    No sé por qué me he alterado tanto, la verdad… ese chico ha sido un gilipollas conmigo. Seguro que es un pijo de La Moraleja al que sus padres han pagado unas vacaciones en Europa por sus buenas notas en una universidad privada, y no tenía otra cosa que hacer que montar una orgía en su habitación. 

    «Inmaduro…». 

    Vuelvo a observar el móvil y lo cojo para añadir otro mensaje. Caye no está en línea, probablemente ya esté durmiendo. Algo que tendría que estar haciendo yo. 

      

    Cuando vuelva te contaré todo con pelos y señales, porque ahora no me creerías. 

      

    Dejo el teléfono en la mesilla y me acomodo en la cama. Me paso las manos por el pelo, echándolo para atrás, y luego lo retuerzo para colocarme la melena sobre el hombro. No me reconozco. No sé quién es esta Noa que ha hecho acto de presencia, y me jode. ¿Qué hago con esta sensación que tengo desde que he visto al tal Ortega? 

    Siempre he presumido de ser una tía fuerte. Siempre he sabido lo que quiero de la vida y por eso trato de conseguirlo a toda costa. Lo he demostrado todos los días con mi forma de actuar mientras estudiaba y el poco tiempo que llevo en mi trabajo. Jamás me he dejado cegar así por un tío. Nunca. 

    Y ahora parece que todos mis principios y mi autocontrol se han ido a la mierda. Es como si me hubiera desequilibrado. ¡Y con una sola mirada! ¿Cómo se supone que debo interpretar esto? ¿Qué tengo que hacer? ¿Llamar a su puerta y decir: perdona, me he quedado con ganas de follar contigo? 

    Me desespero. 

    Me desespero porque son casi las once de la noche y no tengo ni pizca de sueño. 

    «Joder…». 

    Tenía que haberme dado un baño relajante, tenía que haberme acostado pronto y estar fresca, como una lechuga, para la visita guiada de mañana. Qué digo mañana, ¡la de dentro de unas horas! 

    Sin embargo, aquí estoy, frustrada y luchando contra un deseo insatisfecho de una forma que no he experimentado antes en toda mi vida… Jamás, por si no había quedado claro. 

    Observo mi ordenador portátil y los papeles, también la ropa que he dejado tirada de mala manera en la silla, y gimoteo. 

    «Dios mío, ¡no voy a poder aprovechar nada mañana con este agotamiento! Va a ser un desastre y me van a despedir!», lloriqueo mentalmente con desesperación. 

    Recoloco bien las almohadas y me acomodo, intentando, inútilmente, conciliar el sueño. Nada… han pasado unos diez minutos y comienza mi desazón, doy vueltas y vueltas hasta que acabo golpeando el cabecero con el codo con fuerza. Justo en ese punto en el que no sabes si reír o llorar del dañísimo que te has hecho. 

    —¡Auch! ¡Mierda! —grito casi sin darme cuenta. 

    Soy una tía grande y no me puedo poner a llorar como un bebé, aunque, en verdad, es lo que me apetece. Pero no solo por el golpe, sino por todo. Por la tensión del encontronazo con el vecino de la habitación de al lado, también. 

    —Soy un puto desastre —digo en bajito, tragándome las lágrimas mientras masajeo el codo a ver si se me pasa un poquito. 

    Me congelo. 

    Acabo de escuchar ruido al otro lado de la pared. Parece que han abierto la puerta… Nah, seguro que es otro cuarto. Abro los ojos como platos: ¿Y si es él y viene a quejarse porque lo he despertado con el golpe y no le dejo dormir? Le pega hacer algo así, después de que le haya jodido la fiesta... 

    «Mierda, mierda, mierda… Y si es él, ¿qué hago?». 

    Salto de la cama y anudo la bata más fuerte. No, no he sido capaz de quitármela y dormir desnuda como otras veces. Me sentía vulnerable. 

    Escucho unos nudillos golpear la puerta con suavidad. Juro por Dios que, si consigo que no me dé un infarto o un ataque de algo esta noche, me someteré a una tarde entera de compras en Zara con Caye. 

    La distancia entre la puerta y la cama es considerable y yo me encuentro a medio camino. Por un lado, me planteo meterme en la cama, taparme hasta las orejas y cantar «Cucho, Cucho que no te escucho», gritando a pleno pulmón para que él se dé por aludido. Pero, por otro lado, nunca me he considerado una tía cobarde. Yo soy de tirar para adelante con lo que sea, joder. 

    Así que respiro lo más profundamente que puedo, me aliso las arrugas de la bata y me recoloco el pelo como buenamente puedo, teniendo en cuenta que no tengo un espejo delante. 

    Abro la puerta de golpe, decidida a no dejarme impresionar por su presencia; meeeeec, error, porque lo que veo me deja sin aliento. 

    Delante de mí aparece el señor Ortega, vestido tan solo con un pantalón de pijama de color negro. Está descalzo, despeinado y muy, pero que muy apetecible. Tanto que me da la sensación de que voy a empezar a salivar en cualquier momento. De nuevo siento esa energía electrizante que he sentido en el ascensor, esa energía tan extraña que me hace pensar… No; que me hace dejar de pensar. 

    Se sorprende al verme a mí en lugar de la puerta, quizá haya tardado más de la cuenta en hacerlo y estuviera pensando en darse la vuelta. Quizá por eso se queda como una estatua. Quizá por eso parece que él también ha dejado de pensar. 

    Cierro lo justo para que me vea, en un claro gesto de impedir que entre. Tampoco es que esté desesperada… ¿O sí? Pero lo que yo haga o crea, al señor Ortega le da igual. Me mira de abajo arriba hasta anclarse en mis ojos, y al hacerlo me quema. Lo que parece una férrea determinación cruza su mirada. Una pesadez extraña se me instala en el bajo vientre; intento ignorarla, pero entonces él da un paso hacia delante. 

    Abro los ojos sorprendida al notar cómo deposita su mano en mi cuello y tira de mí con suavidad, como si estuviera dándome tiempo a frenarlo. 

    Pues va a ser que no. 

    Creo que es mi cerebro el que, tan sólo con media neurona en funcionamiento, descarta la posibilidad al sentir sus labios suaves, calientes y blanditos, sobre los míos. Ha tirado de mí para besarme, sin más, como si no hubiera otra opción. Claro que el hecho de que yo esté correspondiendo ese beso, en lugar de darle un bofetón o una patada en los huevos, debe de darle una idea aproximada de lo que pasa por mi mente, o por mi cuerpo en general, porque la mente la tengo bastante out en este preciso momento.  

    Por esa razón creo que no soy capaz de procesar que, mientras sus manos aprietan su agarre, sus piernas nos han metido dentro del cuarto, dando una patada para cerrar la puerta tras de sí. 

    Y apenas soy consciente porque todavía estoy intentando comprender qué está pasando. 

    «Simple: El señor Ortega está en mi cuarto dispuesto a follar». 

    ¡Sí, joder! 

    





   



 Cuando fuimos valientes 

      

    En algún momento de mi enajenación mental transitoria, recobro el sentido. ¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué dejo que me bese de esta forma? Noto que es dominante, que su lengua contra la mía presenta una batalla que no estoy dispuesta a perder… no estoy acostumbrada a esto. ¡Si aquí la dominanta soy yo! 

    Siempre he sido yo la que ha besado y la que ha dejado de besar. No me gusta no llevar la voz cantante, no me gusta perder el control sobre nada. Así que intento sacudir esa nube de lujuria precoital que invade mi mente —propiciada por unas hormonas revolucionadas— y que no me está dejando pensar con claridad. Envuelvo mis brazos en su cuello y me engancho a su pelo, tiro fuerte para detener su asalto mientras muerdo su labio inferior con el único fin de parar este beso. No demasiado fuerte. Lo justo para que me tome en serio. 

    No nos hemos separado más que lo justo para respirar, pero su aliento, mezcla de menta y alcohol, entra en mí y jadeo. Es embriagador y trato de hacerle culpable por haberme convertido, por un brevísimo momento, en una niña boba que lo único que quiere es que este hombre —este pedazo de hombre, todo hay que decirlo— la tome entre sus brazos y la haga suya hasta el amanecer. 

    «¡Basta! ¡Yo no soy así!», pienso mientras observo su rostro. 

    Puedo sentir su deseo, es fiel reflejo del mío, para qué nos vamos a engañar, pero no sé por qué extraña razón lo único que me cruza ahora mismo por la mente es recuperar mi espacio personal. Recuperarme de… esto que estoy sintiendo y que soy incapaz de catalogar. Por eso voy a coger y le voy a pedir que se vaya de mi habitación. 

    «Eso es, Noa. Sé firme». 

    Trato de poner algo de perspectiva. Es difícil dada la situación y la carga sexual que desprendemos ambos, pero me reafirmo en la idea de que solo me abro de piernas con quien yo quiero… ¡O con quien me lo pide por favor! 

    «Dios mío, estoy delirando». 

    No me he dado cuenta de que me he ido retirando hasta que puedo fijarme en su rostro por completo. Pongo las manos en su pecho con la idea de empujarlo un poco y poner algo de distancia entre nosotros, para que su aliento no me vuelva irracional… del todo. 

    —Vete —digo con voz temblorosa. Yo. Con voz temblorosa… ¿En serio? 

    —¿Estás segura? 

    Vaya, la suya sí que ha sido firme. Y al oírlo, un dulce cosquilleo viaja directo a mi entrepierna. 

    —De verdad… En serio. Será mejor que te vayas —repito con algo más de firmeza, tampoco mucha, no os creáis. 

    —Ya… El caso es que me dices que me vaya, pero me agarras del pecho para que no lo haga —contesta sin levantar el tono; miro mis manos aferradas a su pecho cual águila a su presa y las quito de golpe. Se muerde el labio—. Mira… Sé que estás pensando lo mismo que yo. Lo del ascensor no ha sido solo cosa mía. Los dos lo hemos sentido. Y yo no me puedo quedar con la sensación de no haber llegado hasta el final con esto. No me quiero imponer, pero… me está volviendo un poco loco… Señorita González. 

    Mientras me estaba hablando se ha ido acercando, nublando mi entendimiento con su sola presencia, con su mirada, al mismo tiempo que mi respiración se ha acelerado. 

    «Oh, vamos, ¿a quién quiero engañar?». 

    Necesito que este tío me toque, lo llevo deseando desde que lo vi en el hall del hotel, se me ha pasado por la cabeza antes incluso de que supiera que era el señor Ortega. Si me lo hubiera encontrado en una fiesta o en un bar por el barrio, le hubiera entrado sin más y hubiera estado feliz de ver que reaccionaba a mí de la misma forma que yo a él. Ha dado el primer paso y no voy a ser tan gilipollas como para desperdiciar semejante oportunidad. 

    Lamo mi labio inferior y suspiro. Me estoy rindiendo, pero mi verdadero yo, ese que tiene los ovarios más grandes que la cabeza, decide emplear sus artimañas para ser yo la que tome el control de esta situación. 

    Acorto la distancia que nos separa, cuelgo mis brazos de su cuello de nuevo y estampo mis labios contra los suyos, dejo que su sabor inunde mis papilas gustativas. Ahora soy yo quien dirige el beso. Me dejo llevar por la aspereza de su lengua y por su movimiento frenético. 

    «Joder, estoy besando al señor Ortega, ¡y es el puto paraíso!». 

    Mis manos, que no saben estarse quietas, se han perdido entre su pelo y tiran de él, haciéndolo gruñir. 

    Vale. Acabo de descubrir que escucharle hacer eso me pone malísima, me crea ansiedad y me excita, todo en uno. Quiero eso, lo de hacerle gruñir digo, así que dejo caer mis manos sobre sus hombros, clavo mis uñas y araño su piel al viajar por su pecho y abdomen hasta su cadera. 

    Tiene unos oblicuos bien marcados y hago nota mental para pasar mi lengua por ellos más tarde. De momento, me entretengo en seguir el trazo con mis dedos sin dejar el beso necesitado que nos estamos dando. 

    Algo cambia. 

    Sus manos han copiado las mías y me coge del pelo, tira de él. Y yo gimo, abandonando la necesidad imperiosa de llevar la voz cantante. Gira mi cabeza con brusquedad y raspa con sus dientes mi cuello, mi clavícula, lame hasta mi lóbulo y, después de morderlo, me susurra: 

    —Te deseo. 

    Venga, va. Que levante la mano el que no haya perdido las bragas o los calzoncillos con solo esa frase. Lo suponía… Así que no me juzguéis por lo que voy a hacer a continuación. 

    Gimoteo. 

    Pero no en plan sexy, no. Gimoteo en plan: «Por favor, mete la mano entre mis piernas y, si lo haces a la de ya, te pongo un pisazo en… donde quieras». Quizá suene patética, quizá lo sea, pero no sabéis lo que es ver a este hombre sin camiseta y susurrándote esas cosas al oído. He perdido hasta la capacidad del habla y eso en mí es grave… Gravísimo, diría yo. 

    Él aprovecha mi momento de debilidad y cuela su lengua en mi boca de nuevo. Pero esta vez el beso es distinto; es salvaje, territorial y arrasa con las pocas defensas que me quedan. Mis piernas se vuelven gelatina y me abandono. 

    Abraza mi cintura, inclinándome un poco hacia atrás, y la mano que sujetaba mi pelo resbala por mi cuello y escote. Jadeo ante su tacto sobre mi pecho, levanto mi pierna ligeramente y me froto como si fuera una gata en celo. 

    Ahora es él el que jadea. Se separa de golpe, me abre la bata y hunde su cabeza entre mis tetas. 

    Delicioso. 

    El puto nirvana. 

    Eso es lo que siento al recibir su cálido aliento en mis pezones. 

    Muerde, tira, lame y pierdo el norte, el sur… y todos los puñeteros puntos cardinales. Sí. Me encuentro en un completo estado de locura en el que no controlo lo que hago, en el que me parece escuchar voces susurradas sin sentido, en el que mi cuerpo solo responde a los dictados de este hombre del que no sé ni su nombre, pero que me excita como nunca antes nadie me ha excitado. 

    Me da igual. 

    Como si quiere llamarse Segismundo. O Rigoberto, en plan rey visigodo. Me da igual siempre y cuando siga enroscando la lengua de esa manera alrededor de mis areolas. Primero una, luego la otra… 

    «Dios…». 

    Sus manos, intuyendo que ya no me pienso mover, han viajado hacia el sur y en estos momentos acunan mi trasero. 

    Aprieta. 

    Gruño. 

    Soy consciente de la humedad entre mis piernas e intento ignorar que ningún otro hombre ha conseguido antes que me moje de esta manera. Me ruborizo mientras dejo caer la cabeza hacia atrás, tratando de esconder mi vergüenza… Tampoco la había sentido antes. ¿Quién es esta Noa? ¿Dónde está la otra, la mordaz, borde y fría como el hielo? 

    Cuando siento que deja de comerme las tetas entreabro mis ojos para mirarlo. Él me está observando con detenimiento. 

    —Tenía ganas de hacer esto desde que te he visto por primera vez en la recepción. Con esa chulería, y esa boca… 

    Boca que se apresura en morder antes de separarse de nuevo y sonreírme, lascivo. 

    Y se queda tan ancho. Me está apretando el culo de forma que noto perfectamente su erección contra mi abdomen. ¿Y se supone que yo tengo que decir algo coherente? ¡Si apenas puedo sostenerme, por favor! 

    Opto por callarme y lamer el labio que me acaba de morder. Sus manos suben a mi rostro y se quedan en mis mejillas, y yo me pierdo de nuevo en su mirada. Es oscura, intensa, llena de promesas que está tardando en cumplir. 

    No sé qué pretende suavizándose así de esta manera. Mirándome de esta forma, con esta intensidad..., con esta intimidad. 

    Me asusto. 

    Puedo afrontar un encuentro salvaje con un desconocido. Somos jóvenes, yo por lo menos no tengo ningún compromiso, y si me da la gana dejarme llevar, pues lo hago y punto. Pero si bajamos revoluciones, si vamos en plan meloso… me desestabilizo. No me encuentro cómoda. Empiezo a pensar en que la forma que tiene de tocarme me encanta, en que desprende un magnetismo difícil de eludir, en que tiene unos ojos preciosos y esa boca... 

    Lo empujo un poco y termino de quitarme la bata, quedándome completamente desnuda. 

    Él observa mi monte de Venus depilado y se relame, hambriento. Sonrío de medio lado y, sin vacilar, meto la mano en la cinturilla de su pantalón. Se la cojo. La aprieto. Se me cae la baba, literalmente, al descubrir que él tampoco lleva ropa interior. 

    No puedo explicar lo que siento al tocarlo. Está duro y parece tan grande… me muero por verla, me muero por sentirla en mi boca, por tenerla en mi interior. La envuelvo con mi mano y presiono con fuerza al mismo tiempo que la muevo hacia arriba, hasta la punta; paso el dedo pulgar para arrastrar su humedad. Sé hasta dónde lo quiero llevar. 

    Cierra los ojos y deja caer la cabeza hacia atrás. Realizo el mismo movimiento, pero esta vez, al subir mi mano y recoger esa gota, la saco y me la llevo a la boca. Me chupo el pulgar. 

    Eso le despierta de la nebulosa en la que se había metido y, de repente, me observa como si fuera un león a punto de atrapar a su presa… Y mira tú por dónde, la presa soy yo. 

    —Me estás volviendo loco, joder —medio gruñe mientras me coge de la cintura, me sube para que lo abrace con mis piernas en su cadera y camina rápido hasta tirarme, sí, tirarme, sobre mi cama. Él cae sobre mí y me besa con fuerza. Probándose. Gruñendo. 

    Una parte de mí, esa que quería ignorar todo esto, se quiere revelar y gritar que la que mando soy yo, que mejor me coloco yo encima... Pero no lo hago. Soy arcilla en sus manos y acabo de decidir que esta noche prefiero que me moldee. Ya puestos a cometer locuras, vamos a hacerlo a lo grande. 

    Se levanta de golpe. 

    —¿Tienes condones? —Me lo pregunta mientras me mira y se baja los pantalones. 

    Encefalograma plano, ya… «Piiiiiiiiii». 

    Trato por todos los medios de decir algo, de soltar alguna chorrada para burlarme de él, algo como que está torcida, o que con eso no tengo ni para empezar, pero no puedo; porque yo seré lo que quieras, menos una mentirosa. Tiene la polla erecta más jodidamente perfecta que he visto nunca y esta noche es toda mía. Creo que voy a llorar de la emoción… Me relamo porque quiero asegurarme de que no estoy babeando. 

    Espera… ¿me había preguntado algo? 

    «¡Condones!». 

    —En mi bolso —termino diciendo al mismo tiempo que señalo el escritorio del cuarto. 

    Levanta una ceja, divertido, y me lo trae. 

    «Será chulo…», pienso mientras yo también sonrío. Si soy sincera ahora mismo me da igual, porque estamos a puntito de disolver de una vez esta tensión sexual que ha aparecido por arte de magia desde el primer vistazo que cruzamos en el hall. 

    Me lanza el bolso y lo atrapo al vuelo justo antes de abrirlo con prisa, en busca de mi neceser, para sacar el dichoso preservativo. Él me está mirando como si yo fuera la cosa más graciosa del mundo y mi verdadero yo, el que actuaría como una mantis religiosa en lugar de como un tierno corderito, se vuelve a sacudir en mi mente. 

    Lo miro y, antes de hacer ni medio movimiento más, levanto la barbilla. 

    —¿Qué? —suelto con el tono más borde que soy capaz de registrar dadas las circunstancias. Espero que esta bipolaridad repentina no se quede conmigo para siempre. 

    Pero él no me contesta y no se deja intimidar por mi bordería; creo que eso es justo lo que me está volviendo loca. 

    Sube a los pies de mi cama y avanza gateando sobre mí mientras yo reculo, retrocediendo hasta la mitad del colchón. Su mirada me derrite, sus movimientos me hipnotizan, sus labios me tientan… 

    En un movimiento que yo creo súper grácil, pero que bien podría haber sido un poco chapucero, en plan Mr. Bean, saco el neceser y el preservativo casi al mismo tiempo. Se lo tiro y espero, apoyándome sobre mis codos, para poder verlo mejor. 

    Y el señor Ortega no me defrauda. De rodillas, con las piernas abiertas sobre mi cuerpo, rasga el envoltorio y en un rápido movimiento se envuelve en látex. 

    De manera fugaz pasa por mi mente que más tarde será mi boca la que le envuelva, pero no puedo centrarme en ese pensamiento durante mucho rato porque su mano acaricia mis pliegues para comprobar si estoy preparada. Algo que me resulta vergonzoso, porque es como si llevara mil años preparada para él, y me pongo roja como un tomate. 

    ¡Yo! 

    ¡Yo, colorada de vergüenza! 

    ¡Noa González, licenciada con honores en la Universidad Complutense de Madrid, se ha puesto colorada como un tomate delante de un tío! 

    «Matadme… Ahora… Por favor». 

    Gimo de nuevo cuando noto sus dedos tanteando mi entrada y me dejo caer sobre el colchón, tapándome la cara con ambas manos. Y eso que las muy tontas podrían estar haciendo otra cosa, como coger su miembro y ayudarlo a meterlo en su sitio… Pero no, este nuevo yo prefiere avergonzarme aún más. 

    —No te tapes —me suelta en un tono ronco que reverbera en cada vena de mi cuerpo. 

    Y yo, que estoy gilipollas del todo a estas alturas de la película, lo obedezco. 

    —Escúchame —me pide serio—, ahora mismo paso de preliminares. Lo siento, pero no soy capaz. Te voy a follar muy fuerte porque es lo que llevo queriendo hacer desde que he entrado por la puerta. Ya habrá tiempo de entretenernos después, ¿te parece bien? 

    Me va a follar. 

    Muy fuerte. 

    Creo que ha dicho un montón de palabras, pero yo solo computo que me va a follar… Fuerte. 

    Estoy convencida de que he asentido o algo así porque me ha atrapado bajo su cuerpo y me está besando como si mañana fuera a impactar un meteorito contra la Tierra. Noto su dureza en mi estómago y, presa del ansia, muerdo su labio. Me arqueo porque necesito su roce en mi intimidad, porque quiero continuar con esto ya. Y como si pudiera leerme la mente, sin dejar el asalto de mi boca, sube un poco más mi pierna y se introduce en mí. 

    «¡Su puta madre!». 

    Cumple su promesa: no es para nada suave. Y lo agradezco porque creo que, si lo hace en plan lento, por la mañana sería capaz de levantarme a hacerle una mamada o el desayuno..., y eso sí que no. 

    No soy capaz de seguir el beso porque sentirlo moverse dentro de mí es más de lo que puedo manejar. Me noto tan hinchada y húmeda que tenerlo en mi interior hace que desconecte mi toma a tierra. Es grande y al principio me cuesta adaptarme a él, de hecho, no puedo evitar recolocarme para facilitar la penetración. 

    —¿Te hago daño? —me pregunta frunciendo el ceño, al mismo tiempo que se para. 

    —Sí… No… —No soy capaz de hablar de forma coherente, pero reacciono al ver cómo empieza a retirarse con cara de preocupación y… ¿culpabilidad?—. ¡No! Ni se te ocurra parar ahora. 

    Y digo esto abrazándolo con brazos y piernas y yendo a su encuentro para hundirlo más en mí. 

    —Dios…  —susurra en mi oído. La piel se me eriza, los pezones se me endurecen. 

    Agarro el pelo de su nuca y lo beso de nuevo mientras empiezo a apretar mis músculos del suelo pélvico. Gracias, profesora de pilates. 

    Sé que esto va a ser rápido pero memorable. Empieza a embestir con fuerza una y otra, y otra vez, y cada vez yo gruño, grito, muerdo… 

    Me desespero y aparto mi boca para que no me bese porque necesito aire, necesito jadear, necesito… 

    —Aaaah —gimo. 

    Tiemblo. 

    El orgasmo nos asalta casi simultáneamente y se me escapa una lágrima por su intensidad. 

    ¿Qué acaba de pasar? Intento que el aire entre en mis pulmones. Parpadeo rápido. 

    «Dios… Estoy llorando…». Estoy llorando en los brazos de un extraño que me acaba de regalar el mejor orgasmo de toda mi jodida existencia. No quiero que me vea así bajo ningún concepto, así que cierro los ojos y respiro, quedándome completamente laxa, intentando quitar la humedad de mi mirada. 

    Me da miedo levantar mis párpados, pero lo hago al notar que él besa la punta de mi nariz en un gesto cariñoso y demasiado… Demasiado. Enfoco la vista y la imagen del señor Ortega aparece ante mí con una sonrisa tan… perfecta, que me deja sin aliento. 

    «No. Nada de muestras de afecto chaval. Esto ha sido un polvo, así que, o te recuperas pronto, y echamos otro, o te vas». 

    ¡Lo que no logro entender es por qué lo pienso y no lo digo! Me quedo en la cama esperando a que él se quite de encima y, cuando lo hace, siento su pérdida. Odio eso, lo de sentirme vulnerable. 

    Intento levantarme, pero me coge del hombro y me empuja de nuevo sobre la cama. 

    —¿Dónde te crees que vas? Aún no he terminado contigo. 

    Y así me quedo, con las piernas abiertas, respirando superficialmente y con ganas de más mientras él se mete en el baño para quitarse el preservativo y lavarse. 

    Cuando se da la vuelta y observo con detenimiento su glorioso trasero me quiero morir. ¡No hay forma de que mi mente recupere la calma después de esto! Pero esa sensación es peor cuando lo veo entrar en el cuarto empalmado y preparado de nuevo… 

    «Dios… Si he muerto y estoy en el cielo, que nadie me resucite por favor». 

    —Y dime, ¿por dónde íbamos? —pregunta en tono de auténtica necesidad antes de morderse el labio. 

    





   



 Cuando nos sentimos culpables 

      

    Abro los ojos despacio y los vuelvo a cerrar rápido. La luminosidad me deslumbra. 

    Me estiro y pongo una mueca de dolor. Creo que eso es justo lo que me está despertando de mi placentero, glorioso y caliente sueño. 

    Abro los ojos de golpe. 

    Espera. Si me duele todo —y cuando digo todo es todo—, si me molesta realizar algunos movimientos… eso significa que no ha sido un sueño, ¿no? Sonrío cuando el recuerdo de lo que he vivido esta noche pasea por mi mente, pero otro recuerdo me despeja la nube de lujuria en la que seguía metida de golpe. 

    —¡Mierda! —grito mientras me incorporo de la cama como si fuera la niña del exorcista—. ¡Mierda, mierda… Joder! 

    Observo a mi alrededor y me quiero morir cuando veo en el reloj de la mesilla que son las doce del mediodía. 

    —¡Hostia putaaaaa! —lloriqueo mientras me levanto de la cama de un salto, no mortal, pero casi. 

    ¡Tenía que estar en el Ayuntamiento de Florencia a las nueve en punto de la mañana! 

    «¡¡Me van a despedir!!». 

    La culpabilidad arrasa con mi sistema, al mismo tiempo que intento llegar a la ducha, evitando los obstáculos que hay en el suelo. Soy consciente de que «él», el protagonista del supuesto sueño —o culpable de todo esto— no está a mi lado, pero ahora mismo no quiero ni pensarlo ni analizarlo. Y no quiero porque me temo que voy a perder mi trabajo, y eso es lo que paga las facturas de mi actual piso. 

    «¡Mi piso...!», vuelvo a lloriquear. Adoro ese dúplex. En serio, cuando lo vi en aquella página de internet me enamoré; eso sí que fue un flechazo, un amor a primera vista. Pude pagar la fianza que me pedía la loca de la casera porque contaba con el respaldo de mi nuevo contrato laboral. Un contrato indefinido con un periodo de prueba de seis meses. Prueba que no he superado, está claro. 

    Me ducho en tres minutos, sin lavarme el pelo, por supuesto. Me envuelvo en la toalla gigante del hotel y regreso al cuarto en busca del móvil y de la ropa que voy a ponerme mientras pienso en hacerme un moño bien tirante. Pero cuando localizo el aparato me paro en seco. 

    Tengo veinte llamadas perdidas de Sebastián. No tres ni cinco, no. Veinte. Y quiero que el suelo se abra bajo mis pies y me trague para evitarme este momento tan bochornoso. Los ojos se me humedecen porque no quiero decepcionar al hombre que ha apostado por mí desde el primer momento, mi jefe. Veinte llamadas… ¿Por qué no habrá sonado? 

    Porque ayer lo pusiste en silencio antes del baño relajante. 

    «Seré gilipollas...». 

    Inspiro profundamente y decido que no, que tengo que ser una tía hecha y derecha y afrontar mis errores. Me pican los ojos, quiero llorar. No me dejo. 

    Me anudo bien la toalla, parpadeo varias veces para retirar las lágrimas acumuladas y llamo sin más. 

    Me lo coge al primer tono. El corazón se para. 

    —¿Noa? ¿Eres tú, estás bien? —La preocupación y seriedad en el tono de mi jefe es evidente. La culpabilidad que me traspasa desde los dedos de los pies hasta el último pelo de la cabeza, también. 

    —Hola, Sebastián. Sí, sí… estoy bien… Perdona. Es que… —empiezo a balbucear, presa de un ataque de nervios. No le puedo decir la verdad... ¡Y yo no sé mentir! 

    —¿No estás herida, ni grave en algún hospital? ¿Ninguna mafia te ha secuestrado? —insiste. Su voz, casi gélida, me impresiona. No estoy acostumbrada a esto. Con lo bien que había empezado yo en el trabajo. 

    —¡No! No… No ha pasado nada de eso... 

    —Bien. Entonces, ¿¡me puedes decir por qué has dejado plantado a Michiardi? ¿¡En qué estabas pensando, Noa!? —explota cabreadísimo. Me muerdo el labio inferior para que deje de temblar—. Ya no estás en la universidad, por el amor de Dios. Estás en el mundo real, esto no es una tesis, no es un proyecto. ¡Nos jugamos mucho! 

    —Yo… 

    —¡No tienes ni idea de lo que me costó que te hiciera hueco para hoy! —sigue bramando, y con toda la razón del mundo. ¿Y mis principios? ¿Y mi sentido de la responsabilidad? 

    —Lo sé y lo siento, Sebastián, no era mi intención… Lo juro —susurro, intentando explicarme, mientras la imagen del desconocido señor Ortega aparece en mi mente. 

    —¡Claro que no era tu intención! ¡Solo faltaba que encima lo hubieras hecho aposta! —me corta de nuevo. Pero no me importa porque no tengo excusa—. Pero el caso es que te has pasado la visita programada por alto, Noa. ¡No estás allí de vacaciones pagadas, ¿sabes?! 

    —Sí, lo sé. De verdad que yo no… —Sus palabras se clavan en mi corazón y en mi estómago. La he cagado. He metido la pata hasta el fondo y no sé qué narices hacer para arreglarlo—. Ha sido un error; yo solo… —Y se me quiebra la voz. No le puedo decir que estuve follando como una loca hasta las tantas de la madrugada y que he dormido como un bebé—. Lo siento, Sebastián. No tengo excusa. 

    Lo oigo suspirar. 

    —Mira, deja que se me pase el enfado. He hablado con ellos y he conseguido reprogramar la visita para mañana a la misma hora; pensábamos que te había pasado algo, así que invéntate algo… aunque sea una indigestión. Quiero que hagas todo lo posible para recabar toda la información necesaria para el proyecto, necesito que prepares el mejor informe de tu vida; ¡el mejor, Noa! No hagas que me arrepienta de esto. Te mandé allí sola porque confié en ti y en tu implicación en la empresa, no me hagas tomar decisiones que no quiero tomar —termina de hablar y noto la tensión desde el otro lado del Mediterráneo. 

    —Sí, señor —murmuro, porque… ¿qué otra cosa puedo hacer? 

    —Ah, Noa. 

    —¿Sí? 

    —No me llames señor. Ya sabes que lo odio. —Cuelga el teléfono y yo me quiero morir. Me quiero hacer pequeñita y desaparecer de la faz de la Tierra. 

    Me dejó caer casi sin fuerza en la cama. 

    Sigo teniendo empleo… de momento. 

    Respiro hondo y me doy cuenta de que tengo el pulso a mil por hora. 

    Parece que fue ayer cuando la secretaria personal de Sebastián me llamó para concertar una entrevista personal conmigo. Cuando me dijo que me llamaba de Terrarqueos, y que estaban interesados en mi currículum académico, casi me da un síncope de la impresión. Pensé que el director de la empresa iba a ser un pijo estirado, que se aprovecharía de mi inexperiencia para que me dedicara a hacer el trabajo sucio, es decir: hacer fotocopias, llevar café, repartir el correo... pero hoy por hoy puedo asegurar que me equivoqué por completo y que haber trabajado estos meses con este hombre ha sido una gozada. He aprendido con él tanto… 

    Nadie en su sano juicio hubiera dejado en manos de una novata un proyecto de semejante envergadura. Sin embargo, cuando me contrató me dijo que yo era una más y que me pusiera a trabajar como todos. Pasé las dos primeras semanas como una loca adaptándome al funcionamiento de la empresa, pero cuando vi de qué iba todo, los proyectos que se traían entre manos, me dejé llevar por mi intuición y le hice la propuesta a Sebastián: presentarnos al concurso para la remodelación del Ponte Vecchio en Florencia. Sería la primera vez que la empresa trabajaría fuera de España y podría sentar un precedente, puso mucho empeño en hacer una propuesta atractiva. Tras leer el breve informe que le presenté, me miró, sorprendido, sonrió y me dijo: «Adelante, Noa». 

    Y aquí estoy yo, quedándome dormida antes de la reunión más importante del viaje, por haber pasado una noche loca con un desconocido. 

    «Bien por ti, bonita…». 

    Intento mantener la calma y miro a mi alrededor. Las sábanas y la colcha no están sobre la cama, sino en el suelo, y mi bata está tirada, hecha un gurruño, en medio de la habitación junto con mi bolso. Me paso las manos por la cara, ¿en qué momento dejé de pensar en que necesitaba dormir para descansar? 

    «Cuando le vimos las tetillas al señor Ortega». Niego, arrepentidísima de todo lo que ha pasado. 

    Empiezo a recoger un poco y localizo tres envoltorios de condones, lo que equivale a tres polvazos que no soy capaz de procesar aún. Tomo aire profundamente; he sido una irresponsable. Yo, que siempre me las he dado de metódica y cuadriculada. Yo, que siempre he antepuesto mi carrera, mi futuro a… a todo, joder, he perdido la cabeza. Y por un tío. 

    A ver. Que yo no tengo nada en contra de los tíos, benditos sean, todos ellos con todos sus atributos, pero ¿dejar de pensar en la razón por la que estoy aquí? Pffff. 

    Me siento en la butaca del cuarto con mi bolso y la bata entre mis manos y procuro poner algo de orden en mi cabeza. 

    No sé qué cojones me pasó ayer, pero dentro de ese momento de locura transitoria —porque esto nunca, jamás, me va a volver a pasar—, soy consciente de que, por una vez en mi vida, me dejé llevar, que me entregué como jamás me he entregado a nadie, que no sé por qué extraña razón me sentí segura, cómoda… Y qué coño, que disfruté como una enana. 

    Aunque ahora estoy sola. 

    Miro de nuevo la cama y descubro que la almohada aún tiene la marca de su cabeza. 

    —A la mierda… 

    Me levanto, dejando caer las cosas al suelo de nuevo, y me lanzo en plancha para ver si huele a él. Sí… Sí huele. Y me encuentro esnifando como una yonqui, intentando que su aroma entre en la memoria de mi pituitaria y no se vaya de allí nunca. 

    «Estoy jodida». 

    Por un momento considero llamar a Caye para contarle lo que me ha pasado, lo de que he estado follando toda la noche con un tío del que no sé ni su nombre, que ha desaparecido de mi cuarto sin despedirse y al que no volveré a ver en mi vida, que nos hemos utilizado para satisfacer nuestros deseos más básicos y que se ha ido sin más. Pero no lo voy a hacer, porque la conozco y sé lo que haría en mi lugar. Paso. Que ella no piensa tanto las cosas, yo soy más de dar mil vueltas. 

    «Excepto ayer». 

    Sep, excepto ayer… pffff. ¡Es que vaya manera de besar que tiene el señor Ortega! 

    Intento ser racional. Aunque una parte de mí lo culpe por haberse ido sin más. No puedo ser tan cínica, siempre he sido yo la que ha dejado una cama ocupada sin mirar atrás. Es absurdo que ahora me haga la ofendida. Pero es que también me siento vulnerable porque yo jamás he tenido sexo a estos niveles. Jamás de los jamases me he dejado llevar de esa manera… 

    Me hago bolita encima de la cama y se me forma un puchero al recordar mi conversación con mi jefe. La he cagado. He metido la pata hasta el fondo. 

    Me levanto rápido para coger la colcha arrugada a los pies del colchón y vuelvo a la cama, tapándome con ella. Llego a un trato conmigo misma. Diez minutos, voy a llorar y a purgar toda esta angustia que siento en el centro del pecho durante diez minutos. Después de ese tiempo de autoflagelamiento por ser gilipollas y poner en riesgo mi casi inexistente trayectoria en la empresa, me secaré las lágrimas, me congraciaré con el buenazo de mi jefe y no daré a este asunto ni más vueltas ni más importancia de la que tiene. 

    El señor Ortega se convertirá en un buen recuerdo de una noche en Florencia. 

    Tomo aire resignada y miro los envoltorios de los preservativos, los tres que tenía en mi neceser. Joder, sé que soy repetitiva pero, de verdad, ha sido el mejor sexo de toda mi jodida existencia… 

    





   



 Cuando se hizo la luz 

      

    Me muerde, me lame, me besa, me enloquece… 

    El primer encontronazo ha sido rápido, pero ha prometido compensarme. Y lo está haciendo. Siento su boca, su aliento, sus manos por todo mi cuerpo. Me siento como una muñequita de trapo entre sus brazos. Y no me importa. 

    Me coge, me suelta, me levanta, me coloca a su antojo. Y yo le dejo, porque me gusta lo que me hace. Y eso me está volviendo loca. 

    Ha estado un buen rato entretenido con mis tetas, alabándolas, diciéndome que son perfectas, que jamás había visto unos pezones tan sensibles y «tan jodidamente hermosos». Sep, eso ha dicho, ¿cómo no voy a estar rendida? ¿Cómo no voy a dejarle hacer lo que le dé la gana si sabe perfectamente lo que quiero o necesito en cada momento? ¿Si parece que hemos nacido para entendernos en la cama? 

    Me parece oírlo gruñir mientras abre mis piernas y observa mi húmedo sexo. No puedo evitar levantar la cabeza para observarlo y colapso al ver la expresión de admiración en su rostro. Gimo al notar su aliento en mi entrada y dejo caer la cabeza con fuerza en la almohada. Agarro las sábanas entre mis puños cuando, por fin, su boca entra en contacto con mi intimidad. 

    Me muerde, justo encima del clítoris, y grito de placer. No puedo creer que esté tan excitada cuando apenas me ha tocado. Pero todo se nubla cuando su lengua pasa por todo mi centro, de abajo arriba, e introduce dos dedos al mismo tiempo en mi interior. 

    Me corro. 

      

      

    [image: ] 

      

      

    Abro los ojos de golpe, jadeando, y me incorporo en la cama, intentando ubicarme. Estoy en el hotel, envuelta en una colcha y desnuda. El reloj de la mesilla marca las dos de la tarde. 

    Muerdo mi labio porque el sueño me ha hecho anhelar más. Necesito más de él… ¿Por qué cojones se habrá ido sin despedirse? ¿Por qué no me ha despertado al menos para echar un polvo de despedida? Capullo… 

    «Sin embargo, no ha hecho nada que yo no hubiera hecho antes…», me repito y me cabreo con mi subconsciente porque sé que tiene razón; porque a pesar de que lo sé, de que lo reconozco, el muy desgraciado, a base de caricias y besos, de movimientos de caderas y lengua, me ha dejado anhelando más… Queriendo más de él. 

    No puede ser. 

    Ni siquiera sé su nombre, ni de dónde es. He deducido que es español, que acababa de terminar la carrera y que anoche estaba de celebración… Así que, resignándome a no volver a verlo, me visto con ropa cómoda dispuesta a llamar al servicio de habitaciones. Me empiezan a rugir las tripas. 
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    Han pasado veinte minutos desde que llamé y estoy frente al portátil, tratando de concentrarme en buscar alguna información añadida para la visita de mañana; estoy bloqueada. Aunque el hambre que tengo ahora mismo tampoco me deja concentrarme demasiado. Me siento como Obélix, creo que me comería dos o tres jabalís sin inmutarme. Claro que anoche quemé muchas calorías y mi cuerpo necesita reponerlas con urgencia. 

    Llaman a la puerta y salto desde la butaca dejando de pensar en el trabajo para pensar en la comida. Mucha comida rica en grasas… de las malas, además, de las saturadas, o insaturadas, o como se llamen. Y azúcar, cantidades industriales de azúcar.  

    Abro la puerta y me encuentro con el mismo chico que ayer estaba en el mostrador de recepción. Marco, creo que se llamaba. 

    «¿Es que esta gente vive en el hotel?». 

    —Buenos días, Marco —saludo haciéndome a un lado para dejarlo pasar con el carrito de la comida. Ahora que veo todo en esa mesa con ruedas, creo que me he pasado tres pueblos pidiendo. 

    —Buenos días, señorita González. ¿Dónde quiere que coloque el almuerzo? —pregunta con cara de felicidad. 

    «¿Y a este qué le pasa?». 

    Señalo con la mano el escritorio donde tengo el ordenador y, mientras coloca los platos con cierta ceremonia, recuerdo el incidente de ayer. Quizá él sepa… 

    No. No… 

    Aunque puede que si le pregunto… no. No. 

    No voy a caer tan bajo como para preguntar por mi desconocido. No señor… 

    «¿He dicho mi desconocido? Sí, lo he hecho». 

    —Mmmm… Menos mal que se acabó pronto la fiestecita, ¿eh? —Saco el tema de conversación. Y mira que no quería. Mentalmente pongo los ojos en blanco. 

    «¡Dios mío, he vuelto a los quince!». 

    —Sí, señorita. —Me ha parecido verle sonreír, pero no estoy segura del todo. 

    Me ha puesto nerviosa, y no sé por qué. 

    Bueno, sí. Sí lo sé. Es la última oportunidad para intentar saber algo de mi desconocido. Porque preguntar ahora tendría algo de sentido, pero hacerlo más tarde sería algo así como arrastrarme para conseguir información. Y yo nunca me he arrastrado. Jamás. 

    «Tampoco me había dejado llevar de esa manera con un desconocido y mira cómo he terminado», añade mi subconsciente, tan puñetero como siempre. 

    —Mmmm… Parecía enfadado ayer el señor de al lado… 

    «Creo que acabo de alcanzar un nuevo nivel de patetismo. Sep». 

    —Sí, señorita. Parecía enfadado. Bastante diría yo. 

    Ha terminado de colocar los platos y me mira con diversión. Yo sólo le sostengo la mirada, a ver si la información que NO quiero obtener me llega por ciencia infusa. 

    No funciona. Mierda. 

    ¿No existe el bluetooth cerebro a cerebro? 

    —Mmmm… Pues parece que hoy no hay tanto ruido… 

    Se lleva una mano a la boca y tose. Achico los ojos y ejerzo todo el poder de mi fría mirada para intimidarlo porque me da la ligera sensación de que este niñato se está burlando de mí. 

    —No, señorita. El señor Ortega se ha ido a primera hora de la mañana. 

    Me guiña un ojo y sonríe. Y yo concentro todas mis fuerzas en no partirle la cara por graciosillo. 

    —¿Necesita algo más, señorita González? 

    —No, gracias. 

    Avanzo hasta el bolso y cojo el monedero para darle la propina. Pensaba darle diez euros, pero después de las risitas que se ha echado a mi costa se va a tener que conformar con cinco. 

    —La verdad es que volvía a Madrid en el avión que salía a las diez de la mañana. Nos dijo que lo despertáramos, pero no hizo falta. Él ya estaba en pie. 

    Y dicho esto, se despide con una reverencia y se va, dejándome sola y al borde de otro ataque de nervios. Se me olvidó avisar en recepción para que me llamaran por la mañana. No dejé el recado porque estuve más ocupada en poner quejas a mi vecino de habitación. 

    «¡Seré monguer!». 
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    Después de intentar meterme entre pecho y espalda la cantidad de comida que he pedido, y terminar de revisar los apuntes que había recogido, para tener en cuenta a la hora de inspeccionar el puente, decido darme una vuelta mientras reordeno un poco mis pensamientos y toda esta cantidad de cosas nuevas que estoy sintiendo y que me tienen tan extraña. Me gusta hacer esto de vez en cuando, lo de hablar conmigo mientras paseo, aunque a veces no quiera escucharme porque tenga un subconsciente muy hijo de puta. 

    Avanzo a paso lento hasta la vía del Corso, observando con atención todo lo que me rodea, para llegar a la Piazza della Repubblica. Las calles atestadas de turistas y las diferentes tiendas me conceden un poco de distracción. Cuando llego a mi destino, busco una mesa libre en una de las terrazas que invaden la plaza y me dispongo a ejercer de turista pidiendo una coca light y una porción pequeña de pizza de pepperoni. 

    Sí, ya sé que me he puesto las botas en el hotel, pero tengo hambre, ¿vale? Además, es pizza. 

    Jamás se le dice que no a la pizza. Aunque sea de morcilla. 

    Fin. 

    Me lo sirven y lo devoro en cinco minutos. Una pareja de ancianos, que están sentados en la mesa de al lado, y que por las pintas deben de ser ingleses, me miran con disimulo y cuchichean. Me dan ganas de soltarles alguna bordería, pero no es plan. Así que sonrío con algo así como vergüenza y me limpio la boca. 

    Al hacerlo, los labios, sensibles por los ataques sin piedad de ayer, protestan. Y es que no sólo me escuecen mis genitales, también lo hacen la boca y algunas zonas del cuello. Y los pezones. Sí; colocarme el sujetador ha sido una verdadera tortura. 

    Tengo la sensación de que pase lo que pase a lo largo del día, voy a estar recordando el encuentro con mi sexy desconocido a cada instante. Y, por una parte, mi antiguo yo, ese que ayer no peleó lo suficiente, me regaña y me dice que estoy más allá de todas estas gilipolleces, que soy una mujer independiente, echada para delante, que no necesita a nadie… Pero por otra… aparece mi yo traicionero, el que claudicó anoche. Ese yo que llevo encerrando años y que solo dejo escapar de vez en cuando al leer mis novelas favoritas e imaginarme historias de amor imposibles de lograr, y me pide, me implora, que siga dejándome llevar porque ha sido una pasada. Que disfrute del momento y que me envuelva en este mar de sensaciones que experimento casi de nuevas. 

    Y le hago caso. 

    Sonrío mientras miro hacia el cielo. Entonces se me ocurre avanzar de nuevo hasta la Piazza di la Signoria y llegar al cauce del río. Desde allí hay unas vistas impresionantes del Ponte Vecchio; quiero observar bien la zona. 

    Y lo hago. 

    Mientras camino hacia allí, decido dejar atrás todos los nervios de los días anteriores, tomo la decisión de olvidar un poco la presión que he sentido ante este viaje tan importante y me dejo engullir por el aluvión cultural de la ciudad. Porque pasear por sus empedradas calles te hace volver casi a la época del Renacimiento. Ese renacer maravilloso en el arte y en el pensamiento de la humanidad que tanto estudié y que tanto me apasionó. 

    Me asomo por el poyete de piedra cuando llego al río y suspiro. 

    Es mágico. 

    La luz vespertina confiere al puente unas tonalidades únicas al reflejarse en las fachadas pintadas de colores, haciendo que el entorno, que toda la arquitectura que hay alrededor, tome sentido. 

    Las tiendecitas que parecen colgar sobre el río, los arcos, los contrafuertes… qué pena que alguna pintada que descubrí en el paseo de ayer desmerezca el conjunto porque la imagen parece sacada de un cuento. 

    Abro los ojos de golpe y sonrío, porque sé exactamente lo que tengo que comprobar en la visita de mañana, las preguntas que le debo hacer al responsable del mantenimiento del puente, y sé cómo desarrollar el proyecto para que nos concedan el concurso. ¡Lo sé! 

    Aplaudo mentalmente y no puedo evitar hacerlo de verdad. Aplaudir. Aunque casi infarto a la pareja que tengo al lado regalándose mimos. Me da igual. 
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    Tres alarmas me he puesto hoy para despertarme. Aunque no me hubieran hecho falta porque apenas he pegado ojo en toda la noche del ataquito de nervios que tengo encima. 

    Salto de la cama al primer timbrazo y me meto en la ducha con una energía que no reconozco. Puede que ayer, como estaba en estado de shock postcoital, viera el proyecto de otra forma, como algo más bucólico, más romántico. Y eso es precisamente lo que pienso plasmar en el informe final ante Sebastián. 

    Estoy tan animada… 

    ¡Gracias, gracias, gracias, desconocido! Probablemente, si hubiera ido ayer a la visita para recoger los datos necesarios a mi hora, no hubiera tenido la idea definitiva. Sin embargo, frunzo el ceño porque, a pesar de que me ha beneficiado por un lado, por el otro me ha hecho quedar mal con mi jefe; he cometido un fallo garrafal. Y eso es más difícil de olvidar. 
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    Salgo de la sala de reuniones del Palazzo Vecchio con una sonrisa en la cara. 

    Está hecho. Lo conseguí. He conseguido los datos que quería y he podido comprobar de cerca todos y cada uno de los parámetros necesarios para ajustar un presupuesto bastante real. Siempre contando con la posibilidad de que se pueda disparar un poco el precio final. 

    Al principio, el tipo al que le di plantón estaba un poco borde conmigo —normal, yo también lo estaría—, pero he expuesto la mejor de mis sonrisas y realizado todas y cada una de las preguntas con una profesionalidad digna de un experto de más de cuarenta tacos y, al final, cuando nos hemos despedido, me ha estrechado la mano con una sonrisa y me ha deseado suerte. 

    Además, como con cada cosa que me enseñaba yo me quedaba fascinada y apuntaba detalles sin cesar, le he debido de dar buena espina. 

    Estoy deseando contárselo a Sebastián. Después de la metedura de pata hasta los higadillos de ayer, necesito que siga confiando en mí para llevar a cabo todo el trabajo, hasta el final. Por que como la consecuencia de mis actos se traduzca en sacarme del proyecto de rehabilitación… Pfff ¡Me muero! 

    Bueno, no me moriré, pero casi. 

    He estado seis años volcada en mis estudios y otros dos dedicada por completo a mi tesis y a mi proyecto de fin de carrera. Este último, que adjunté junto a mi curriculum, fue el que impresionó a mi jefe y le hizo decidirse por mí. Desde que me vio entrar por la puerta de su despacho, cuatro meses atrás, me adoptó como su pupila. Y yo me he pasado su confianza por el arco del triunfo. 

    No obstante, voy a olvidarme por un momento de todo lo que ha pasado; sonrío satisfecha mientras me siento en la Piazza di la Signoria para pedirme un capuccino mientras marco a Sebastián. 

    —Noa —saluda desde el otro lado del teléfono al segundo tono. Sep, definitivamente estaba esperando mi llamada—. Cuéntame. ¿Ha ido todo bien? 

    —¡Ha ido más que bien! He tomado nota de cada grieta, de cada humedad. He podido sacar fotos y, en la reunión posterior, me han facilitado toda la documentación que se me ha ocurrido pedir —le contesto sin poder esconder mi alegría. 

    —Pero esa es una muy buena noticia. 

    —¡Espero que sí! Cuando llegue mañana a Madrid terminaré de elaborar el presupuesto con todos los datos que he podido tomar y te lo presentaré en la oficina pasado mañana. 

    —Eso sería estupendo, porque así no nos pillamos los dedos con los plazos. ¿Qué tal con Francesco? 

    —Al principio un poco serio; le he dicho que ayer me indispuse y no sé si se lo ha creído. Pero después de verme en acción ha acabado deseándonos toda la suerte del mundo. 

    —Me alegro mucho de escucharte así, Noa. Toda la suerte del mundo es muchísima. —Se ríe de su propia gracia y me contagia. Mi jefe es un feliciano de la vida—. Voy a celebrarlo ahora mismo con mi hijo que acaba de llegar de viaje. 

    —¡Es verdad, tu hijo! —exclamo un poco recelosa y, por qué no decirlo, preocupada por el hecho de haberme quedado dormida y que eso pueda hacerle cambiar de idea—. ¿Qué tal terminó? 

    Frunzo el ceño al escuchar una suave risa al otro lado del teléfono. 

    —Bueno, Noa, qué quieres que te diga… Él es mi hijo, y lo quiero con toda mi alma, pero mientras tú te has dedicado en cuerpo y alma a tu carrera, él ha dado prioridad a otras cosas en su vida. También le ofrecí que empezara a trabajar contigo y prefirió dedicarse a irse de viaje con algunos colegas de universidad. 

    «Okey… ¿y qué se supone que significa eso?». 

    —No entiendo, Sebastián. Entonces… ¿No va a trabajar contigo, con nosotros? —pregunto, negando con la cabeza, aunque él no me pueda ver. 

    —O sí. Por supuesto que trabajará; de hecho, ya le estoy explicando cómo funciona todo esto. Pero mientras tú has quedado la primera de tu promoción, él solo ha quedado el segundo de la suya. A Álex lo quiero, es mi hijo, y hará un gran equipo contigo. La verdad es que estoy encantado de tener a los dos mejores estudiantes de todo Madrid conmigo. Tengo grandes planes para vosotros, Noa. 

    Me acabo de quedar sin palabras. No estoy acostumbrada a que me regalen el oído, mucho menos después de la falta de respeto de ayer. 

    —Muchas gracias, Sebastián… Por todo. 

    Y en ese todo incluyo no tener en cuenta la metedura de pata de ayer. 

    —De nada —responde con voz alegre—. Disfruta del resto del día en esa maravillosa ciudad. Mañana tienes que coger el vuelo temprano, no te vayas a quedar dormida… —bromea, y se parte el culo. ¡Y yo me quiero morir!—. Te espero pasado mañana en la oficina para estudiar ese informe. 

    —Perfecto 

    —¡Ah, Noa! 

    —¿Sí? 

    —Buen trabajo. 

    Me quedo mirando el móvil como si fuera la cosa más bonita del mundo. Mi jefazo me acaba de felicitar, a mí, por el trabajo bien hecho. No, no… ¡Mejor aún! Porque he tenido una de las mejores noches de toda mi jodida existencia, gracias a la cual he tenido la mejor idea de toda mi cortísima carrera, lo que ha conllevado a que mi jefe esté tan contento que me invite a relajarme lo que queda de día. 

    Pfff, al final le voy a tener que dar las gracias a mi desconocido Ortega… 

      

    





   



 Cuando pensamos que era un sueño 

      

    Ha sido un vuelo algo movidito en cuanto a esperas, antes de despegar, y turbulencias, y estoy deseando llegar a casa. Menos mal que no he llevado un maletón y no tengo que esperar por mi equipaje, porque, de ser así, estoy casi convencida de que me quedaría dormida sobre la cinta transportadora. Pfff. Estaría gracioso, la verdad. 

    He conseguido dormir en el avión unas cuantas horas, pero, definitivamente, no han sido suficientes. No sé lo que me pasa. 

    Son las once de la mañana, hora de Madrid, y aún tengo que llegar a casa, terminar de redactar el informe con el ajuste de presupuesto, y preparar la reunión con Sebastián. Pero eso será luego, porque en cuanto entre por la puerta de mi apartamento pienso subir las escaleras a la carrera, lanzarme sobre mi enorme cama y… 

    —¡Noa! 

    Sonrío de forma cansada, pensando que ya estoy escuchando voces. Mi nombre para ser exactos. 

    —¡Noaaaaa! 

    Vale. 

    Eso parece bastante real, real y conocido, dicho sea de paso. Estiro el cuello y observo con atención hacia el grupo de gente que colapsa la puerta de desembarque del aeropuerto. Allí, detrás de la barandilla y saltando entre un par de tipos que parecen dos armarios empotrados, me encuentro a mi pequeña terremoto, a mi amiga Cayetana, y sonrío con ganas porque la loca lleva una pancarta de bienvenida, con corazones y brilli brilli, pero es tan bajita que no la dejan verme bien. 

    Por eso salta… 

    Me río al ver cómo intenta dar un codazo a uno de los mastodontes que le bloquean el paso y la saludo mientras voy hacia ella, hacia mi amiga, la que me recibe como si no me viera desde hace meses cuando, en realidad, estuvimos en el cine justo la semana pasada. 

    Adoro a esta chica. 
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    —Entonces va y me dice que no me va a esperar toda la vida. Que soy su mujer, ¡su mujer! Y que no se va a quedar de brazos cruzados viendo cómo voy con unos y otros mientras me decido. Y que o me caso con él o no me caso con nadie. ¿¡Tú te crees!? ¡Será neandertal! 

    Llevo los diez minutos que llevamos de trayecto en coche partiéndome de risa, y es que no lo puedo evitar. Caye y sus peleas y reconciliaciones con Jorge son la alegría de mi existencia, las pongo al mismo nivel que Netflix, no os digo más. 

    —Y tú, ¿qué le has dicho? —consigo preguntar mientras me seco una lagrimilla del ojo. 

    —¿Tú qué crees? ¡Pues que me espere sentado! Que no, hombre, que no. Que este tío se ha vuelto loco. ¿¡Cómo cojones me voy a casar ahora!? El mes que viene cumplo veintiséis, nena. ¡Veintiséis! ¡Soy muy joven aún para casarme! ¡Y para cualquier cosa! ¡Si no me atrevo ni a ir al cine a ver una peli de miedo! Matrimonio… JA. Eso sí que da terror. 

    Ella lloriquea; y a mí me entra otro ataque de risa. 

    Lleva saliendo y desaliendo con Jorge desde que la conozco. Cuando no es el uno, es el otro, y cuando no, los dos. Siempre me han producido algo de envidia, la verdad —aunque negaré haber dicho esto ante cualquiera que se atreva a sacar mis trapos sucios—, porque, a pesar de que son dos cabezones y que siempre quieren llevar la razón, se nota a la legua que se quieren. Y encontrar a alguien que te adore y al que adores a pesar de todos tus defectos... Pfff. Eso tiene que ser la caña. Y este pensamiento me trae otro recurrente en las últimas veinticuatro horas. Sep. Mi desconocido señor Ortega. ¡Qué lástima que no se hubiera quedado por lo menos un día más en Florencia! 

    «Para qué, ¿para volver a llegar tarde al trabajo?». 

    Me estoy volviendo loca. Definitivamente. 

    —Desembucha —me suelta sin dejar de mirar la carretera. 

    Yo la miro, flipando en colorines. ¿Cómo lo hace? ¡Es como si estuviera dentro de mi cabeza! A veces me acojona que me conozca tanto, la verdad. Recuerdo el primer año de carrera, al poco de conocernos, cómo descubrió que me acostaba con uno de los profesores sustitutos de tercero. Sólo se me quedó mirando diez minutos, ¡diez! Y le conté hasta de qué color llevaba los calzoncillos. 

    Por fin, me mira fijamente cuando para el coche en un semáforo. 

    —No sé de qué estás hablando —intento evadirla, interrumpiendo el contacto visual y recolocándome en el asiento. Tengo que contárselo. Lo sé, pero… 

    —Oh, sí lo sabes. Tienes esa mirada; mejor dicho, tienes LA mirada. —Me observa de reojillo de nuevo y sonríe la muy…—. Así que dale, desembucha. 

    Observo con atención la carretera e intento mantener mis emociones a raya. Si me dejo llevar por ellas mientras le cuento todo, Caye se tomará mi caso como una especie de reto personal, e intentará buscar a mi desconocido, ¡y lo encontrará! Y no quiero. 

    «¿No quiero?». 

    ¡Por supuesto que no! 

    Hago un puchero sin querer. 

    —Dios mío… Es peor de lo que pensaba. —Se ha colocado las manos en las mejillas en plan emoticono de wasap, pero el pitido del coche que tenemos detrás le hace reaccionar y se pone de nuevo en marcha. 

    —¿Cómo sabes que me ha pasado algo? —pregunto, mientras me giro para encarar a mi mejor amiga. Mi única amiga en realidad. 

    —Tu mirada. Tus ojos no engañan, Noa. Antes tenías una mirada fría, calculadora, como si fueras superior al resto de los mortales, y ahora… —suspende la frase en el aire; y eso me cabrea. Me cabrea enormemente. «¿¡Y ahora qué!?». 

    —No te doy un golpe porque estás conduciendo; ¿quieres terminar las puñeteras frases que empiezas? —digo entre dientes, taladrándola con mi fría mirada. 

    —Hey… Ahí estás —añade mientras sigue con la vista en la carretera—. Oye, ya estamos llegando. Supongo que querrás desmayarte en la cama hasta mañana. Pero antes quiero que sepas que no me voy a mover de tu lado hasta que no me cuentes con pelos y señales lo que ha pasado en Florencia. Así que cuanto antes empieces, antes terminarás y antes podré dejarte en paz. 

    —Joder, y luego soy yo la fría y calculadora. No tienes piedad —susurro, dejando caer la cabeza contra el respaldo del asiento, derrotada. 

    —Nop. Y últimamente tampoco paciencia, así que será mejor que no andes esquivando mis preguntas. 

    Resoplo y miro por la ventanilla de nuevo. Se me hace raro estar de vuelta, apenas han pasado unos cuantos días, pero ya estaba completamente mimetizada con el entorno fiorentino. Y ahora veo mi ciudad y me resulta tan distinta a Italia… Aunque puede que haya magnificado mi estancia allí por mis últimas vivencias, en plan casa de Gran Hermano. 

    —¿Y me explicarás cuál es LA mirada que, según tú, tengo ahora? —pregunto con la boca pequeña. Ella sonríe y se gira una décima de segundo con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Oh, pequeña saltamontes, tienes mirada soñadora. Y tú, perdóname que te lo diga, pero eres más de calcular cada movimiento que haces. Nada de sueños. Hechos. 

    Esa soy yo. 

    O era. 

    «Ay Dios…». 

    Sin apenas darme cuenta sale de mí un suspiro, y me pongo a hablar. Me sorprendo al descubrir que realmente quería decírselo todo —pero no en plan resumen, no. Todo bien contadito, con pelos y señales—, que necesitaba que una segunda persona me diera su opinión. De este modo, lo convierto en algo real, porque de lo contrario, con el tiempo, empezaría a creer que había sido un sueño. Y es que es imposible que ese tío que folla como un puto dios del Olimpo, y que está más bueno que mojar picatostes en queso fundido, exista en la realidad. Pero existe. Porque ahora tengo LA mirada. 

    Termino de contarle la historia justo cuando entramos en casa; Caye se queda sentada en el sofá del salón mientras yo preparo café. Es una cocina tipo office de modo que, al mismo tiempo que cojo todo lo necesario para cargar la cafetera y ponerla en el fuego, la sigo mirando. 

    Me extraña que no me haya dicho nada. No sé, quizá soltar algún taco, dar saltitos, abrazarme…, algo. Es Caye, se supone que es ella la que se sobrepasa en intensidad con estas cosas. Sin embargo, se ha sentado en la sala y no ha abierto la boca. Cojo las dos tazas, un paquete de galletas de mantequilla, y las coloco en una bandeja antes de dirigirme hacia ella. Silencio. 

    Doy la vuelta a la pequeña barra que separa la cocina del salón y camino despacio, pendiente de cada gesto de mi amiga. 

    —¿No vas a decirme nada? —pregunto, por fin, cuando me siento a su lado. En la cocina dejo que la cafetera termine de hacer su trabajo. 

    —A ver si lo he entendido —contesta, dando un pequeño bote en el sofá para girarse y mirarme fijamente. Mierda, conozco ese gesto. Necesito descansar, no que me someta al tercer grado—. Conoces a un tío en Florencia, con el que pasas una noche increíble, que te hace olvidar hasta quién eres. Y cuando te levantas y descubres que no está, en lugar de remover cielo y tierra para dar con él, te conformas y te empeñas en dejarlo como un buen recuerdo. 

    —Es un buen resumen, sí... —bromeo, aunque la voz excesivamente suave de Cayetana hace sonar todas mis alarmas y sospecho que va a estallar en cualquier momento. 

    —¿¡Pero estás tonta!? —«Ya decía yo»—. ¡Dios mío, Noa! ¿Cómo lo has podido dejar escapar? 

    —¿Perdona? —pregunto con el ceño fruncido—. Parece que no me conozcas. ¿Cuándo he ido yo detrás de nadie? 

    —Pero él no es nadie. ¡Has echado tres polvazos con ese tío en una noche! ¡Tres! ¿Y si resulta que es el amor de tu vida? ¿Y si resulta que toda esa carga de energía sexual que liberaste indica que él es el elegido? ¡Y lo has dejado escapar! 

    —Caye… —intento frenarla. Pero ella acaba de colapsar, empieza a pensar en alto. Ay Dios, que le va a dar un algo. 

    —A ver, vamos a pensar; estoy convencida de que ese chico del hotel, el tal… ¿Cómo has dicho que se llamaba? ¿Marco? Bueno, como se llame. Probablemente te habría dado hasta su grupo sanguíneo, estoy convencida, así que podemos llamar al hotel e intentar hablar con él. —Se ha levantado para expresarse mejor, pero yo permanezco sentada y la observo con la boca abierta. Ella, por el contrario, empieza a negar incrédula—. Para una vez que un tío te hace sentir algo, ¿vas y te rajas? De verdad, nena... 

    —Eh, eh, eh, que nadie ha dicho nada de sentimientos. Además, creo que estás sacando un poco las cosas de contexto. ¿Has escuchado algo de lo que te he dicho? ¡Solo fue un polvo! —contesto algo enfadada. 

    —Tres. 

    —¿Qué? 

    —Que fueron tres polvos. En una noche —apunta con voz de marisabidilla; se cruza de brazos y me observa. 

    —Pues tres, ¡pero yo no me he rajado en ningún momento! —añado antes de cruzar los brazos yo también. 

    No es que me haya enfadado, es que sé que en el fondo tiene razón, porque Marco tenía tantas ganas de hablar como yo de escucharlo. 

    —¡Claro que lo has hecho! ¡Mírate! Estoy acostumbrada a ver a una Noa que lucha por lo que quiere. No a esta que me dice con la boca pequeña que ha tenido una experiencia acojonante y se queda sin hacer nada. 

    —¡Joder, Caye! ¡Fue él el que se largó de mi cuarto sin más! ¡El que no me despertó para despedirse y por el que casi pierdo mi empleo! —exploto algo irritada. 

    —Se largó, vale. Pero como somos amigas desde hace mucho tiempo y sé cómo eres, puede que a lo mejor tú estuvieras lanzándole señales contradictorias durante toda la noche. 

    —Pues yo no lo veo así —replico algo molesta por las palabras de mi amiga. 

    Escucho cómo la cafetera termina de escupir café y me levanto hacia la zona del office. 

    —Noa..., estás cansada y sensible. Supongo que aún tienes que asimilar todo lo que ha pasado, pero escúchame bien. —Apago el fuego antes de mirarla fijamente a los ojos; procuro no emocionarme, pero la presencia de mi amiga y sus palabras, me lo están poniendo algo complicado—. Si después de tantas experiencias con los hombres encuentras a alguien que te hace temblar el suelo que pisas, nena, tienes que poner toda la carne en el asador. No sé si me explico. 

    Asiento con desgana. Y pienso que, efectivamente, sería muy fácil llamar al hotel, preguntar por Marco, y pedirle que me diera los datos de mi desconocido Ortega; aunque él me hablaría de la protección de datos y esas cosas. Decido que necesito pensar esto con más calma. Suspiro. 

    —Estás cansada. Me voy —suelta de pronto. Se levanta, avanza hasta mí, me abraza y se va. 

    —¿Y el café? —pregunto extrañada, señalando la cafetera que iba a llevar a la mesa. 

    —Otro día, Noa. Ahora sé que necesitas desconectar un poco y dormir antes de que las ojeras te lleguen al suelo. 

    Entre el subconsciente cabrón y las amigas hijas de puta… 

    —Más maja y no naces, bonita. 

    Ahogo un bostezo y ella me mira con cariño. Me besa la mejilla y me da un abrazo. 

    —Ya te daré la murga otro día. Llámame mañana para contarme que tal con Sebastián. 

    —Lo haré. 

    Cierro la puerta, echo la llave y me voy a la cocina. Me apetece mucho comer algo, pero creo que ahora me alimenta más el sueño. 

    Miro hacia la planta de arriba, hacia mi cama, y sonrío. 

    ¿Os he dicho que adoro mi casa? Es un pequeños loft dúplex cerca de la puerta de Alcalá. Apenas son cuarenta metros cuadrados, pero las vistas son acojonantes. Y la terraza… buah. ¡Quise alquilarlo solo por la terraza! 

    Y es que me declaro megafan de todos los espacios verdes, y mi terraza es una muestra de ello. Caye la bautizó como mi «pequeña Selva Amazónica», no os digo más. Por cierto, tengo que regarla. 

    Me llevo la mano a la cabeza ante el ligero dolor de cabeza que se me está poniendo. Creo que es de la cantidad de vueltas que he dado a las cosas en estos dos días. Por eso ahora nada de pensar. Solo necesito descansar. 

    Subo los peldaños hacia mi habitación mientras me quito la ropa y la dejo tirada de cualquier manera. 

    Me lanzo sobre la cama, casi de cabeza, y suspiro de puro gozo. 

    Dormir. 

    Soñar… 
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    Tengo mi mejor traje colgado de la puerta del baño para que se estire un poco con el vapor. Hoy es un día muy importante para mí y todo tiene que estar perfecto. Hasta el más mínimo detalle. 

    Miro mi reflejo en el espejo y resoplo. Estoy de los nervios, es un hecho. 

    Que conste que me veo bien, nunca me he considerado un bellezón, pero no soy fea y sé cómo sacarme partido. Tengo los ojos muy llamativos y tanto el color de mi pelo como mis pecas me encantan, para qué nos vamos a engañar. Por eso siempre opto por un maquillaje suave que resalte mis facciones y no que tape las pequeñas manchas de mis mejillas. 

    Llevo mi conjunto de ropa interior favorito —por eso de sentirme segura conmigo misma y esas cosas en las que creo fervientemente— y, por un momento, pienso en unos ojos casi grises devorándome con la mirada y arrancándomelo todo con los dientes. Esos dientes que se arrastraban sobre mi piel para arañarla… pfff. 

    «Frena, que te desvías del asunto principal y eres capaz de montártelo con el becario en el cuarto de descanso en plan Anatomía de Grey. Y no es plan». 

    A lo que vamos. Maquillaje suave, pelo recogido en una coleta alta y estirada, falda recta por encima de la rodilla y camisa blanca. Impoluta. Inspiro profundamente y cierro los ojos. ¿Os he dicho que estoy nerviosa? 

    Quiero quedar bien. Necesito quedar bien después del error garrafal que cometí en Florencia. 

    Quiero salir de esa reunión con la sensación de éxito por el trabajo bien hecho. Y quiero… Quiero que Sebastián se sienta orgulloso de mí y que olvide mi despiste. Despiste que no volverá a pasar. 

    Abro los ojos y me miro de nuevo en el espejo. 

    —Por supuesto que lo vas a hacer bien, para esto te has estado preparando concienzudamente durante años —me digo a mí misma. 

    Y me creo. 
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    Cuando entro en el edificio de oficinas de la empresa los nervios en mi estómago casi me hacen vomitar. Ni siquiera he podido disfrutar de mi paseo diario desde mi casa —sí, una de las cosas que tuve en cuenta cuando la alquilé fue la cercanía al curro—, hasta el portal de la calle Velázquez. Entendedme, me fui como la nueva y vuelvo como la que puede conseguir el primer trabajo en Europa. Eso ya es muy grande. Además, no sé lo que me voy a encontrar y eso también me tiene a la expectativa, porque también soy la que empezó trabajando en algo que le quedaba demasiado grande y que quizá la acabe cagando. 

    Estoy nerviosa. 

    Seeeh… sé que me repito. Lo siento. 

    Entro en la planta obligándome a poner una sonrisa amable en mi rostro y me encuentro con Andrés, el becario del que os hablaba antes. 

    A ver, que el chaval está bien, muy bien, pero, si antes formaba parte de esa lista de «tíos que sin lugar a dudas me follaría», después de haber pasado por la experiencia Ortega, creo que la dichosa lista se ha quedado reducida a la nada. Ya no lo veo con los mismos ojos que cuando me fui. 

    Qué triste. Y por un nanosegundo pasa de nuevo por mi cabeza la idea de llamar al tal Marco; creo que, desde la conversación con Caye ayer, lo habré pensado un total de… No sé. ¿quince veces? 

    —Buenos días, Noa —me saluda con una sonrisa digna de anuncio de dentífrico, y mentalmente saco un Edding y le pinto un hueco en esa dentadura tan perfecta. No me juzguéis, ¿vale? Ayer llegué de viaje y aún estoy algo perjudicada. 

    —Buenos días, Andrés, ¿cómo estás? —saludo mientras me acerco a mi mesa, justo enfrente del despacho de Sebastián. 

    —Bien, repartiendo correo, haciendo fotocopias… ya sabes, lo de siempre. —Se encoge de hombros y sonríe, con lo que él piensa que es un gesto sexy. Bueno, pues hoy me doy cuenta de que no lo es—. ¿Qué tal en Roma? 

    —No era Roma, Andrés —explico condescendiente; hoy me está costando seguir la conversación con este chico. Cómo ha cambiado el cuento en una semana—. Era Florencia. 

    —Bueno, donde sea. Es Italia, al fin y al cabo. —Veo que se sienta en mi escritorio, marcando paquetón, y lo único que me provoca es darle una colleja por arrugarme los papeles. ¡Estoy fatal! ¿¡Qué coño me pasa!? ¡Si lo que tenía que estar haciendo es mirarle lo que marca! 

    —Ya, bueno… También es Europa, al fin y al cabo. —Lo siento, lo siento, pero no lo puedo evitar. Hay veces que me puede el sarcasmo. Miro el reloj—. Tengo una reunión con el señor Aguirre en quince minutos, ¿sabes si ha llegado ya? 

    Ni siquiera se levanta de mi mesa. ¿No se da cuenta de que estoy intentando quitar los papeles de debajo de su culo? 

    —Sí, sí; se ha metido en el despacho con su hijo cinco minutos antes de que llegaras. 

    Pfff. 

    Su hijo… Esa es otra. 

    Miro la puerta del despacho y el nudo en mi estómago se convierte en una bola en mi garganta. No sé por qué estoy tan nerviosa, porque las veces que he hablado con él por teléfono no me ha dado la sensación de que estuviera enfadado conmigo. Creo que estoy así porque aún no tengo yo muy claro que me deje como encargada para llevar el proyecto adelante, siempre y cuando ganemos el concurso, claro. Estoy esperando que en cualquier momento me diga: «Noa, lo siento, pero este puesto no es para ti. Te queda demasiado grande». 

    Y quizá sea yo la que estoy pensando que me queda grande, porque no fui capaz de anteponer el trabajo al placer. 

    Sí. Eso es lo que definitivamente me pone nerviosa y me hace dudar de mí misma. No mola. 

    Dejo el bolso colgando del respaldo de mi silla, me quito la chaqueta y cojo la carpeta con el informe y el presupuesto final que he impreso esta mañana en casa. 

    «Vamos, Noa, no tienes nada que perder y sí mucho que ganar». ¡Oh, vamos! ¿A quién quiero engañar? ¡Tengo mucho que perder, joder! 

    Dejo de flagelarme y avanzo con decisión hacia el despacho. 

    —¿Cómo quieres el café? —Me giro y frunzo el ceño porque yo nunca le he pedido café…—. El señor Aguirre me ha dicho que en cuanto llegaras os llevara café, así que, ¿cómo lo quieres? 

    —Pues con leche, Andrés. Gracias. 

    Le sonrío en agradecimiento y llamo a la puerta del despacho antes de abrirla y entrar. 

    Lo veo antes de fijarme en Sebastián. Y parpadeo varias veces pensando que estoy realmente enferma, que mi desconocido me caló tan hondo que lo veo por todas partes, incluso sentado frente al escritorio de mi jefe. 

    El corazón se me ha parado por un momento para volver a latir como loco. La garganta se me ha secado impidiendo que diga mi buenos días correspondiente. Y sigo parpadeando como una gilipollas integral, pensando que, en algún momento, mi visión desaparecerá. Que volveré a recuperarme del shock inicial, y que dejaré de ver cómo el señor Ortega, mi muy caliente y desconocido señor Ortega, me mira de arriba abajo con cara de incredulidad. 

    «Mátame camión. Por favor». 

    





   



 Cuando descubrimos la verdad 

      

    ¡No desaparece! La imagen no desaparece y yo cada vez estoy más nerviosa. 

    —¡Noa, qué bien que has llegado pronto!, ven, siéntate con nosotros. —Creo que eso es lo que me acaba de decir mi jefe, que me siente con ellos, pero no lo sé a ciencia cierta porque a lo mejor estoy sufriendo algún tipo de alucinación y quizá, si me siento, me caiga de culo y me despierte de golpe. Y en este momento no estoy muy segura de querer despertarme. ¿Por qué cojones me parece que ahora está más guapo? 

    «Puto subconsciente…, o inconsciente…, o lo que sea». 

    —¿Noa? —me dice Sebastián con gesto contrariado. 

    No me extraña, yo no suelo actuar así. Nunca. Pero es que me parece tan… increíble. 

    Miro por un breve instante a mi jefe, porque de verdad le quiero contestar, y después de nuevo a la imagen de mi desconocido. Bueno, pues parece que va a estar ahí un buen rato. 

    Algo en mi cabeza hace que reaccione. Creo que ha sido mi antiguo yo, ese que mi desconocido aniquiló en un hotel de Florencia, el que ha dado una patada a mi yo actual. Sí, ese que se ha quedado agilipollado solo por reencontrarse con un par de ojos grises, o azules… o grises. 

    Tomo aire y carraspeo un poco antes de hablar. 

    —Perdona, Sebastián, pensé que estarías solo. —Sí, acabo de mentirle, pero eso no tiene por qué saberlo nadie. 

    —No. —Y sonríe con ojos, nariz y boca; y, como acto reflejo, yo le sonrío de vuelta: me encanta mi jefe—. Déjame que te presente, Noa, él es mi hijo Alejandro. Alejandro, ella es Noa, tu nueva jefa. 

    Abro los ojos como platos y noto que estoy al borde del colapso. ¿Alejandro? ¿Alejandro es mi desconocido Ortega? Pero Sebastián se apellida Aguirre. No entiendo nada. 

    Me he perdido, pero cuando me fijo de nuevo en mi desconocido, y veo que sonríe mirándome de la misma forma que lo hacía en el hall del hotel, con miles de promesas y ninguna decente, todo va encajando en mi mente como las piezas de un tetris. Me cabreo. 

    De hecho empiezo a estar muy, muy, pero que muy cabreada. 

    ¡Me ha mentido! 

    ¡Me ha mentido y yo como una gilipollas he caído en su trampa! 

    Seguramente pensó que si me hacía llegar tarde a la visita él ganaría puntos con su padre. ¡Peor! Seguro que es uno de esos niños mimados que lo único que estaba haciendo era jugar conmigo para pasar un buen rato. Abro la boca mentalmente. ¡Será hijo de puta! Y yo ¿¡seré imbécil!? 

    ¡Seguro que ha sido eso! Y seguro, también, que está esperando a que me ruborice y me quede en ridículo delante de mi jefe, ¡desgraciado! «Pues lo llevas claro, chaval». 

    —Encantada de conocerle señor… Aguirre —digo con tono profesional, convencida de que a este juego podemos jugar los dos. 

    Quiero estirar la mano para saludarle, pero algo me lo impide; aprieto la mandíbula fuerte porque me conozco y soy capaz de liarla en plan kamikaze. ¡Y debo conservar mi puesto de trabajo! Pero que se haya registrado con otro apellido… ¿Será cabrón? 

    Él sigue sonriendo; y aunque estoy megaenfadada —ya lo he dicho antes—, también es verdad que tenerle cerca me excita un poquito. ¿Alguien me puede explicar por qué tiene que estar tan bueno? A lo mejor es porque he visto y sentido en mis propias carnes de lo que es capaz ese cuerpo, y claro… 

    —No, no —suelta mi… ¿nuestro? Jefe, sonriendo—. Alejandro es Alejandro Ortega. —Frunzo el ceño. Bueno, vale; a lo mejor en eso no me ha mentido, pero seguro que en lo demás sí. ¿Y si destapa mi mentira? Vuelvo a abrir la boca mentalmente. ¿Y si le dice la verdad a su padre? ¡Dios mío! Creo que he empezado a hiperventilar—. Es hijo del primer matrimonio de mi mujer. Alejandro, ella es Noa González. 

    Lo miro y pienso que esa es la razón por la que no le ha dado mi puesto a mi desconocido. Seguro que lo considera una carga. 

    —De todas formas, para mí siempre ha sido como un padre. De hecho, mucho más que eso —me contesta con esa voz que me hace cosas raras en mi sistema nervioso mientras guiña un ojo cómplice a su no-padre. Después se gira y me abrasa con su mirada—. Encantado de conocerla, señorita González. 

    Él es el que se levanta. Él es el que se acerca hasta mí y el que hace el ademán de saludarme. 

    Es él quien tiene todo el poder de hundirme en la mierda, y creo que lo sabe. Y me da la sensación de que por eso me mira así, como si disfrutara de su bromita. 

    Observo su mano y me estremezco. Si le toco estoy perdida. Pero es que, si me quedo enganchada en esos ojos, en ese rostro… 

    «Enfadada, Noa. ¡Estás enfadada! ¡Megaenfadada!». 

    —Con permiso, señor Aguirre. —Andrés está de pie en la puerta haciendo equilibrios con la bandeja con los cafés. 

    ¡Alabado sea el Señor! 

    En lugar de estrechar la mano de mi ya no desconocido señor Ortega, voy corriendo al encuentro de mi becario favorito. 

    —¡Andy! ¡Déjame que te ayude! 

    Andrés me mira como si me hubiera salido un tercer ojo, pero se repone rápido de la sorpresa y me regala una de sus sonrisas, todo dientes, todo promesas. 

    Y no me queda otra que corresponderle, claro… 

    «¿Andy? ¿En serio? ¿En qué mierdas estoy pensando?». Me golpeo mentalmente. 

    —Gracias, Noa —me responde acariciándome con su voz. 

    La he cagado y todo por culpa de este exdesconocido que cada vez que aparece me vuelve gilipollas. 

    Sí, sí. Él me vuelve así. No es que yo lo sea… Pffff. 

    Lo miro de reojo mientras me acerco a la mesa con la bandeja de los cafés. Está claro que esto lo tenía que haber hecho Andrés, pero necesito tener las manos ocupadas ahora mismo, aunque tiemblen un poco. 

    —¿Necesitan algo más, señor Aguirre? —pregunta Andrés ya casi desde la puerta. ¡No te vayas Andy! 

    Por el rabillo del ojo me parece ver que Alejandro está serio, demasiado serio diría yo. Seguro que no se esperaba que yo actuara como si nada. Me vuelvo a centrar en los cafés y noto, para mi desgracia, que mis manos tiemblan cada vez más. 

    Estoy de los nervios. Pero ¿¡qué hago!? ¿Por dónde saldrá? ¿Me dejará al descubierto ahora? ¿Cuándo desarrollará su plan? Porque estoy convencida de que tiene un plan. Un plan maquiavélico que consiste, en primer lugar, en dejarme en ridículo y que termina con mi culo en la calle. 

    «Adiós loft con vistas alucinantes. Adiós terraza con selva amazónica…», gimoteo del disgusto. 

    —No, Andrés, gracias. Ya te puedes retirar. Y, por favor, procura que no nos molesten, tenemos asuntos importantes que tratar aquí —dice Sebastián con una sonrisa encantadora mientras me guiña un ojo. Ese gesto afable hace que aplaque un poco mis nervios. Respiro en profundidad y doy gracias porque cualquiera pagaría por tener un jefe como él, es un verdadero cielo. No puedo decir lo mismo de su hijo. 

    «Crápula, engreído… Le iba a llamar hijo de mala madre, pero la pobre mujer no tiene la culpa de haber parido a este… ser». 

    Realmente no sé qué hacer ahora, así que decido sentarme y dejarme llevar, parando de raíz las malas vibraciones que me provoca estar al lado de… Alejandro. 

    —Bueno, Noa, antes de que expongas datos y presupuesto y empecemos a elaborar el proyecto, quiero que sepas que estoy muy contento con tu trabajo. Y que no pienso mencionar el incidente de la reunión aplazada, así que relájate, porque te noto muy tensa. 

    Trago en seco y miro nerviosa a mi izquierda. 

    Pues claro que estoy tensa, joder, más que la cuerda de una guitarra. ¡Tengo al lado al responsable de haber tenido que aplazar la dichosa visita al puente! 

    —Sebastián, en serio lo lamento, yo… —Quiero seguir disculpándome, pero veo que levanta la mano y me callo. 

    —Lo pasado, pasado está. 

    Lo ha dicho mientras se levantaba y se colocaba detrás de mí. Me da un apretón cariñoso en los hombros y yo me quiero morir de la vergüenza. El corazón me late a toda máquina y noto una especie de vértigo. 

    —Además, estoy seguro de que serás la jefa perfecta para mi hijo —dice entre risas. 

    —Estoy completamente de acuerdo —afirma mi nuevo compañero. 

    Lo miro y me mira. 

    Sonríe y me cabreo. 

    Aprieto la mandíbula y lo contemplo con esa mirada que, según Caye, había perdido. 

    «Prepárate, Alejandro Ortega, exdesconocido Ortega, porque no te va a resultar nada fácil deshacerte de mí». 

    Tomo aire, ordeno mis pensamientos y empiezo a desglosar punto por punto el presupuesto y el informe que he redactado. 

    Cada palabra que sale de mi boca me va otorgando toda la fuerza que pensé que había desaparecido tras este extraño momento. Estoy preparada para esto. Lo estoy. Y ningún niño de papá me va a quitar el puesto que llevo tanto tiempo anhelando. 

    





   



 Cuando el suelo se abrió bajo mis pies 

      

    Es ella. 

    La tengo delante de mí y siento que el suelo se abre bajo mis pies. 

    Si quisiera podría alargar el brazo y tocarla de nuevo, pero me retengo porque he notado que ha levantado un muro de frialdad entre nosotros nada más percatarse de que yo soy el hijo de Sebastián. 

    No entiendo su actitud, la verdad, porque no me dio la impresión de que la noche que pasamos juntos fuera un desastre que tuviéramos que olvidar cuanto antes. ¡Al revés! La complicidad entre ambos fue evidente desde que nuestras miradas se cruzaron por primera vez. ¿O es que esto solo lo estoy sintiendo yo? Porque os juro que lo tengo más que demostrado, cada vez que la tengo cerca, noto cómo nuestros cuerpos conectan a un nivel superior. 

    No. No me he metido nada ni se me ha ido la olla. 

    Nadie sabe lo que me costó salir de esa habitación de hotel después de los polvazos que echamos. Nadie sabe lo que me costó no despertarla para despedirme de ella. Pero es que, si lo hacía, perdía el avión. Y es que repetiría lo que habíamos hecho durante la noche una y mil veces. No podía retrasar más mi vuelta, ya me he dedicado a pasar de todo demasiado tiempo. 

    Cuando salí de aquel hotel pensé que nunca más volvería a verla y haberla encontrado de nuevo es un puntazo. Puto destino… Gracias, gracias, ¡gracias! 

    Aunque ahora mismo me esté observando como si quisiera matarme con esos ojazos verdes que se calza la niña. 

    Desde que se ha ido el pimpín marcapaquetes…, ¿cómo lo ha llamado? ¡Ah, sí! Andy, pues desde que se ha ido Andy, apenas he podido prestar atención a la conversación que han tenido mi padre y ella porque no he dejado de mirarla ni de intentar descifrar sus gestos. Quiero saber qué es lo que le hace estar tan enfadada cuando tenía que estar feliz con la noticia que le ha dado mi padre. ¿No? 

    Cuando Sebastián me dijo que iba a tener una jefa de mi misma edad, y que, aunque había llegado tarde a la reunión con nuestro amigo en Florencia, supo sacarle partido, jamás me imaginé que la señorita González fuera ella. Pues no habrá González en toda España. 

    Que sí, que quizá tenía que haber estado más pendiente cada vez que mi padre hablaba sobre trabajo. Puede que debiera haber estado más accesible, haber incluso ayudado en esa famosa reunión, pero ni él había sabido que decidí irme a Florencia hasta que volví, ni yo he querido involucrarme en todo esto hasta que no fuera necesario. Quería aprovechar hasta el último momento porque sabía que empezar a trabajar era el primer paso hacia la edad adulta, y a mí todavía me quedaban muchas experiencias que exprimir. 

    Después de todo, ¡solo se vive una vez! 

    La veo mirarme de reojo mientras habla y frunce el ceño, como si le molestara mi presencia, pero ¿por qué? Sigo alucinando por tenerla delante. A ella. Hostia, tío. Qué fuerte me parece esto. 

    Entonces recuerdo lo que le enfadó no poder descansar, lo profesional que parecía, y deduzco que, a lo mejor, van por ahí los tiros. ¿La estoy distrayendo? ¿Es eso? 

    Venga va; a trabajar. Ya tendré tiempo de hablar con Noa más tarde. Me acomodo, me aclaro la garganta y activo mi modo profesional, procurando obviar, por todos los medios, que se le transparenta el sujetador de encaje bajo esa camisa blanca, e intentando no parecer desesperado por volver a tocarla. 

    —… Y justo se me ocurrió incluir en el presupuesto el art shield. Si tenemos suerte, y el resto de empresas que se presentan a concurso no lo tienen en cuenta, estoy convencida de que nos darán el proyecto. He metido un anexo en el que explico que, como no amarillea, respetará el colorido de las fachadas del puente. Además, gracias a la visita, he podido ver de cerca las grietas y… 

    Bueno; que conste que a mí todo esto me interesa, ¿vale? Pero es que escucharla hablar de este tema me está poniendo malísimo. Bueno, toda ella en general. 

    Miro por un momento a mi padre y descubro una mirada llena de orgullo mientras presta atención a todo lo que Noa expone. No me extraña, la verdad, la pasión que desprende en cada palabra es una delicia. Me relamo. Porque sé que también la derrocha en la cama… Es salvaje, joder…  

    «¡Así no hay quien se centre!». 

    Carraspeo y me vuelvo a recolocar en la silla. Nadie en esta habitación necesita saber que tengo una incipiente erección entre mis piernas. Lo malo es que creo que lo he hecho demasiado fuerte y ahora mi padre y Noa me están mirando, esperando que diga algo. 

    ¿Y qué mierdas digo? 

    —Eeeee, ¡qué buena idea!…, lo del producto ese y tal… 

    «Joder, menos mal que había activado mi faceta más profesional. Y encima tartamudeo, ¡parezco gilipollas!». 

    —Y dinos, Noa ¿cómo se te ocurrió emplear el art shield? es un producto bastante novedoso —pregunta mi padre, interesado en todo lo que mi jefa tiene que decir. 

    —Bueno, ya sabes… el día que perdí la reunión... —Me mira y yo le sonrío, me temo que con cara de panoli ahogado por los lujuriosos recuerdos, pero ella me frunce el ceño de nuevo, como enfurruñada, y desvía la mirada—; gracias a ese día libre, en el que pude relajarme un poco y pasear, me acerqué hasta el río y lo vi claro. 

    —Pues tendremos que agradecer a lo que sea que hizo que perdieras la reunión. 

    Trago en seco. Ato cabos. 

    ¿Fui yo? No, ¿no? 

    Observo cómo ella baja la mirada y susurra algo que no logro entender, algo de un desconocido. 

    Mi padre vuelve a hablar de materiales y yo os doy mi palabra de que quiero prestar atención y seguir la explicación, ¡os lo prometo!, pero las neuronas no están realizando sinapsis de ningún tipo y desconecto. 

    Las voces se van apagando hasta quedar en un leve murmullo que lo único que hace es arrullarme. Mi cuerpo se relaja y se concentra en una sola cosa: su boca. Esa boca que ha estado en partes de mi cuerpo que ahora mismo no puedo nombrar, y no porque me dé vergüenza, en absoluto, es porque mi amiguito quiere ponerse en posición de firmes desde que la he visto aparecer por la puerta. Y es que es muy complicado estar a su lado y no dejarse llevar por la energía casi nuclear que desprendemos. Ya lo comprobé la otra noche en el hotel. Desde que nos miramos la atracción fue instantánea. Porque eso se siente. Y cuando la toqué… hostia puta. Tocarla fue como meterme un chute de algo fuerte, que no es que me haya metido mucho como para comparar, pero yo me entiendo. 

    Ahora, mientras ella habla y yo trato de prestar atención, es su olor el que me está volviendo loco. Su olor y sus ojos que aquí, a la luz del día, puedo ver otra tonalidad en ellos; grandes, rodeados por unas espesas pestañas. Son los ojos verdes más bonitos que he visto en mi vida. 

    Toda ella es bonita, qué digo bonita, es preciosa, joder. Es preciosa, tanto desnuda y libre como la vi en aquella cama de hotel, como aquí, en plan ejecutiva agresiva. 

    Lleva el pelo recogido en una coleta alta, pero me llegan claros recuerdos de cómo su melena pelirroja caía sobre su cara mientras me cabalgaba sin piedad. Gimo. 

    «Me cago en la puta de oros». 

    Carraspeo de nuevo demasiado fuerte y me acomodo por enésima vez en la silla lloriqueando porque, seamos sinceros, me duele la polla. 

    —¿Decías, Álex? —pregunta mi padre mientras me mira con el ceño levemente fruncido, enfadado porque le he debido interrumpir. 

    —¿Qué? —logro pronunciar, a duras penas y con voz de pito, en un alarde espontáneo de locuacidad. 

    —¿Estás aquí o todavía sigues de fiesta? —me cuestiona riéndose, pero con una mirada totalmente reprobatoria. 

    Me giro hacia ella brevemente y la observo; permanece sentada en una postura nada relajada mirándose el dobladillo de la falda. Esa falda que me encantaría subir a la altura de las caderas y... 

    —Perdona, papá, creo que aún sigo en Florencia —contesto. No miento. Ella se envara al escucharme. 

    —No me llames papá en el trabajo… 

    —Lo siento, pa… Sebastián. 

    Noa me taladra con una mirada que pretende desintegrarme. De hecho, si fuera un cíborg de estos que echan rayos láser por los ojos, yo ya estaría chamuscado sobre mi asiento. No sé qué cojones le pasa, la verdad. 

    Frunzo el ceño yo también e intento relajar el ambiente. 

    —La verdad que estoy un poco oxidado y me estoy perdiendo en lo que estáis hablando. Con esto de las vacaciones… 

    —Y las fiestas entre semana —murmura Noa. 

    «¿Y eso a qué coño viene?». 

    —¿Decías? —pregunta mi padre risueño. 

    —Nada, Sebastián. Sólo que luego le puedo poner yo al día —contesta dedicándole una cálida sonrisa. 

    «Mierda… ¡Yo quiero esa sonrisa para mí!». 

    Se enfrascan de nuevo en una conversación apasionada sobre materiales, planos, presupuestos…, y yo intento, procuro por todos los medios, seguir el ritmo. Pero no puedo. 

    No cuando es ella la que está a mi lado. No cuando escucharla hablar remueve mis vísceras. Todas. Pulmones que no me dejan respirar, corazón que no para de latir acelerado a cada gesto, a cada palabra… Estómago que se aprieta nervioso ante la expectativa de lo que pueda pasar. Porque desprende tal arrogancia, tal saber estar, que me muero por conocerla de verdad. Saber cómo le gusta el café y esas cosas. Y al mismo tiempo la deseo. 

    La deseo de nuevo bajo mi cuerpo, o sobre él. Deseo sentirla, piel con piel. Deseo probar de nuevo su lengua. Esa lengua que, juguetona, lamía mis labios, chupaba mi cuello, se enroscaba en mi p… 

    —Álex, ¿estás bien? Te noto un poco acalorado. 

    —Sí, sí. Perdona pa… Sebastián. ¿Os importa si me voy tomando el café? Mi cuerpo me lo está pidiendo a gritos. 

    Y mientras lo digo me levanto de un salto y me acerco hasta la mesa donde está la bandeja, a su lado. Noto cómo se tensa, pero no me mira; endurece el gesto. Y eso me cabrea y me desinfla a partes iguales. ¿Por qué tiene que ser tan fría? ¿Tan poca cosa fui para ella? 

    Cojo mi taza y, como esta situación me está jodiendo, me quedo allí a su lado, solo por el simple placer de molestarla. 

    Y es que no me puedo creer que después de haberme recreado la otra noche mientras la veía dormir, con esa boca de fresa entreabierta, con su melena alborotada sobre la almohada; después de haber soñado con ella en el vuelo de camino a casa, de haberme imaginado con ella en el minibaño de aquel avión sumándonos al club de las alturas; después de haber barajado la posibilidad de llamar al hotel e intentar localizarla, me la encuentre en el despacho de mi padre, aún más hermosa que antes y me resulte tan inalcanzable. 

    Sé que para ella verme aquí también ha sido una sorpresa, lo he podido comprobar a través de esos gestos que me están enloqueciendo, pero también sé que se ha cerrado en banda conmigo. 

    Necesito que hablemos. Tengo que averiguar por qué me mira como si fuera a hacerme vudú o algo. 

    Pero lo primero es lo primero, así que decido portarme como un buen chico, me acomodo en la silla de nuevo y, dejando de lado el hecho de que quiero repetir esa noche con Noa a toda costa, reseteo mi mente y empiezo a preguntarle fechas, plazos de entrega, equipo con el que vamos a contar, etc. 
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    Llevamos ya una hora larga perfilando y ajustando el presupuesto en el despacho de mi padre y, por cómo me ha mirado, juraría que sospecha algo. Pero ¿qué le voy a decir?, ¿qué le voy a explicar? Si es la primera que ha hecho como si no me conociera, no voy a ser yo quien la ponga en una tesitura tan delicada desvelando la verdad. Es mejor dejar las cosas como están e intentar escaparme en algún momento para hablar a solas. 

    —¿Te parece bien si le pido a Andrés que pase todos estos apuntes a limpio?   —pregunta sacándome de mi ensoñación. 

    Se levanta sin esperar contestación y yo la miro… el culo; su glorioso, respingón y perfecto culo, mientras sale del despacho; y me temo que durante demasiado tiempo. 

    —Hijo… 

    Puede que le haya contestado un «qué» o algo así, pero no estoy seguro, sigo perdido en el bamboleo de sus caderas. 

    —¡Alejandro! 

    —¡Sí! 

    Me giro de golpe hacia mi padre y veo que está cabreado. Mierda, conozco esa mirada; hace que me encoja en la silla como cuando tenía diecisiete y me fugaba de casa para ir a jugar al baloncesto en lugar de estudiar para los finales. La bronca luego era descomunal, claro. 

    —No quiero problemas, Alejandro. 

    —¿Y por qué voy a darte yo problemas? —pregunto con voz temblorosa. 

    —Porque te he visto mirarla. ¿Os conocéis? —Joder, lo que impone cuando está mosqueado. 

    —¡No! 

    Y no sé por qué tengo que mentir a este hombre al que quiero con toda mi alma, pero tampoco voy a ponerla en evidencia. Así que decido ocultar esa información tan necesaria y cambio de tema. 

    —Mañana voy a comer a casa, que mamá me ha amenazado con venir a la mía y llevarme de la oreja. 

    —Y yo le haría caso —contesta con una sonrisa sincera. 

    «¡Maniobra de distracción completada con éxito!». 

    —Pero antes de que trates de despistarme hablando de tu madre, sólo añadiré una cosa más: nada de líos de faldas en mi oficina. 

    «Pues vaya mierda de maniobra». 

    Intento parecer sorprendido, pero creo que me ha salido una miradita de gato metiendo la pata en la pecera. Me levanta una ceja y me mira por encima de las gafas de pasta que utiliza solo para trabajar. 

    —Hablo totalmente en serio, Álex. Si conseguimos ser elegidos nos encontraremos ante uno de los proyectos más importantes de toda mi carrera; tenemos que labrarnos una reputación y no quiero que nada, absolutamente nada, lo empañe. ¿Entendido? 

    —Sí, papá… —digo de manera automática, aunque internamente estoy esperando a quedarme a solas con ella para hablar de lo nuestro. 

    —Te va a costar Dios y ayuda llamarme Sebastián, ¿verdad? 
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    —Bueno, pues con esto creo que estaría terminado el proyecto, chicos. Mañana por la mañana lo presentaré a concurso en Florencia —dice dando una palmada, Noa lo mira con ilusión. Lleva todo este rato ignorándome, como si no estuviera—. Álex, quédate conmigo y así nos vamos a comer. ¿Te quieres venir con nosotros, Noa? —dice mi padre levantándose de su sillón y abrochándose la chaqueta. 

    —¡No! No, no… Muchas gracias. He quedado con los compañeros para ponernos al día. —Baja la mirada y niega también con la cabeza. 

    —Bueno, como prefieras. Por la tarde no me pasaré por la oficina porque tengo que acompañar a mi mujer al médico, aprovechad para poneros al tanto. —Suelta mi padre, ayudándome enormemente sin él saberlo. Ella levanta la cara y esboza una sonrisa. 

    —Claro, Sebastián… 

    Pero entonces me mira y sus ojos se me clavan como dos puñales en el pecho. No sé por qué, pero mucho me temo que no va a hacerle caso. 
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    Tras una hora comiendo con mi padre en el restaurante, que está en el bajo del edificio, localizo a Noa entrando con brío en el portal. Está sola, o sea que, probablemente, lo de comer con los compañeros de curro fuera mentira. 

    —Perdona, papá. Acabo de ver entrar a Noa. ¿Te importa si me voy ya? Quiero empezar a trabajar en el proyecto enseguida. 

    —En absoluto, necesitas empaparte bien de todo, hijo. Has estado muy ausente. Y si quieres trabajar aquí, tendrás que involucrarte un poco más, ¿no crees? 

    Lo miro con una sonrisa agradecida y acepto el pequeño tirón de orejas que me acaba de dar. 

    La verdad es que he exprimido mi época de estudiante al máximo, he disfrutado como un enano. Sé que he contado con el apoyo de mis cuatro padres y que me han mimado todos. Pero también soy consciente de que tengo una edad y que ya es hora de sentar la cabeza de una vez. Aunque haya estirado el momento de hacerlo, ese momento ya ha llegado. 

    —Dale un beso a mamá de mi parte. 

    Ni siquiera sé si mi padre me ha contestado algo; salgo de allí como alma que lleva el diablo. Camino con decisión hacia el portal y, justo cuando entro, veo como se cierran las puertas del ascensor. Me ve, pero no las sujeta para esperarme. 

    «Pero ¿qué...». 

    No me rindo, avanzo como un miura hacia las escaleras. Total, ¡qué son tres plantas de nada! La adrenalina que corre por mis venas hace que no me suponga demasiado esfuerzo subir en tiempo récord. Salgo al recibidor de la empresa y miro a izquierda y derecha. Y de nuevo a la izquierda donde, por fin, la veo hablando con el tal Andy. 

    «¿¡Y por qué habla con él y no conmigo!?». Sí, he sonado a niño mimado. Quizá sea porque soy eso precisamente. 

    Pongo rumbo hacia ellos y observo cómo antes de que llegue hasta allí, se disculpa y sale disparada hacia los baños… ¡Me está esquivando! 

    —¡Noa! —la llamo, antes de que abra la puerta del baño. 

    —No insistas, hombre… —me dice Andy—. ¿No ves que quiere algo de espacio? 

    «¿Y esto a qué cojones viene?». 

    —Sí, sí. Si me disculpas, tengo algo de prisa. —Y lo aparto de la forma más delicada que puedo, lo juro. 

    Camino rápido hacia la puerta del baño, dispuesto a quedarme ahí hasta que salga, y entonces me fijo en que son baños unisex. Adoro a mi padre, de verdad, papá, ¡gracias! 

    Abro la puerta y me quedo congelado al verla. Camina de un lado a otro, hecha una furia, con los brazos cruzados a la altura del pecho y mordiéndose el labio. 

    —Hola —digo como un tonto, nada más entrar a la vez que cierro la puerta tras de mí. 

    Pero ella no contesta, ella solo me mira, achica los ojos y… Y lo que pasa a continuación no me lo espero; avanza hacia mí con cara de mala hostia y, cuando está a mi altura me da un tortazo con tanta rabia que, aunque es pequeñita, hace que mi cara gire hacia el otro lado por el impacto. 

    Automáticamente llevo la mano hasta mi mejilla. 

    —¡Esto por pensar que soy gilipollas! ¡Mentiroso de mierda! —grita con los ojos húmedos. 

    Después sale del baño, da un portazo al cerrar la puerta, y yo me quedo plantado al lado de los lavabos sin saber qué coño acaba de pasar. 

    





   



 Cuando me cegó la rabia 

      

    Me palpita la mano y una sensación amarga me invade por completo. Pero no hago mucho caso porque darme cuenta de que he sido utilizada me tiene al borde. 

    ¿Que he perdido los nervios? Puede, pero no consiento que ningún niño de papá se ría de mí. 

    «¿Aunque esté para follárselo otras tres veces?» Pffff. ¡Aunque esté! Esta bipolaridad me está matando. 

    Avanzo con pasos decididos hacia mi sitio. Creo que Andrés me acaba de hablar, pero lo ignoro. Algo ha debido de ver en mi mirada porque no insiste. 

    Estoy cabreada. 

    No, esa no es la palabra. Ni siquiera se acerca a lo que siento. 

    Me siento como una versión 2.0 de Godzilla. Y es que solo me imagino a mí misma, dos metros más alta, aplastando cabezas de pequeños Ale Alejandros —sí, he cantado la de Lady Gaga— y escupiendo fuego por la boca. 

    Me dejo caer en la silla y saco el móvil de mi bolso. 

    «Será hijo de…». 

    —Noa, ¿podrías acompañarme un momento, por favor? —Es él, y por su tono juraría que también está enfadado, pero no quiero levantar la cabeza. Estoy muy concentrada escribiendo un wasap a Cayetana, porque cuando le diga quién es el hijo de mi jefe lo va a flipar. Aporreo el teclado táctil del móvil con rabia mientras explico, con un montón de exclamaciones, emoticonos y muchas palabrotas, lo que me ha pasado. Caye ha empezado a mandarme audios y yo rebusco mis cascos inalámbricos en el cajón del escritorio para poder escucharla. 

    —Noa, tengo que hablar contigo —insiste esta especie de… tormento, con voz dura. 

    Levanto la mirada y la clavo en sus ojos grises, al mismo tiempo que aprieto la mandíbula porque un levísimo sentimiento de culpabilidad se pasea por mi mente. Tiene la mejilla colorada —por mi culpa, claro—. Y sus ojos… 

    Parece que el tiempo se detiene a nuestro alrededor. Mis compañeros aún no han llegado de comer y el bueno de Andrés revolotea cerca, pendiente de lo que hacemos. 

    Es un poco cotilla, me parece a mí. 

    Por un momento mi subconsciente traicionero me hace trasladarme al hall del hotel, a ese momento en el que ambos coincidimos en el ascensor y sentimos toda aquella carga sexual entre nosotros. Pero no, no pienso volver a dejarme llevar de nuevo. Y no puedo hacerlo porque este ser que tengo delante de mí, esperando a que vaya amigablemente a hablar con él, ha jugado conmigo. Y conmigo, querido Ale Alejandro, no se juega. 

    —Ahora mismo estoy ocupada —respondo con voz de hastío mientras vuelvo a centrarme en el móvil. Me coloco un casco y le doy a reproducir. 

    —¡Pero qué me estás contandooooo! —escucho el grito de Caye y sonrío. 

    Por el oído que no tiene casco escucho cómo resopla y se aleja, pero no todo lo que yo quisiera. Su energía cargada de testosterona no ha desaparecido de mi radar. Frunzo el ceño y levanto la cabeza un poquito, lo justo para fijarme en cómo se coloca detrás de la mesa que está frente a mí, al otro lado del despacho de Sebastián. Se queda de pie, pensativo, antes de girarse de nuevo, como si fuera a decirme algo, y me descubre fichándolo. 

    Pillada. 

    «¡Mierda!». 

    Agacho la cabeza y la levanto de nuevo para ver qué hace. ¿Que por qué? Pues porque ya hemos quedado en que soy gilipollas, ¿vale? 

    Se ha quitado la chaqueta y la coloca lentamente sobre el respaldo de la silla, se sienta y se afloja el nudo de la corbata. Este tío desprende erotismo en cada movimiento, joder. Los bíceps se le marcan debajo de la camisa, y un claro recuerdo de sus brazos moviéndome sobre él, casi me hace gruñir; casi. 

    Creo que hay alguien que me odia ahí arriba. Quizá es el universo que me está poniendo algún tipo de prueba... ¿Y si es una cámara oculta? 
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    Dos horas; dos malditas horas han pasado desde que nos hemos sentado a trabajar. Dos horas que me han parecido diez. 

    Me duele el cuello de forzar tanto la cabeza para no levantarla. Me duele la cabeza por intentar no levantar los ojos de la pantalla del ordenador. Y me duelen los ojos porque los muy cabrones están aliados con ese subconsciente traicionero que no sabe que estamos muy cabreadas con él. 

    Él. 

    En ningún momento me ha dado la impresión de que esté interesado en mi puesto, pero ¿qué otra explicación hay? Hay demasiados hoteles en Florencia como para creer en las coincidencias. 

    Andrés ha venido mil veces a mi sitio para ver si estoy bien. Y cada vez que lo hacía, y tenía que levantar la cabeza para mirarlo, no podía evitar —lo juro— fijarme de pasada en la mesa de enfrente para ver qué narices estaba haciendo Alejandro. La respuesta es… nada. No ha hecho absolutamente nada, ha estado de brazos cruzados, observándome. Y no lo hacía de cualquier forma, no. Lo hacía como si intentara descifrar un enigma complicadísimo, casi cabreado, con la mandíbula apretada. 

    Esa mandíbula cuadrada, perfecta, casi esculpida en ese maravilloso rostro. 

    «¡NO! Es un cabrón. Un cabrón sin escrúpulos. Un cabronazo que se ha burlado de mí». 

    ¿Sabéis lo complicado que es evitar la mirada de alguien que te observa fijamente? ¿No? Pues probarlo un día de estos, veréis porqué me duele la cabeza. 

    Me estiro un poco, tomando aire mientras me masajeo las sienes. Tenía que haberlo puesto al día, a ver qué excusa le pongo a Sebastián. 

    Estoy deseando que den las seis para salir pitando de la oficina, pero aún queda media hora más. Media hora que se me va a hacer eterna. Menos mal que Caye ha quedado en venir a buscarme, nos iremos a tomar unas cervezas y algo de picar, así podré canalizar mi rabia en una necesaria charla de chicas. 

    Mientras frotaba mi frente, he cerrado los ojos sin darme cuenta. Al abrirlos de nuevo, pego un bote en mi silla porque lo tengo delante de mí, demasiado cerca, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón y mirándome de manera decidida. 

    —Perdona, Noa, tengo que ver contigo unas cosas del proyecto de Florencia, ¿me acompañas al despacho de mi padre, por favor? 

    Y toda esta parrafada la suelta medio gritando en mitad de la oficina de manera que la mitad de los compañeros, los que estaban más cerca, se giran a mirarnos. 

    «Será hijo de puta…». 

    —Claro, Alejandro —lo digo de la manera más amable posible, porque ya hemos dado de qué hablar a toda esta gente. Que no es muy normal estar uno frente al otro sin decir ni mu, y no es cuestión de alimentar sus ansias de cotilleos. 

    Me levanto despacio, me aliso la falda y apago el monitor del ordenador. Lo miro dispuesta a soltarle una bordería, pero flaqueo, ya se ha llevado una torta, tampoco es plan de abusar. Aunque él lo hizo, lo de abusar, digo. 

    ¿Por qué tiene que estar tan bueno? ¿Por qué me tiene que nublar el entendimiento con solo mirarlo, con solo olerlo? 

    —Tú primero, por favor —me lo dice en un tono amable, pero con mirada fría, mientras estira el brazo señalando la puerta del despacho de Sebastián. 

    De repente tengo miedo, pero no de que me vaya a hacer algo, en absoluto. Tengo miedo de no ser capaz de seguir en mis trece, tengo verdadero pánico a que me vuelva a tocar y que mi yo blandengue, el traicionero, se vuelva a apoderar de mi raciocinio. 

    No. Eso no va a pasar porque sigo muy cabreada. 

    Asiento con la cabeza, no solo para darle a entender que accedo a lo que me pide sino para infundirme ánimo. 

    Paso por delante de él, mordiéndome las ganas de echar la vista atrás y ver si me sigue taladrando con la mirada. Por si acaso, balanceo las caderas un poco más de lo normal, porque con este movimiento he dejado bizco a más de uno, y porque, en el fondo, quiero que me mire. 

    «¿Lo qué?». 

    Pues eso. 

    Trastornada perdida. Qué lástima, de verdad. 

    Según entro en el despacho y siento que cierra la puerta detrás de mí, mi corazón late frenético, y una especie de sudor frío empieza a recorrer mi cuerpo. 

    —¿Por qué me has pegado en el baño? —dice con voz contenida, demasiado cerca de mi oído. 

    ¿Me ha susurrado? Puede ser. Todo es posible… No puedo contestar, solo trato de que el aire que respiro consiga llegar hasta mis pulmones. Tampoco me giro ni me muevo. 

    «Recuerda que estamos enfadadas, Noa, muy enfadadas». 

    —Te he hecho una pregunta. 

    Me coge del brazo —con un poco más de delicadeza que en el hotel de Florencia, todo hay que decirlo— y me da la vuelta. Casi se me doblan las rodillas al verlo tan de cerca. Tengo que mirar hacia arriba para conectar con sus ojos, y lo hago de forma automática. 

    Error. 

    Está muy serio; tiene la boca entreabierta y está tan cerca que puedo respirarlo. Como en aquella habitación… 

    Me mareo. 

    —Dime de una puta vez qué mierda te he hecho para que me sueltes esa hostia y salgas huyendo de mí. Para que me trates como si no me conocieras. ¡Peor!, para que lo hagas con ese desprecio. Para que me mires como si me odiaras, joder. 

    Casi me creo su numerito. Casi. 

    «Oh, mil gracias por hacer que vuelva a recordar por qué estoy tan enfadada contigo, trepa, lameculos…». 

    —Busca en tu memoria. Algo debes de haber hecho para que te reciba así, ¿no? 

    —Déjate de gilipolleces, Noa. No me ha puesto una mano encima ni mi padre, y ahora mismo estoy muy cabreado contigo, joder. 

    —Oh… No me digas más. Eras el niño de mamá, ¿eh? En el cole le decías a tus amigos: «no me peguéis o me chivo a mi mamá». 

    Y empleo el tono de burla adecuado para que sepa que me meto con él. Con saña. 

    «Dios bendito. ¿¡Pero qué me está pasando!? ¡Yo no he sido así ni en el instituto!». 

    —No sabes de lo que estás hablando y me estás sacando de quicio, Noa. ¿Te gustaría que yo te diera un bofetón a ti? —me pregunta elevando el tono; se le ha puesto un pequeño rubor en las mejillas que hace que lo recuerde follándome como un poseso. Aprieto mis muslos y procuro centrarme en el tema. 

    —No te atreverías. 

    —¡Pues claro que no me atrevería, por favor! ¡Jamás le pondría una mano encima a una mujer! ¡Ni a un hombre tampoco! Soy pacifista, ¿vale? Paz y amor. Haz el amor y no la guerra. ¡Esas cosas de las que no sé si has oído hablar! 

    Me alejo de él un par de pasos porque lo tengo demasiado cerca como para pensar con claridad. 

    —No, claro. Tú no pegas… Tú, en lugar de pegar tortazos, te limitas a ser un tío rastrero, a actuar con premeditación, nocturnidad y alevosía. ¡Tú, en lugar de ser un valiente y hacer las cosas de frente, te limitas a jugar con la gente! ¡Tú eres el ser más despreciable que he conocido en toda mi vida! —La rabia y la humillación se apoderan de mí y me crezco de nuevo. 

    —¿¡Pero me quieres decir qué cojones te he hecho!? 

    —¡Existir! 

    No lo veo venir. De pronto tengo su boca sobre la mía y su lengua empujando mis labios para poder entrar. No es suave ni amable. ¿Y yo qué hago? ¿Rechazarlo? Nop, lo dejo entrar hasta la campanilla, respondiendo al beso con toda la pasión y la rabia que cohabitan en mi sistema. 

    Áspero. 

    Húmedo. 

    Exigente. 

    No puedo gestionar la cantidad de sensaciones que se acumulan en mi cuerpo. Ansiedad, deseo, ganas de él… de repetir. Porque mi yo traicionero aún recuerda lo que es tenerlo entre mis piernas. 

    «Cuerpo maldito, ¡deja de temblar ante su tacto!». 

    Reacciono por fin, empujando su pecho —su duro, musculado y perfecto pecho— para poder tomar aire, aunque me sigue costando llenar los pulmones. 

    —Eres un canalla. Ni siquiera tengo un calificativo adecuado que te describa —mascullo mientras me toco los labios. Arden. Me separo de él. La distancia debe ser mi aliada. 

    Él me mira furioso y se acerca de nuevo. O yo estoy muy lenta de reflejos o él está siendo demasiado insistente. Me nubla el entendimiento, os lo juro. 

    —Noa… —Y lo que veo en su mirada, me asusta. No por lo que me pueda hacer, sino por lo que me hace sentir. 

    —Como me vuelvas a besar, grito —le digo intentando sonar firme. Fallo. Fallo estrepitosamente al notar el temblor en mi voz. 

    —Hazlo —me reta con voz contenida, y yo… 

    Yo… 

    Se acerca despacio, acechando, su mano en mi nuca, la otra en mi cadera, me acoge entre sus brazos, esta vez despacio, dándome tiempo para que me lo piense. Y me besa. 

    Mi yo traicionero está feliz de la vida y pisotea al yo prudente, al que sabe que este chico puede ser muy peligroso para mi salud mental, el que sabe que, con muy poquito, puede hacer que pierda las bragas y la cabeza. Trato de separarme de nuevo, pero el asedio de su lengua contra la mía es implacable y el deseo que vuelvo a sentir por él es denso. Demasiado. 

    Pero no puedo dejar que esto me influya, tengo una mente calculadora, joder.  Un plan maquiavélico va tomando forma en mi mente. Sonrío por fuera mientras por dentro hago aquello de muahahaha, así en plan bruja. 

    Por un momento dejo que se confíe y empiezo a actuar como si yo también me lo quisiera comer. 

    Muerdo su labio inferior y tiro de él, con fuerza, mientras aprieto sus testículos sobre la ropa. Con la otra mano me agarro a su nuca y atrapo su pelo entre mis dedos antes de tironear de él. Una neblina de pura lujuria empieza a tomar el mando y me hace olvidar por un momento el fin de todo esto. Mi cuerpo —que es un poco cabroncete— actúa con voluntad propia. 

    Noto cómo sus manos intentan sacar la blusa de la falda y gimo sin pudor al sentir sus manos en mi piel. Su tacto me abrasa y yo me descontrolo por un momento. 

    ¿En qué momento he vuelto a perder los papeles? No sé qué o quién me ha poseído; solo soy consciente de que tengo ganas de más… 

    Canalizo toda mi rabia en los movimientos que hago, e ignoro las ganas que tengo de que me empotre contra la pared o que me tumbe sobre la mesa de su padre en plan cerdo y me devore. 

    He dicho que lo voy a intentar, no que lo vaya a conseguir. Como mi cuerpo se alíe con mi subconsciente puñetero, ¡lo llevo claro! 

      

    





   



 Cuando ahogué las penas 

      

    Me separo lo justo para hacerme hueco y alcanzar la hebilla de su pantalón. Mi cabeza va a mil, sobre todo porque tengo que lidiar con un montón de mierdas que están pasando por mi mente, como que es imposible que una persona sea capaz de fingir esto, que en realidad me muero por dejarme llevar como lo hice en aquella habitación. 

    Habitación donde él me utilizó a su antojo. 

    Se acabó. 

    Dejo de besarlo, termino de desabrochar sus pantalones y se los bajo junto con los calzoncillos a la altura de los tobillos y ahí me quedo, mirando. Su gloriosa erección me saluda y yo… pfff. Estoy a un suspiro de metérmela en la boca. Pero no. 

    Mientras sigo agachada, lo miro a través de mis pestañas, sonrío de manera lasciva y soplo en su punta. Verle cómo se contrae de placer, cómo gimotea de necesidad, me hace ganar confianza y, sin esperar más —por eso de que me arrepienta y acabe haciéndole la mamada del siglo, porque una no es de piedra—, me pongo de pie, dispuesta a dejar aquí el juego. 

    Creo que necesito ir al baño a cambiarme las braguitas. 

    Alejandro me mira extrañado; lo he dejado agarrando su polla con una mano y dispuesto a coger mi cabeza con la otra, pero yo he sido más rápida y, ya de pie, intento explicarme mientras me coloco la camisa y me rehago la coleta. 

    —¿Sabes?, hasta esta mañana he pensado que la noche que pasamos juntos era una de las mejores de toda mi vida, que eras un amante cojonudo, y que ojalá te hubieras quedado por la mañana para repetir —empiezo diciendo de manera suave; mientras él me mira ceñudo, aún sujetándose su miembro. 

    —Pero ¿qué…? 

    —Estaba equivocada, desde luego. Eres un ser frío, que hace cualquier cosa, hasta acostarse con una desconocida, con tal de conseguir un ascenso en el trabajo. Y eso es ruin y rastrero. —Cuando me adecento, me doy media vuelta y me dirijo hacia la puerta—. Esta ha sido la última vez que me pones una mano encima, Alejandro, o te denunciaré por acoso laboral. 

    —Ni se te ocurra irte y dejarme con la palabra en la boca —dice con voz de incredulidad mientras se agacha a por sus pantalones. 

    Observo su miembro, ya no tan duro, y mi yo traicionero se viste de luto. 

    —Por mucho que hagas, no voy a dejarte el camino libre tan fácilmente —digo, ya a punto de abrir la puerta—. Me he ganado el puesto por méritos propios, y no vas a hacer que lo pierda por un error. 

    Él me mira como si no supiera de qué estoy hablando, mientras se sube los calzoncillos y los pantalones. Pero ya no quiero darle más cancha a este tío. Me giro, dispuesta a salir del despacho, cuando lo escucho de nuevo. 

    —¡Noa, yo no he terminado de hablar! 

    Camina veloz para alcanzarme antes de que coja el pomo de la puerta; pero yo soy más rápida y la abro, observando con gusto como él se tiene que esconder para que no lo pillen con la bragueta abierta. 

    «Bien por mí». 

    Me giro dispuesta a darle el broche final a mi venganza. 

    —Si me vuelves a tocar le diré a tu padre la clase de hombre que ha criado. 

    —¡Noa! 

    Pero yo ya no escucho; he cerrado la puerta detrás de mí y camino, intentando no parecer un flan, hacia mi sitio. Estoy tan sumida en mis pensamientos que apenas soy consciente de que Caye está sentada en mi sitio hablando con Andrés. Frunzo el ceño y creo que les digo un hola bastante soso. 

    —¡Hombre, amiga! Yo también me alegro de verte —dice Cayetana, de manera bastante sarcástica, mientras me abraza y me da un beso. 

    Soy incapaz de acertar a devolvérselo. Ese es el nivel de empanamiento que manejo ahora mismo. 

    —Lo siento…, es que acabo de salir de una reunión odiosa. 

    —Bueno, chicas, yo os dejo. Si queréis salir de marcha con un hombre de verdad me avisáis —se despide Andrés, guiñando un ojo a Caye. 

    Espera, espera…, ¿qué me he perdido? 

    —¿Acabas de coquetear con el becario? —pregunto entre risas, tratando de hacer que lo que acabo de vivir en el despacho de Sebastián desaparezca de mi mente. 

    —¿Pero tú le has visto? 

    —Pues claro que lo he visto. Trabaja conmigo. 

    —¡Está buenísimo! 

    —Lo está, aunque para mi gusto le sobra un pelín de tontería —intento centrarme en mi amiga, pero todos mis sentidos están pendientes del momento en el que vuelva a aparecer Alejandro en escena. 

    —No entiendo cómo no le has echado el lazo ya. 

    Eso mismo me preguntaba yo esta misma mañana. Y la respuesta está encerrada en el despacho de mi jefe. 

    O ya no… 

    —Noa… 

    Trago saliva, cierro los ojos y aprieto las piernas. Es él y vuelve a estar demasiado cerca de mí, lo noto, lo siento… lo respiro. Y por más que me propongo no mirarlo, inconscientemente lo hago. ¡Y me maldigo mil veces por mi debilidad! 

    Está otra vez impecable, un poco despeinado, pero con estilo, con su traje de firma y sin corbata. Totalmente comestible. Qué pena que sea un crápula sin corazón y que haya jugado conmigo. 

    Ha cambiado su gesto. Si antes, cuando le he dado la bofetada, estaba enfadado, ahora juraría que ha empezado a echar humo por las orejas. 

    —Acabo de hablar con mi padre. 

    «Oh, mierda…». 

    Trago saliva. ¿Cómo no he caído en que se chivaría a su padre? ¡Seré tonta! ¡Ni se me había pasado por la cabeza! Abro los ojos como platos, Caye me mira como si me fuera a desmoronar en cualquier momento, sin perder de vista a Ale Alejandro. 

    —¿Y? 

    —Tenemos una reunión a las siete de la mañana del lunes. 

    —¿¡A las siete!? —pregunto casi histérica. El domingo quería ir a ver a mi padre y es mi día de series hasta que el cuerpo aguante. Nada de trasnochar, entonces… Que luego llego tarde y la lío. 

    —¿Algún problema? —me dice levantando una ceja perfecta. Supongo que esperando que le ponga mil impedimentos y tener la excusa perfecta para que me despidan. 

    —Ninguno. 

    —Bien, porque el domingo tenemos que vernos para terminar el informe. 

    Frunzo el ceño. Sebastián nos ha dicho que mandaría el informe mañana a primera hora, que los sábados también trabajan. 

    —¿De qué hablas? Ya está todo listo. 

    —Sí, pero yo no he podido hacer nada. Supuestamente me tenías que haber explicado todo el trabajo pendiente y ponerme al día y te has pasado ignorándome toda la tarde. —Ahí tiene razón—. Así que me tienes que hacer una especie de presentación antes del lunes para poder hablar con claridad de este tema. 

    —Ni de coña —digo, y me sale del alma. 

    —No te estoy pidiendo permiso, te estoy informando…, jefa. Tenemos que trabajar juntos, te guste o no. 

    Soy consciente de que Caye está sentada y observa la charla como si fuera un partido de tenis, que un par de compañeros cuchichean en la otra punta de la oficina y que Andrés no para de revolotear acechando a Caye. Pero sobre todo de él. De su figura imponente. Lo miro e intento colocar un gesto de hastío en mi cara. Me inclino sobre la mesa y garabateo mi dirección. 

    Se la doy con desidia y me giro hacia Caye, mi amiga… Esa que no ha abierto la boca en todo este rato. Aunque, en realidad, sería más correcto decir que no la ha cerrado, porque parece un buzón de correos, incluso me da la sensación de que se le está cayendo un hilillo de baba y está a punto de manchar su blusa fucsia. 

    Sin decirle ni media palabra más cojo del brazo a mi amiga para despegarla del asiento, al mismo tiempo que recupero mi chaqueta y el bolso y, aunque se hace un poco la remolona, se despide como solo ella sabe hacerlo. 

    —¡Hasta luego, guapo! —grita con una sonrisa radiante mientras yo me muero de la vergüenza. 

    Echo un vistazo a Ale Alejandro y veo que nos observa divertido mientras da golpecitos al papel que le acabo de dar. 

    Cabrón… 

    —Tía, pero ¿cómo puedes trabajar en esta oficina? —susurra Caye en mi oído, mientras espera a que me coloque la chaqueta del traje cerca de la puerta. 

    —Cállate un poquito anda, que te va a oír. 

    —Bueno, que lo haga. Yo estoy soltera y entera. 

    —He dicho que te puede oír —digo entre dientes, observando de reojo al mismo sitio donde le he dejado plantado. Y maldigo al ver que ahí sigue, reposando su perfecto culo en mi escritorio, con los brazos cruzados, sin dejar de mirar hacia nuestra dirección. 

    «Mierda». 

    —Es que es tan mono… 

    —¡Caye, joder! —exclamo mientras le pego un meneo en el brazo—. Es él… ¡Él! 

    —¿¡Él!? 

    Miro hacia arriba encomendándome a todos los santos y pidiendo fuerzas para no matarla, porque recuerdo que la quiero. La cojo de nuevo del brazo y la muevo un poco para sacarla de su campo de visión. 

    —¡Pero está buenísimo! —exclama con los ojos más abiertos todavía. 

    —¡Caye, por Dios! 

    —¿Qué?, solo constato un hecho. 

    —¿Y no lo puedes constatar más bajito? —pregunto, mientras aporreo el botón del ascensor para que suba de una jodida vez—. Además, ya te he dicho que es él. Y, por si no te ha quedado claro en los tropecientos mensajes de antes, lo odiamos, ¿vale? 

    —Vale, vale... 

    —Pero vale de verdad. No lo digas con la boca pequeña que te conozco. Es mala persona. Se ha reído de mí. No lo queremos cerca. 

    —Que sí, que ha quedado claro. Lo odiamos a muerte y tal. Pero, nena, las cosas como son, ese tío está para cabalgarlo hasta el amanecer —dice, riéndose de una manera algo contagiosa. Como si no lo supiera, como si no recordara cómo es tenerlo entre mis piernas. 

    —Pues claro que está para cabalgarlo, Caye. Ese es el problema… ¡Que no puedo! 

    —¿Pero lo has hablado con él? ¿Y si fue una coincidencia? —me pregunta con voz inocente. Lo de esta chica y sus ganas de creer en el amor es digno de estudio. 

    Salimos a la calle, me cierro más la chaqueta en cuanto una ráfaga de aire helado golpea mi rostro y me paro frente a mi amiga. 

    —Ni lo he hablado ni lo hablaré. Es imposible que sea una coincidencia. Y no soy tonta. 

    Levanta las manos en son de paz y emprendemos la marcha hacia el metro. 

    —Oye, ¿y qué le has dado? 

    —¿Eh? —contesto. Trato de computar su pregunta, pero no me sale. 

    —Que qué le has dado. El papel, ¿qué era? 

    —Ah, mi dirección. 

    Caye se gira y tuerce una sonrisa. Conozco esa mirada tan pícara, lo que no entiendo es por qué me mira así. 

    Un momento… 

    ¿¡Le he dado mi dirección!? ¿¡La dirección de mi casa!? 
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    «Dios… Qué dolor de cabeza…». 

    Cambio de postura y me hago un ovillito, pero me duele todo el cuerpo y estoy incómoda en cualquier posición. 

    Me coloco de nuevo boca arriba y la luz que entra por la ventana me hace apretar los párpados con fuerza. 

    Joder. Creo que ayer perdí la cuenta de los chupitos de tequila que me bebí gracias al camarero del último bar. Quería ligar, estaba claro… Quería ligar y emborracharnos en el proceso a base de invitaciones a toda clase de cócteles, proposiciones deshonestas, medias sonrisas y acercamientos varios. 

    Abro los ojos de golpe y me incorporo en la cama, haciendo que la cabeza me dé vueltas. Pero intento ignorar el mareo y me pongo a mirar alrededor, no vaya a ser que tenga al camarero en alguna parte de mi cuarto y la volvemos a liar… No, parece que no. Me levanto y me asomo a la planta baja para inspeccionar el salón. 

    Nada… Mis tacones tirados de mala manera en la entrada, mi bolso y chaqueta en la butaca frente a la tele y, por las escaleras, el resto de mi ropa. Solo la mía. 

    Expulso el aire de mis pulmones con alivio y me fijo en que he dormido solo con la ropa interior, la monísima que me puse ayer para el trabajo. Me da frío, así que me desperezo, me acerco hasta el armario y saco una sudadera llena de manchas —que por cierto soy incapaz de quitar—, cinco tallas más grande y con algún que otro agujerillo, y mis calcetines antideslizantes de vacas. 

    Sí, lo sé… No soy nada glamurosa, pero es sábado, tengo resaca y me importa una mierda lo que llevo puesto. Solo quiero estar cómoda, descansar y olvidarme de todo. Y desayunar antes de meterme en la ducha. 

    Eso es primordial. 

    Bajo las escaleras, con cuidado de no descalabrarme, y entro en la zona de la cocina. Necesito café, litros y litros de café para que mi organismo empiece a funcionar con un poco de soltura, porque ahora mismo me siento completamente agarrotada, como una abuelita. Mientras lleno el pocillo de la cafetera, escucho que suena el teléfono y el ruido hace que me encoja de dolor. 

    «Mierda, mi cabeza…». 

    Dejo todo como está y me lanzo a por el maldito aparato que está en mi bolso, en el suelo, al lado de la entrada. ¿Quién coño me llama un sábado a las…? ¿Qué hora será? 

    —Diga —contesto de mala gana. Ni me ha dado tiempo a ver quién era. 

    —Venga, hombre, no puede ser que te lo pasaras tan mal anoche. —La voz de mi amiga se mete hasta el centro de mi resacoso cerebro y quiero asesinar o algo. 

    —Caye… —lloriqueo. No me puedo creer esta falta de empatía hacia mi persona. 

    —¡Esa soy yo! 

    —Caye, por tu padre, no grites. 

    —Ay, pobre. ¿Tienes resaca? 

    —¿Tú no? 

    —Nop, yo quemé todo el alcohol ayer gracias a unas cuantas sesiones de sexo loco y desenfrenado —contesta con voz sugerente, la muy guarra. Frunzo el ceño porque eso no me cuadra. 

    —¿Has vuelto con Jorge? 

    —¡Qué dices, loca! ¿Por quién me has tomado? —Y me lo dice gritando, la muy… 

    —Caye, me acabo de despertar, la cabeza me va a explotar y tú me estás hablando como si yo tuviera toda la información de tus actos; y te aviso desde ya: lo último que recuerdo es al camarero intentando ligar con nosotras. 

    Se produce un silencio al otro lado de la línea. 

    —¿Sigues ahí? 

    —Aham… 

    Y ese asentimiento me resulta del todo sospechoso. 

    —¿¡Te acostaste con el camarero!? 

    —¡No! ¿Cómo se te ocurre que yo me acostaría con semejante tiparraco? —grita de nuevo, esta vez enfadada. 

    Me paso una mano por la frente mientras vuelvo hacia la encimera de la cocina para terminar de preparar mi café. Ese que llevo necesitando desde hace un rato y que no hay manera de tomar. 

    —Cayetana, cariño, no entiendo nada y me están dando ganas de colgar el teléfono. ¿Me quieres contar de una puñetera vez qué has hecho? 

    —Me estaba pareciendo muy gracioso que no recordarás nada de ayer, pero ahora me parece una mierda. —Bufo de desesperación y eso parece que la saca de sus pensamientos y que le hace ver que no estoy bromeando—. Vale, bien. Te cuento en plan resumen… A ver. Bebimos mucho, el camarero era muy pesado, pero chica, eran bebidas gratis, así que le sonreímos en plan niñas que están entrando por el aro y cuando nos sugirió que le podríamos esperar fuera para hacer un trío… 

    —¿¡Qué!? —exclamo tirando parte del agua que estoy metiendo en la cafetera por la encimera. ¡Y me lo suelta como si nada! 

    —Espeeeeeraaaa —dice alargando las vocales—. Tú te empezaste a reír como una hiena y le echaste la copa por encima. 

    La imagen de un imberbe, un poco feo, y mojado de una bebida verde, sonriendo de medio lado justo antes de yo empaparlo, pasa por mi cabeza y, sin poder evitarlo, me río. Aunque me retumbe todo el puñetero cráneo. 

    «Auch». 

    —Tras el numerito nos echaron del garito, por supuesto, y en la puerta decidiste hacerme el favor de llamar a tu becario… 

    —¡Dime que no he hecho nada con él! —Que a Andrés tengo que verlo todos los días en la oficina. 

    —No has hecho nada con él. ¡Pero yo sí! Varias veces… Durante toda la noche. 

    Y parece que la tengo delante saltando de arriba abajo como una loca para después hacer el baile de la victoria al más puro estilo Carlton Banks. 

    —Dios mío, Caye… ¿Y qué pasa con Jorge? —pregunto justo antes de poner el café al fuego y dejarme caer en una de las banquetas de la cocina. 

    —¡Y dale con Jorge! ¡Que le den al troglodita de mi ex! 

    —Caye… 

    Y me callo porque sé que está enfadada, ayer ya me lo dijo entre chupito y copazo. 

    —No quiero saber nada de él, Noa. Es un inmaduro que no sabe aceptar una negativa. Solo le dije que no quería casarme tan pronto, no que quisiera dejar de verlo... Pero él se empeña en ese todo o nada que me parece del todo absurdo, ¡y yo paso! 

    Pero justo está empleando un tono que da a entender que no está pasando en absoluto. Yo soy cabezota de cojones, pero mi amiga me sigue a la zaga y no quiere dar su brazo a torcer. Mientras tanto, se piensa que la mancha de mora con otra verde se quita, y no es así. Pero no le puedo decir nada; si la contradigo ahora, no me llamará en el caso de que lo esté pasando mal. Y para mí es más importante sostenerla cuando me necesite que tener una bronca innecesaria ahora mismo. 

    Y menos con resaca. 

    —Entonces, Andrés… ¿estuvo a la altura? 

    —¿Qué Andrés? —pregunta extrañada 

    —Cómo que qué Andrés. ¡El becario! 

    —Aaah. Es que estuvimos toda la noche llamándolo Andy. Y luego yo gritándole mientras le daba candela… 

    Me palmeo la frente. 

    —Espero no arrepentirme de esta noche. Yo solo quería desconectar. Sabes que no estoy acostumbrada a salir. 

    —Estoy convencida de que esta noche jamás quedará en el olvido —suspira soñadora y creo que hasta me salpican los corazones a través del teléfono—. Por cierto, ¿sabes algo de Ale Ale? 

    —¿De quién? 

    —¡De tu desconocido! Estuviste toda la noche cantando el Alejandro de la Gaga. 

    «Pfff… De eso tampoco me acuerdo». 

    —No sé nada. Y no pienso saber nada hasta el lunes. 

    





   



 Cuando negué la evidencia 

      

    Me paso la tarde del sábado haciendo limpieza y recolocación de armario. Organizando mi casa y limpiando. Cuando me mudé al apartamento, poco antes de irme a Florencia, ni siquiera tenía separada la ropa de invierno de la de verano. Ahora necesito hacerlo porque ya refresca bastante por las tardes y quiero tener más a mano la ropa de más abrigo. 

    Sí, soy una friolera que, en cuanto empieza a soplar el aire, saca el pañuelo para el cuello y, si te descuidas, coloco el nórdico en la cama. 

    Una vez estoy satisfecha con la distribución de barras, cajones y baldas, cojo el móvil dispuesta a mandarle un mensaje a Caye, pero al hacerlo veo que tengo otro de un número que no conozco, entre todas mis conversaciones abiertas. 

    Una de mi madre, otra de Andrés, la de Caye, el grupo que hicimos en el trabajo para emergencias. Bueno, ya dije que no tenía muchos amigos, así que mi vida social es muy reducida. 

    Abro el mensaje y, al leerlo y descubrir de quién es el número, casi me caigo de culo. Ni siquiera soy capaz de computar lo que pone. 

    Es mi desconocido. Bueno, ya no es desconocido. Es Alejandro, Ale Alejandro… 

    Tomo aire y leo de nuevo, intentando que no me tiemble el pulso. 

      

    Buenas tardes, Noa. 

    Solo te escribo para recordarte que mañana tenemos que preparar la reunión. 

    Por favor, cuando puedas dime a qué hora prefieres que me pase por tu casa. 

      

    No pone más. 

    Me quedo mirando el móvil como si fuera un perro que está enseñando los colmillos, dispuesto a morderme el dedo en el momento en que empiece a teclear una respuesta. 

    Así que no lo hago. 

    Me niego. Es sábado, llevo una semana sin parar. Ayer me acosté tardísimo, así que no. No, no y no. 

    Apago la pantalla, me dejo caer sobre la cama y cierro los ojos. ¿Por qué me tiene que drenar el cerebro este hombre?, ¿por qué mierdas le tuve que dar mi dirección?, ¿por qué…? 

    «Pues porque últimamente no piensas las cosas, Noa». Pfff… esto se me está yendo de las manos. 

    Suena el móvil y pego un gritito ridículo, en la soledad de mi habitación, mientras abro los ojos de golpe. 

    —¡Joder! 

    Veo que es mi padre el que llama, pero, del tembleque que tengo en las manos, soy incapaz de contestar a la primera. Hago malabares para colocar bien el dichoso teléfono y descuelgo como puedo. 

    —¡Diga! —contesto un poco brusca y bastante acelerada. 

    —Hija, ¿estás bien? 

    —Sí, sí. Hola, papá —contesto tras aclarar un poco la voz. 

    «Céntrate, Noa. Que es papá». 

    —¿Te he pillado en mal momento o algo? 

    —Que no, papá —intento no sonar demasiado seca, intento suavizar el tono, por eso vuelvo a carraspear. Que el hombre tampoco tiene culpa de nada. 

    —Pensé que me llamarías cuando llegaras de Europa… Estaba algo preocupado. 

    La mueca que estoy poniendo ahora mismo de gilipoller no me la está viendo, pero es la que tengo. Estoy tan absorbida por el trabajo que ni me he dado cuenta de que me olvido hasta de mi familia. Mi madre me da más igual, ella va por libre porque tiene una nueva y maravillosa vida, pero mi padre… 

    Mi padre está solo, joder. 

    —Lo siento, papá. La verdad es que no he tenido mucho tiempo. 

    —Claro… Lo entiendo. 

    —No es una excusa, te lo prometo. 

    Lo oigo suspirar y me muerdo el labio. Siento su pesar a través del teléfono y la pena me puede. Al principio, cuando mis padres se separaron, decidí irme a vivir con mi madre, y su nuevo marido y sus nuevos hijos, pero no duré con ellos ni un año. Siempre he sido más como mi padre en cuanto a forma de ser, un poco despegada del resto; creo que por eso no cuajé con ellos. Así que es a mi padre a quien le debo lo que soy; me ayudó un montón a centrarme, a fijarme un objetivo e ir a por él, a aferrarme a algo y no cejar en mi empeño hasta conseguirlo. 

    Luego él empezó a interesarse por volver al pueblo, yo tenía mi futuro en Madrid... Al final cada uno se fue por su lado. Es mi padre y lo quiero, de verdad que sí, pero durante estos últimos años me cuesta horrores demostrárselo, y no sé por qué. 

    —Bueno, ya veo que no tienes mucho que contarme —dice sacándome de mis pensamientos—. Mejor hablamos en otro momento en el que te pille mejor. 

    —No, no —niego rápido para que no cuelgue—. Lo siento, papá. Ha sido un mes de infarto, y estos días están siendo agotadores. Tengo mucho trabajo por delante aún, y lo más probable es que en breve tenga que volver a Florencia. 

    —Ya. Y supongo que entre tanto trabajo no habrá un hueco para quedar a comer mañana con tu viejo, ¿eh? 

    —¿Mañana? 

    Los nervios se me agarran al estómago porque vuelvo a pensar en mi tormento. En mi castigo. En Ale Alejandro. Y aunque no voy a quedar con él, algo dentro de mí —no sé muy bien el qué— me hace decirle a mi padre todo lo contrario. 

    —Imposible papá, he quedado con… parte de mi equipo porque el lunes tenemos que presentar un informe de costes, estudios de materias primas… Vamos, una locura. ¿Y si mejor me paso a verte por la mañana? ¿Cambiamos la comida por un desayuno? 

    —¡Claro! —Su tono ha cambiado y yo sonrío satisfecha—. Prepararé ese bizcocho de chocolate que tanto te gustaba de pequeña. 

    Salivo. 

    —Papá… —intento protestar, pero sin darme cuenta una sonrisa acaba de aparecer en mi cara. 

    Es chocolate. Al chocolate tampoco se le dice que no. Podría subsistir a base de pizza y chocolate toda la vida. 

    —Seguro que sigues igual de delgada, hija. Déjame mimarte para variar, anda. 

    —Está bien —afirmo, yo también más animada. Que creo que esos mimos me van a venir de lujo—. Te veo mañana, papá. 

    —Aquí te espero, pecosa. —Sonrío con cierta tristeza ante el apelativo cariñoso que mi padre siempre utiliza conmigo. 

    Tiro el móvil sobre la cama y me dejo caer al suelo, apoyando mi espalda y la cabeza en el colchón. Observo el ventilador de techo. Me siento un poco como el culo ahora mismo. Y es que llevo para quedar con él desde antes de irme de viaje. Que conste que ya tenía en mente ir a verlo el domingo, pero ni se me había pasado por la cabeza llamar para avisar. Soy un desastre. 

    Cierro los ojos y suspiro. Estoy un poco harta de esta situación de desapego familiar. Mi padre perdido en un pueblo al lado de Alcalá, mi madre por ahí con su nueva familia. Y yo pasando de unos y de otros. Como si nada fuera conmigo, como si estuviera sola en el mundo, cuando no es así. 

    Pienso en la complicidad entre Alejandro y Sebastián y la envidio. No llevan la misma sangre y, sin embargo, se nota a la legua que se adoran. 

    El móvil vuelve a sonar y levanto la cabeza de golpe del susto. 

    En un giro un poco incómodo estiro el brazo, buscando el aparatito del demonio. 

    Me acaba de llegar otro mensaje de mi tormento y mi corazón se vuelve loco de repente. Me maldigo internamente una y mil veces por haberle dado mi dirección… 

    Un momento. Yo le he dado mi dirección, ¡pero no mi teléfono! 

    Me levanto de un salto y me dejo caer sobre la cama al mismo tiempo que desbloqueo la pantalla para entrar en el chat de la conversación. Su mensaje, encima, no ayuda a calmar el atisbo de mala leche. 

      

    He visto que te ha llegado el mensaje y que lo has leído, pero no contestas. 

    Necesito saber a qué hora voy a reunirme contigo. 

    Es trabajo, Noa, y te guste o no tenemos que entendernos. 

      

    —¡Serás chulo! —grito al móvil—. Tú no sabes quién soy yo… Ah, no. No lo sabes —digo mientras tecleo con rabia. 

      

    No sé cómo has conseguido mi teléfono, pero estoy en mi día libre. 

    Mañana, que es domingo y también libro, no pienso tener ninguna reunión contigo de nada. Ya he quedado. 

    Y yo no juego con el trabajo, es lo que me ayuda a pagar el alquiler; no como a otros, que hacen trampas para ascender. 

      

    No te jode el niñato este... Y mira que Sebastián me cae bien, pero ¿su hijo? ¡Su hijo me saca de quicio! 

    Me quedo paralizada porque en la parte superior del móvil un mensaje me indica que Alejandro me está escribiendo, vamos, que está en línea, y justo en este momento está dedicando su tiempo a responderme. 

    Espero con la mandíbula apretada hasta que aparece el mensaje en la pantalla. 

      

    Hola a ti también. 

      

    Y ya. 

    Espero un minuto con los ojos clavados en la conversación, esperando a que escriba algo más y no lo hace. Pero sigue en línea. 

    ¿Vosotros sabéis cuando vais a cocinar algo y lo pones a cocer? ¿Ese momento en que el burbujeo de la cocción aparece en la parte baja de la olla, lista para salir a la superficie y romper a hervir? Pues así estoy yo, cocinándome a fuego lento y a puntito de ponerme a hervir. 

    —Esto es absurdo —musito apagando el aparato. No pienso dedicarle a este asunto ni medio minuto más. Me levanto de la cama, dejando el móvil encima de la mesilla, y me dispongo a hacer lo que tengo que hacer un sábado por la tarde: tocarme el coño a dos manos. 
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    Acabo de salir de casa de mi padre con una sensación agridulce atenazando mi garganta. Dulce por el pedazo de trozo de bizcocho que me he metido entre pecho y espalda, y agri porque hoy he visto a mi padre más mayor. Entre unas cosas y otras hacía un mes que no lo veía, que tampoco es tanto, pero será porque últimamente he dejado de mirarme el ombligo y he empezado a darme cuenta de otras cosas. Ni idea. 

    Avanzo por la acera hasta el parque que hace esquina y desde allí llamo a un Cabify. Podía haberlo hecho desde casa de mi padre, pero me encanta este parque y hacía mucho tiempo que no venía aquí. Así que me siento en uno de sus bancos de caliza blanca mientras espero y dejo vagar mis pensamientos. 

    Sí, definitivamente tengo que venir más a menudo porque, no sé por qué, me ha dado la sensación de que me echaba de menos, pero no lo ha dicho por… ¿vergüenza? Pffff. Vete tú a saber. Lo cierto es que cuando me ha abierto la puerta de su casa, me ha dado un abrazo tan de padre, que nos hemos emocionado los dos. 

    Una ráfaga de aire helado hace que me encoja; no me imaginaba que iba a hacer tanto frío, joder. Si lo sé me cojo el fular para el cuello. 

    Veo el coche doblar la esquina y me apresuro a entrar. Me froto las manos en cuanto me siento, abrocho el cinturón, y me pongo a divagar mientras me llevan a casa. La música de fondo no acompaña con el momento de pura melancolía que estoy atravesando este primer domingo de otoño, pero es la que me ayuda a retomar el hilo de mis pensamientos. 

    Hacía mucho que no estaba tan relajada charlando con mi padre, se ha interesado en el concurso de restauración al que vamos a presentarnos y yo he podido hablar distendidamente con él. Sí; definitivamente algo ha cambiado, no sé a qué o a quién se debe, pero pienso aprovecharlo. 

    Quizá no sea por él; quizá yo también haya cambiado y ya no vea un coñazo o una obligación tener que estar con mi padre una vez a la semana. 
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    El coche para justo enfrente de mi portal y frunzo el ceño al ver a un hombre apoyado en uno de los coches que hay aparcados. 

    Me despido del conductor con una sensación rara. Lo estoy viendo de espaldas y no lo distingo bien, pero juraría que me suena… 

    Busco hueco entre los coches para llegar a la acera y entonces veo quién es. 

    —¡Alejandro! —«¿¡Y por qué estoy gritando!?». 

    Pffff, ¿porque te alegras de verlo? 

    Intento no reírme porque, como he aparecido casi de la nada, ha pegado un bote del susto que le he dado. Ha sido gracioso. Pero no, no hay risas que valgan. Él es el enemigo, estoy megaenfadada y no voy a volver a caer en sus redes por muy guapo que esté con esa chupa de cuero, y esa barbita... Aclaro mi voz y lo miro lo más borde que puedo, que a lo mejor ya no me sale igual, vete tú a saber por qué. 

    —¿Se puede saber qué haces aquí? Ayer no quedé contigo. 

    —Pero yo sí. Necesito hablar contigo —su voz, cálida y algo ronca, reverbera hasta en mi centro neurálgico, que ahora mismo no sabría decir en qué parte de mi cuerpo está, exactamente. 

    Parpadeo nerviosa. Se pasa una mano por el pelo mientras se despega del coche y la cazadora se abre un poco dejando a la vista una camiseta de The Kooks… ¡The Kooks!, y me entran unas ganas locas de arrancársela y de paso lamerle una tetilla. Es mi grupo favorito, joder. Y tienen canciones que me ponen muy tonta. 

    «¡Anda, igual de tonta que te pone él!». Pfffff. 

    De repente me parece mucho más alto, más guapo, más… imponente. Pero no flaqueo. No, no, no. Porque yo siempre he sido fiel a mis principios y no pienso defraudarme. 

    —Pues ya lo siento, pero no va a poder ser; tengo planes. —Y esto lo digo sin mirarlo; paso de largo hacia el portal, con las llaves en la mano, mientras subo los dos peldaños hacia la puerta. Escucho ruido detrás de mí y al darme la vuelta, para ver qué cojones hace, mi cara casi choca con la suya; él está un peldaño por debajo y aun así es más alto. Desde aquí me pierdo en sus ojos de ese color tan extraño. No son grises, como yo creía desde un principio, son azules, azul oscuro, un azul como el mar. Realmente son los ojos más bonitos que he visto en toda mi vida. Mi respiración se acelera ante su cercanía y mi mente, lo único que puede pensar es… 

    Nada. 

    No está pensando. 

    Mi yo interno, el que siempre ha guiado mis pasos, lloriquea pensando que me he convertido en una moñas. 

    —No me voy a despegar de ti hasta que no solucionemos lo que sea que te esté haciendo ser una bruja conmigo. 

    Me noquea por dos cosas: por su proximidad y porque me ha llamado bruja por todo el morro. Pero lo que más me choca, es que me han dado ganas de sonreír. 

    ¡Sonreír! 

    ¡Con lo enfadada que estoy! 

    «Habrase visto...». 

    Me está mirando la boca, y yo me humedezco los labios sin poderlo evitar porque, de repente, me hormiguean ansiosos por ser besados. Me fuerzo a pensar en lo mala persona que es y lleno mis pulmones de aire, dispuesta a pegarle un grito por cansino. Y ese ha sido el mayor error de mi vida porque, al hacerlo, de lo que se llenan mis pulmones es de él y me desestabiliza hasta el punto de perder el equilibrio y casi caer en sus brazos. 

    Siento sus manos rodear mi cintura y es entonces cuando tomo plena consciencia de que estoy perdida. 

    —No me pienso despegar de ti, Noa —insiste en un leve susurro contra mi boca—. No estoy tan loco. 

    Aún no ha terminado de hablar cuando ya estoy sintiendo cómo empuja sus labios contra los míos, cómo saca su lengua y me prueba. Espera… ¿O he sido yo? 

    Da igual. Aquí, en el portal de mi casa, nada más importa. Ni enfados, ni venganzas, nada. Aunque luego me arrepienta. Ahora solo somos nosotros. Él, yo, lo que me hace. Lo que siento. 

    Sus manos me aprietan y yo me engancho con las mías de su pelo castaño; tiro. Tendría que cortar esto, tendría que... 

    «Oh, por favor». 

    Quiere que termine de rendirme y lo hace comiéndome, enterrando una de sus manos en mi pelo y acariciando en ese punto de mi nuca que me vuelve loca. Baja su otra mano por el contorno de mi trasero hasta agarrarlo y apretarme contra él, haciendo que note su erección. 

    Ese yo traicionero, aquel que descubrí en Florencia, está quitándose la ropa mientras mi otro yo, el antiguo, el que se ha mantenido firme en todo momento, acaba de tirar la toalla y empieza a hacer movimientos obscenos ante el recuerdo de lo que es volver a estar entre sus brazos. 

    Porque sí, recuerdo lo que es sentir el roce de su piel con la mía. Recuerdo lo que me hace sentir con sus manos, con su boca, con su lengua. Recuerdo todas las veces que me hizo llegar al orgasmo. 

    «A la mierda». 

    





   



 Cuando descubrí la verdad y me dio igual 

      

    Es fácil negar la evidencia. 

    ¿Que cuál es? 

    Pffff. Pues que este tío me pone mogollón. 

    Es muy fácil cerrarse en banda a algo que desconoces —porque jamás he sentido nada parecido—, a algo que no controlas, a algo con lo que nunca has tenido que lidiar. 

    Pero ¿sabéis lo que es más fácil aún?: caer en la tentación. 

    «La carne es débil», decía mi madre, quizá para justificar los rollos que tuvo antes de conocer a su actual marido. «Hay que dejarse llevar, hacer lo que quieras en cada momento, porque solo tienes una oportunidad para vivir la vida; después, en el más allá, no habrá cabida para las lamentaciones», decía ella… 

    Y yo… Yo pensaba que hacía exactamente eso: vivir la vida. La que yo había decidido vivir, claro. Y lo de dejarme llevar, pues también lo hacía. ¡No me miréis así! Me dejé llevar en aquel hotel, ¿no? 

    Sin embargo, ahora es distinto. Ya no es un extraño, es alguien conocido. Su padre es mi jefe. A parte de todo lo demás, claro. 

    Sí, me ha engañado. 

    Sí, se ha burlado de mí. 

    Pero algo en mi interior, algo que cada vez es más fuerte, que crece a la velocidad de la luz, quiere que elimine las barreras y me deje llevar por las dulces aguas de la pasión. Una vez, solo una vez más. 

    Y es que por mucho que lo niegue, necesito sentirlo de nuevo bombeando en mi interior. 

    Fuerte. 

    Quiero que me haga gritar. ¡Quiero follar como si nada más importara! 

    Después… ya veremos. 

    No recuerdo muy bien cómo nos hemos metido en el ascensor. Ni cómo hemos salido de él y, mucho menos, cómo hemos llegado a entrar en mi casa. Mi mente está demasiado ocupada ordenando a mis manos que se metan por debajo de esa camiseta de mi grupo favorito y toquen piel. Aprieten. Arañen. Y lo han hecho, claro. Y ahora estoy en plena enajenación mental, recreándome en el proceso. 

    ¿Gimo? Pues no lo sé. Quizá. 

    Nuestras pieles arden con el contacto y eso me pone como una moto, haciendo que profundice más este beso eterno. Y es que su boca no se ha despegado de la mía desde que hemos empezado a besarnos en la escalera del portal, hace no sé cuantos minutos ya. Nos hemos mordido, lamido y las lenguas se han unido una y otra vez sin descanso; lo hemos hecho de tal forma que hasta me duele la mandíbula. 

    Pero no pienso parar. Aunque mañana tenga agujetas en los maseteros, no pienso separarme de él. Tampoco estoy tan loca, un poco en estado bipolar transitorio quizá, pero no loca. 

    Noto cómo, mientras yo me pierdo en divagaciones, sus manos me aprietan, me tocan, me moldean; y yo… me dejo hacer, porque descubro que estoy tan cansada de negarme… 

    Avanzamos un par de pasos antes de que se separe solo un milímetro de mí. Ambos jadeantes, ambos derrochando ganas. 

    —Noa… —susurra contra mis labios antes de volver a avasallarme. 

    Y me derrito. 

    Porque lo siento tan necesitado y ansioso como yo; saber que está así por mí, me crea un montón de conflictos interiores. Conflictos en los que no puedo pensar ahora mismo. ¿Dónde está mi subconsciente puñetero cuando hace falta? Ah, que se había aliado con el otro. Esquirol. 

    Necesito tomar las riendas de esto. 

    Me separo de golpe y, antes de que pueda protestar lo más mínimo, me quito mi chaqueta y la camiseta quedándome en sujetador. Observo cómo sonríe de medio lado y se le forma un pequeño hoyuelo en la mejilla; lo quiero morder. 

    Su cazadora y la camiseta van al montón de ropa que ya hay en el suelo y ambos empezamos a quitarnos los pantalones mientras nos miramos con hambre. 

    Estamos en mitad del salón, en la entrada, en realidad, y por un momento me planteo subir al dormitorio. 

    –No nos va a dar tiempo —me dice leyendo mi pensamiento, antes de cogerme de la cintura y volver al mismo punto donde lo habíamos dejado: mis labios contra los suyos. 

    Sus manos, tan ágiles como recordaba de la noche en el hotel, ascienden por mi espalda y desabrochan raudas el sujetador. Me mira a los ojos, y luego baja su enfoque, observando detenidamente cómo mis pezones se endurecen ante su escrutinio. Quiero sentir sus dientes sobre ellos, joder. 

    Pero no lo hace, lo de morderme, digo. Solo levanta la mano, me coge la teta izquierda y acaricia mi lunar con su pulgar, poniéndome la carne de gallina. 

    —¿Sabes? Cuando te vi este lunar en el hall del hotel casi te follo allí mismo. 

    Imágenes de él mirándome el escote, de la noche que pasamos juntos y de las más de tres veces que me hizo tocar el cielo, invaden mi mente; pero también me acuerdo de lo que he sentido al verle en el despacho de su padre y algo dentro de mi hace clic. 

    —Para —susurra demasiado cerca; su mirada me desarma—. No sé qué te acaba de pasar por la cabeza, pero, por favor, para. Necesito esto… Los dos lo necesitamos, y yo me muero por empotrarte contra esa pared. 

    —Es solo que nada ha cambiado. Tú sigues siendo un cabrón sin escrúpulos y yo una gilipollas que solo piensa en… 

    «Mierda…». 

    —¿En qué, Noa? ¿En qué piensas? ¿En lo bien que se nos da esto? ¿En que quieres lo mismo que sentimos el otro día en el hotel? ¿En irte de nuevo y dejarme al borde del abismo aunque tú quieras saltar conmigo? —pregunta mientras se acerca de nuevo y me pasa el dedo por mi ceño fruncido. No me llega el aire a los pulmones. No… Empiezo a caminar hacia atrás para alejarme, pero, sin darme cuenta, me va acorralando cerca del ventanal de la terraza—. Dímelo, Noa. Dímelo para poder entender tu actitud, porque me estás volviendo loco. 

    Lo tengo justo delante, a dos centímetros escasos de mí; su respiración es más fuerte y su aliento me golpea la cara en cada exhalación. Cierra los ojos y descansa su frente contra la mía. 

    —Dímelo, Noa —su susurro, su expresión rozando el dolor, no viaja directo a mi entrepierna como otras veces. No. Lo hace hacia la boca del estómago. 

    Una especie de pánico me invade. ¿Qué es esto? ¿Qué narices está provocando que me sienta así? ¿Por qué noto esta presión en la garganta? 

    No lo sé, mierda. No sé qué me pasa, no sé qué me pasa por la mente y por eso no le puedo responder. 

    —¿Quieres que me vaya? ¿Es eso? 

    Se separa de nuevo y me mira a los ojos. No me toca, no habla, solo espera. 

    Me espera. 

    Una respuesta, una señal. 

    ¿Y yo? Estoy temblando como una puta hoja. Alejandro me desestabiliza, lo hizo en el hall del hotel, en la habitación 504, en el despacho de su padre… Y encontrarlo aquí hoy, con su pelo alborotado, sus vaqueros medio caídos, su mirada chamuscabragas y sus palabras hace que, en lugar de mantenerme enfadada, caiga rendida a sus pies. 

    Podría negar la evidencia, claro que sí. Pero es absurdo. 

    Lo deseo como nunca he deseado a nadie. Así que, harta de dar vueltas sobre mí misma, levanto mi mano con rapidez para coger su nuca y estrello mi boca contra la suya. 

    Siento su sonrisa mientras nos besamos y el corazón me da un vuelco. 

    —Noa... —vuelve a murmurar mi nombre antes de abandonar mis labios para descender entre besos y mordiscos por mi cuello. 

    Busco su boca de nuevo. El punto de angustia que llevo sintiendo desde que lo vi el viernes en el despacho de Sebastián se acaba de convertir en pura lujuria. 

    Me agarra el culo y me levanta a pulso, antes de estamparme contra la superficie más cercana. Joder, eso me acaba de poner muy burra; quizá mañana tenga toda la marca de la jamba de la puerta corredera atravesando mi espalda, pero ¿ahora mismo? Ahora mismo todo me da igual. 

    Embiste contra mí haciendo que el cerco de madera se me clave aún más y, como realmente no quiero estar medio inválida en día laborable, me separo un poco. 

    —Me hago daño —aclaro antes de que se preocupe. Y el porqué me importa que lo haga me llena de incertidumbre. Pero no quiero pensar. 

    —Mierda, ¡perdona! —exclama, me separa de la pared y me frota la espalda mientras me deja de nuevo con los pies en el suelo—. Yo… 

    Pero no quiero que hable, no me interesa nada de lo que tenga que decirme. Levanto la mano para que lo deje. 

    O a lo mejor me interesa demasiado y ese es el verdadero problema, porque él me ha mentido y no sé por qué extraña razón ahora mismo no me importa tanto. Necesito volver al sexo, quiero que solo sea sexo. 

    Un polvo más y se acabó. 

    Permanecemos ambos desnudos, mirándonos como dos bobos, con nuestras respiraciones entrecortadas, producto de la excitación. 

    Él me mira y se relame. 

    Yo lo miro y me muerdo el labio. 

    Estamos cerca, pero no lo suficiente como para abrazarnos. 

    —Solo quería... —empieza a explicar. 

    —No hables, Alejandro. No hables, por favor. —Me acerco a él y acaricio su cara—. Solo quiero que me folles, como la otra noche en Florencia. 

    —Joder —masculla antes de cogerme la cara entre sus manos y besarme con fuerza. 

    Todo pasa muy rápido. Prácticamente me derriba con el ímpetu de sus besos, pero me gusta que sea así, que lo haga fuerte. Al fin y al cabo, es sexo. Solo una vez más… Solo una. 

    ¿Si lo repito muchas veces acabaré por creérmelo antes de que todo me estalle en la cara? 

    No sé muy bien cómo, pero estamos rodando por el suelo, restregándonos a pelo, sin ningún pudor. Ambos nos mordemos, nos tiramos del pelo, nos cogemos con fuerza, con rabia. Lo veo a cuatro patas estirarse hasta alcanzar un preservativo del bolsillo del vaquero, observo cómo rasga el envoltorio con la boca y se lo enfunda rápido mientras tampoco me quita ojo. 

    Se introduce en mí de golpe; y gruño. Lo abrazo con piernas y brazos, y lo beso con toda mi alma. Su pecho late contra el mío y yo quiero morir despedazada en sus brazos. Sin pensar, solo sentir. Sentir todo esto que he estado encerrando en mi interior. Muerdo su labio inferior con demasiada fuerza, presa de algo que no defino. 

    Se separa y me coge la mandíbula. 

    —No me muerdas. 

    Y yo, por no seguirle la corriente, intento levantar la cabeza para repetir el mordisco; pero él, que es más rápido que yo, aparta la cara al mismo tiempo que sale de mí y vuelve a embestir con fuerza. 

    Gruño de nuevo. Me va a destrozar… Dios mío, este tío me va a destrozar a todos los niveles y yo voy a dejar que lo haga. 

    Se eleva sobre mí y me recoloca a su antojo, él de rodillas, con las piernas bien abiertas; y yo tumbada en el suelo del salón de mi casa, haciendo fuerza con la espalda para arquearla y encajar con él. 

    Me coge de la cadera y golpea su erección en lo más profundo de mi interior llegando con facilidad hasta ese punto que ya encontró en el hotel, ese que me vuelve loca. 

    Grito. 

    Me intento agarrar al suelo, pero como me resbalo con cada embestida me aferro a sus manos; y es que necesito un punto de apoyo, algo a lo que sujetarme, algo que impida que me volatilice. 

    Acelera; y yo solo siento su polla entrando y saliendo de mi interior, cada vez más rápido, cada vez más fuerte. Y entonces cometo el tremendo error de mirarnos: mis manos sobre las suyas; las suyas en mi cadera, marcando sus dedos, sujetando con fuerza, guiándome a su antojo; sus bíceps marcados que se expanden y contraen al ritmo de cada embestida, su pecho hinchándose con cada respiración, su cabeza echada hacia atrás en una mueca de doloroso placer. 

    Me rompo. 

    El orgasmo llega a mí casi sin darme cuenta. Lo empiezo a sentir desde los crispados dedos de mis pies y arrasa con todo mi sistema nervioso. Sin darme cuenta empiezo a gritar con rabia, como si la vida me fuera en ello. Clavo mis uñas en sus manos y lo escucho maldecir, mientras él alcanza un ritmo imposible. 

    —¡Joder, Noa! —exclama. Está al borde, pero yo aún no he bajado de mi nube, y es que estoy encadenando otro. No puede parar ahora, no puede… 

    —No pares, Alejandro. Por favor, Ale... —Y se me queda su nombre sin llegar a súplica en la boca, porque él, sabiendo que estoy de nuevo al borde, se ha apresurado a masajear mi clítoris. 

    «Eeeeeee, creo que me acabo de morir». 

    No puedo con esta intensidad. Tal vez parezca la niña del exorcista de la cantidad de vueltas que está dando mi cabeza, pero me da igual porque voy a volver a deshacerme. Grito de nuevo y ¿lloriqueo? 

    «¡Joder, qué vergüenza!». 

    Su mano implacable ha seguido su propio ritmo, el que él ha marcado golpeando sin piedad; y yo me vuelvo líquida en sus manos… Literalmente. Siento cómo la humedad de mi orgasmo le envuelve, y que él también se va a deshacer cuando grita contra las paredes de mi salón, liberándose al fin en un par de sacudidas más. 

    Gruñe. 

    Jadeo. Resuello. Gimo. 

    Y ahora… ¿Ahora qué? 

    —Noa... —me llama mientras acaricia mis piernas que han caído laxas a ambos lados de su cuerpo; aún estoy intentando que el corazón baje de mi garganta para poder respirar con normalidad. No puedo mirarlo aún. 

    Sus manos ascienden por mi estómago y rodean de nuevo mi cintura. Y cierro los ojos con fuerza cuando de la manera más delicada posible sale de mi interior. Lo escucho trastear con el preservativo y después se tumba a mi lado, en el suelo. Empieza a dibujar figuras en mi abdomen. 

    —Noa… —repite. 

    No. No quiero esto. Creo que me he puesto a negar porque él me coge la cara para que por fin lo mire a los ojos y, con el ceño fruncido, me pregunta. 

    —Que no, ¿qué? 

    Tomo aire mientras me fijo en su rostro. Tengo que encontrar las fuerzas necesarias para terminar esto, aunque me parezca que esté más guapo que nunca, aunque sus ojos me digan tanto. Dije que solo uno más. 

    Claro que… pedazo de uno más nos acabamos de echar, las cosas como son. 

    Pero se acabó, el momento se acabó. Aunque duela. Aunque cueste. 

    Aparto la mirada, trago en seco y me incorporo. 

    —Dime qué es lo que tenemos que preparar para la reunión de mañana —digo lo más seca que puedo, aunque la realidad es que me tiembla la voz. Su mano me agarra del codo y me hace mirarlo de nuevo. 

    —¿Y a ti qué te pasa ahora? —me pregunta con tono tenso. 

    No me extraña. Le he cortado el rollo. Se estaba poniendo todo tierno después de lo que acabamos de hacer en el suelo de mi casa. Pero a mí se me ha ido la olla. Que voy a tener que pisar este suelo mil veces a la semana, y cada una de esas veces voy a recordar lo que me acaba de hacer sentir. 

    —No me pasa nada; has venido a preparar la reunión de mañana a primera hora. Pues habrá que hacerlo. —Se queda quieto sin soltarme, mordiéndose el interior de la mejilla. 

    —¿Tan poca cosa soy para ti que me despachas así, sin más? —pregunta con dolor. 

    —Eres lo que eres, Alejandro. Un mentiroso. Y por muchos polvos que echemos eso no va a cambiar —contesto en el mismo tono. 

    Me alejo de él y empiezo a vestirme. Él hace lo mismo. 

    —¿Y cuándo te he mentido yo? 

    —Oh vamos. Sé que te quieres quedar con el proyecto de Florencia y que eres capaz de cualquier cosa. 

    —¿Perdona? —contesta abriendo los ojos como platos. 

    —Te tengo calado. Ya no me vas a engañar. Eres un niño malcriado que piensa que siempre se va a salir con... 

    —Para, para, para —me pide mientras levanta las manos—. Espera un momento. ¿Crees que estoy interesado en tu puesto? —pregunta sin cambiar la cara de alucinado. Acto seguido suelta una pedorreta acompañado de una carcajada—. ¡Ni de coña! 

    La verdad es que verlo descojonarse en medio del salón, a medio vestir, tiene su gracia, pero yo todavía sigo enfadada y procesando por qué narices se está riendo en mi cara. 

    —Dime qué tenemos que arreglar para la reunión y pírate ya —consigo murmurar entre dientes. 

    Aún me tiemblan las piernas del polvazo que acabamos de echar en el suelo, y mi sistema todavía intenta controlar el maremágnum de emociones que invaden mi cuerpo. No tengo fuerzas para soportar nada más. 

    —Primero —empieza a decir mientras se termina de abrochar los pantalones—, he dicho que había venido a hablar y eso aún no lo hemos hecho; ¿tan difícil es parar un poco y conversar como personas civilizadas? Joder, Noa, que lo único que hemos hecho es follar y hablar de trabajo. —Me quedo embobada mirándolo, estoy tratando por todos los medios de levantar otro pequeño muro entre los dos, pero no termino de conseguirlo—. Y segundo, mañana no hay ninguna reunión, de hecho, ayer comí con mi padre y me dijo que nos organicemos como queramos, con tranquilidad; que hasta el viernes como pronto no resolverían el concurso —dice bajando un poco la mirada mientras se muerde el labio inferior. 

    —Es decir, que no solo me mientes en el hotel como si fuera una monguer, sino que te cuelas en mi casa para soltarme otra mentira más. ¿Así va a ser siempre? 

    No he podido evitar el tono de pena. 

     —¿Mentirte en el hotel? Si no nos conocíamos de nada, ¿para qué te voy a mentir? —me pregunta extrañado… ¡Ja! 

    —Mira, Alejandro —replico con calma, pensando muy bien lo que voy a decir—, aunque te parezca lo contrario, no soy idiota —mascullo mientras me pongo el jersey—. ¿Qué quieres que piense?, ¿que lo de encontrarnos en ese hotel aquella precisa noche fue casualidad? ¿Una dulce y oportuna coincidencia? 

    —Es lo que fue —dice él tranquilamente, mientras se pone su camiseta de mi grupo favorito. 

    ¡Vamos! ¿Casualidad? 

    «Pfff, solo le falta decirme que ha sido el destino y vomito aquí mismo». 

    —Mira. Esto es sencillo. No te creo y no me fio de ti. Así que termina de vestirte y lárgate de una vez. 

    «Y así podré comer helado mientras veo Netflix, y olvidar que ha pasado todo esto». 

    —Qué raro. Noa González imponiendo su opinión sin dejar que los demás se expresen —dice en tono ácido mientras cruza los brazos y me mira a los ojos. 

    —Es que no me interesa nada de lo que tengas que decirme, tus acciones hablan por sí solas. 

    —Mira, Noa, esto es muy sencillo —dice utilizando mi misma frase. Deja de hablar mientras se agacha para coger la cazadora del suelo y después se acerca a mí—. Voy a decirte la verdad una sola vez, y espero que me creas porque yo no suelo mentir, no es mi estilo. —Vuelve a callarse mientras se la pone, y me da la sensación de que está ordenando sus ideas, escogiendo con cuidado las palabras que quiere decir para no meter la pata. Se agacha de nuevo para coger sus zapatillas y me mira—. Yo no te he engañado, ni en el hotel ni en ningún sitio. Mi única mentira ha sido decirte lo de la reunión, solo quería conseguir tu dirección porque realmente necesitaba hablar contigo un poco, conocerte más, saber por qué actuaste así el viernes en el despacho de mi padre, como si no me conocieras de nada. —El corazón se me va a salir del pecho porque de repente necesito creerlo con todas mis fuerzas y, al mismo tiempo, quiero seguir con mi pose de megaenfado, que ya ni es mega ni nada—. Aquí la única verdad es que me gustas un huevo. Y haré lo que sea por quitarte esa venda absurda que te has puesto para no verme, ¿sabes por qué? —Me pregunta mientras se inclina hacia mi oído. 

    —No… —respondo por inercia, casi en un susurro, procesando que «le gusto un huevo». 

    —Porque en una cosa tenías razón, Noa: soy un niño malcriado que siempre consigue lo que quiere. —Y tras decir esto coge el lóbulo de mi oreja entre sus dientes y tira, haciendo que mi interior se contraiga de nuevo. 

    He cerrado los ojos sin darme cuenta y los he abierto al sentir la puerta cerrarse tras de mí. 

    «Madre del amor hermoso… ¿cómo voy a aguantar mañana en la oficina?». 

    





   



 Cuando sentí miedo 

      

    Llevo veinte minutos sentada en el Starbucks que está al lado de la oficina dando vueltas a mi capuccino, con extra de canela, y a mi cabeza. Llego tarde a trabajar, pero no me juzguéis, ¿vale? Es que desde ayer parece que no soy yo. 

    «¿Desde ayer? Ese es el eufemismo del siglo, Noa». 

    Bueno, vale. Digamos que llevo casi una semana que parece que no soy yo. 

    «Eso está mejor». 

    ¿La razón real de llegar tarde al trabajo? Pues miedo. Un miedo horrible a verlo sentado frente a mí, a encontrarlo en cualquier rincón y no saber cómo actuar, a que le haya dicho algo a su padre y de repente me convierta en una decepción para ese hombre que me ha dado tanto. 

    Verdadero pánico a tirar por la borda lo que he ganado. Y a sentir que soy capaz de perder los papeles de esta manera por un chico. Niego despacio mientras miro mi bebida con atención. 

    No sabéis lo que me cuesta confesar que tengo los ovarios subidos a la garganta. Yo, que voy de tía dura por la vida. Yo, que soy de las que mira por encima del hombro. Yo, que siempre he procurado ser libre e independiente, me encuentro con esto, me encuentro así. 

    Nunca me he permitido ser tan vulnerable, bueno, nunca no. Una vez lo fui, cuando era pequeña e inexperta y pensaba que el amor era la solución a todos los problemas de la vida, cuando suspiraba cada vez que veía La princesa Cisne y me imaginaba que vivía feliz en un cuento de princesas. 

    Pero yo ya no soy —era— así. Yo he —había— madurado... Y ahora, tras esta noche infernal en la que no he pegado ojo, dudo de mis propios principios. Las horas en blanco mirando al techo de mi habitación me han permitido pensar en muchas cosas, hacer un examen de conciencia, revisar a fondo mis sentimientos, y he llegado a una conclusión: Alejandro puede llegar a hacerme mucho daño. 

    Y no solo porque es guapo. Es que se adivina que es un tío inteligente y divertido, alguien con mis mismos intereses y con el que podría hablar de mil cosas… Además, con muy buen gusto musical, eso también hay que decirlo. 

     ¿Pero sabéis qué es lo peor de todo? Que folla como los putos dioses, ¡y eso no es justo! Podría haber tenido la polla torcida, o una verruga asquerosa con pelos al lado del pezón, ¡o podrían apestarle los pies! Pues no. Tiene la polla perfecta, su pecho parece esculpido en mármol y huele a limpio. A jabón. A otoño. 

    Pongamos que me creo lo que dijo ayer. Aunque tuviera razón, aunque todo hubiera sido cosa del destino y tal, yo no puedo estar con él, porque después de todo lo que me ha costado llegar hasta donde estoy no voy a tirarlo todo por la borda por un calentón, no… 

    «¡Oh, vamos! ¡Que no puede ser! Que me volvió a mentir; que es imposible que sea casualidad que él estuviera en el mismo hotel». 

    He dado vueltas una y otra vez a su monólogo, analizándolo palabra por palabra, y no he llegado a ninguna conclusión que me satisfaga. Porque si no lo creo mal, y si lo hago… ¡peor! 

    «Ale, Ale... ¿Qué voy a hacer contigo?». 

    Miro el reloj que hay colgado en la pared de ladrillo frente a mí. Ya llego más de media hora tarde, pero por una vez en mi vida, no me importa el trabajo, no me importa nada más que mi estabilidad emocional, así que ignoro el reloj y me centro en terminar mi desayuno. 

    En mi campo de visión, al lado de mi taza, aparece un muffin de arándanos. Extrañada, levanto la vista y el aire se me atora en la garganta al ver al dueño de mis desvelos: trajeado, con una taza de café en su mano, despeinado y con una barba de dos días que le hace parecer totalmente comestible, mucho más que el bollo que me ha plantado delante. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto sorprendida. ¿Tanto pienso en él que ya lo invoco con la mente en plan David Copperfield? Pffff. 

    —Buenos días a ti también —dice, sonriendo, al mismo tiempo que se sienta frente a mí—. Te vi entrar hace un rato. 

    Aparto la mirada de sus ojos, esos que parecen tan sinceros, y la fijo de nuevo en la taza y en el apetitoso muffin. 

    —Solo… Tan solo estoy pensando. —Y me maldigo mentalmente porque he bajado el tono, porque he suavizado mi gesto, porque he balbuceado. 

    «¿¡Veis cómo es un peligro!?». 

    —Mi padre ha preguntado por ti; le he dicho que estabas indispuesta y que llegarías más tarde. No sabía cuánto tiempo estarías aquí. —Es entonces cuando levanto la mirada y lo fulmino con ella. 

    —¿Por qué mientes? —recrimino, elevando un poco el tono. 

    —¿Cómo que por qué miento? —me devuelve la pregunta con gesto contrariado—. Solo te estoy cubriendo. 

    Y lo ha dicho bien, sin acidez ni segundas intenciones, pero yo empiezo a darme cuenta de que le sale muy bien eso de mentir. Lo mismo es algo patológico y no se da cuenta. 

    —No te he pedido que me cubras. No quiero que sigas diciendo mentira tras mentira —digo enfadada. 

    Alejandro me mira con intensidad, como si intentara analizarme, y antes de que yo pueda decir nada más, levanta una mano. Y fijaos que en otras ocasiones esa mano levantada me hubiera importado entre cero y menos diez y seguiría hablando. Sin embargo, me callo y espero su respuesta. 

    —Creo que te estás confundiendo conmigo. No sé por qué te empeñas en mantener esa imagen de mí. Ya te dije que no mentía. 

    —Y, sin embargo, no paras de hacerlo, para venir a mi casa, para cubrirme con tu padre… Te sale solo. —Que conste que no he gritado. Estoy manteniendo una conversación con él sin exaltarme, y eso es un avance. 

    No da muestras de que le haya sentado mal, pero no me fio del todo. Se lleva la taza a su boca y le da un sorbo a su café antes de hablar. 

    —¿Sigues pensando que te engañé en el hotel? ¿Después de todo lo que te dije ayer? —Frunce ligeramente el ceño y eso le da un aire sexy de querer incinerar bragas y esas cosas. 

    No respondo, solo me encojo de hombros. Que deduzca él mi respuesta. 

    —¿Y me puedes decir cómo te engañé? —Ladea la cabeza. 

    —Oh, vamos, Alejandro. Apareciste en el mismo hotel en el que estaba yo. Organizaste una fiesta en la habitación de al lado. Me sedujiste y me hiciste perder la entrevista que había organizado tu padre para poder ver el puente. Ni siquiera fuiste capaz de despertarme a la mañana siguiente. 

    Su cara ha ido cambiando según iba sumando cosas a la lista. Como si estuviera realmente sorprendido. 

    —¿Yo hice todo eso? —pregunta con un tono que me resulta difícil de catalogar. ¿Incredulidad? Puede. 

    —Eso hiciste. Y ahora si me disculpas… Ya llego tarde a la oficina. 

    —Eres una experta, ¿eh? —Elevo una ceja al mismo tiempo que me levanto de la silla—. En tirar la piedra y esconder la mano. Sueltas un montón de cosas, me insultas a la cara y sales corriendo; siempre te vas sin esperar una respuesta. 

    —Es que no quiero escuchar más mentiras, Alejandro. —Me giro un poco para coger mi chaquetón, el bolso y salir de allí cagando leches. 

    —¿Podrías volver a sentarte? —No se ha movido, solo me mira. Respiro despacio; observo su postura por el rabillo del ojo—. Por favor. 

    Lo hago. Lo de sentarme y de paso callarme. Pero porque me lo ha pedido por favor. 

    —No te voy a engañar. Me duele que pienses que soy capaz de algo así sin conocerme de nada —confiesa con expresión dolida en su rostro y, o es un actor de la hostia o se está sincerando conmigo; mi corazón se contrae. A punto estoy de golpearme el pecho a ver si reacciona, el muy cabrón—. Yo no sé de quién te has rodeado a lo largo de tu vida para pensar esas cosas de un extraño, porque, seamos claros, tú y yo, aparte del par de polvos que hemos echado, no nos conocemos de nada. Así que repetiré lo que te dije ayer, a ver si esta vez sí me crees: yo no miento. Nunca. Mucho menos elaboro teorías conspiratorias para… ¿para qué? ¿Cuál sería mi objetivo, Noa? 

    —Pues conseguir mi puesto de trabajo, está claro —digo con la cabeza alta, intentando que no me afecte la seriedad de sus palabras. 

    Una sonrisa de incredulidad asoma a sus labios, no me gusta esto... 

    —¿Todavía sigues pensando eso? ¿Y para qué quiero yo tu puesto de trabajo? —Levanta una mano de nuevo para frenar mi contestación —. Y antes de que me contestes… Soy el hijo del dueño de la empresa, ¿no crees que hubiera sido más sencillo haberle pedido a Sebastián el puesto directamente? 

    —Sí, pero… —Me callo porque, por primera vez en mi vida, no sé qué responder. 

    Tiene razón. Tiene razón y yo… ¿He sido una imbécil? Ay, Dios… «¡Que venga alguien a darme una colleja, por favor!». 

    —No me interesa, Noa, no me ha interesado nunca. Mi padre siempre ha querido rodearse de los mejores y a mí, aunque me apasiona la restauración, también me gusta vivir la vida. No obstante, habiendo estudiado la misma carrera, ¿crees que mi padre no me ofrecería a mí el puesto directamente? Yo tampoco he sacado malas notas.  

    —Entonces, ¿qué hacías en ese hotel? —pregunto con un hilo de voz. 

    —Terminar por todo lo alto mi puto viaje de fin de carrera. 

    Mierda… 

    ¿He metido la pata? 

    «Hasta el garganchón». 

    Ambos permanecemos sentados, estudiándonos, sin hacer nada más que respirar, mirarnos y… nada más, porque veo cómo termina su café antes de hablar. 

    —Bueno, te he dicho mi verdad. Depende de ti creerla o no. No soy un mentiroso, ni un trepa; quizá sí sea un poco chulo y malcriado, no te voy a decir que no. Puede que haya sido un niño de papá que he aprovechado lo que me han servido en bandeja a lo largo de toda mi vida, pero nada más. Nuestro encuentro en Florencia fue totalmente fortuito y yo también me quedé en shock la semana pasada cuando te vi entrar en el despacho de mi padre. Si no te desperté a la mañana siguiente fue porque, con la cantidad de señales que recibí de ti esa noche, pensé que lo nuestro no iría a ninguna parte. Que se quedaría en una sola noche. No sabía quién eras, no sabía tu nombre y aunque se me ocurrió averiguarlo, tampoco lo llevé a cabo. Dicho esto, me vuelvo a la oficina. Tú quédate si quieres un rato más… Que yo te cubro —dice mientras se pone de pie y se recoloca la corbata y la chaqueta—. Al fin y al cabo, eso es lo que hacen los compañeros de trabajo. 

    Y me guiña un ojo. 

    Y se va. 

    Y yo quiero morirme ya y terminar con este sufrimiento. 
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    Entro en la oficina quince minutos después un poco cabizbaja; no quiero mirar a nadie a la cara. Siento que algo falla… ya no me siento tan segura de mí misma. Eso también me da miedo. 

    Es como si me hubiera convertido en alguien que no quiero ser. 

    —¡Noa! —gritan desde el pasillo de entrada a la oficina; me giro y veo a Andrés, acercarse a mí al trote. Lleva los pantalones más ajustados que he visto en mi vida haciendo que se le note aún más el paquete. Y juro que el otro día pensé que ya no sería posible marcarlo más. 

    Me equivoqué. 

    —Buenos días, Andrés, ¿qué tal el fin de semana? 

    A ver, que lo pregunto por llenar el silencio, que ya sé por Caye todo lo que tengo que saber —demasiado diría yo. 

    —Bueno… —empieza, lanzándome una mirada cómplice—. La verdad es que empezó muy bien. —Me sonríe enseñando todos sus dientes blancos; y lucho contra el impulso de sacar las gafas de sol—. Por cierto, estabas muy graciosa el viernes. 

    Mierda, lo que me faltaba; maldita laguna mental postalcohólica. «¡Matadme ya, por favor!». 

    —Sí, bueno… —corto mi explicación, porque tampoco sé qué explicar. 

    —El caso es que no he vuelto a saber de tu amiga. —Asiento despacio; yo sé por qué—. No me ha cogido el teléfono en todo el fin de semana. Y pensé que habíamos conectado —«Vaya por Dios»—. Y no sé si… 

    —Mira, Andrés... 

    —Me gusta más cuando me llamas Andy. 

    —Vale, Andy —me corrijo mientras le cojo del brazo y me pongo a caminar con él hacia la oficina—. Cayetana es un poco como yo, es mejor dejarla libre, no agobiarla yendo detrás. Si quiere algo contigo, estoy segura de que te llamará. 

    —Pero… 

    Ays, que me da penilla el chaval, pero es que es cierto. Creo que es en lo único que nos parecemos ambas. ¡A lo mejor fuimos gatos en otra vida! 

    —Tú hazme caso. —Y no se me ocurre otra cosa que mirar a lo largo del pasillo hacia la sala de juntas. Allí está él, al lado de la puerta, con las manos en los bolsillos, hablando con Rosa, la chica de contabilidad, mientras no deja de observarme con el ceño levemente fruncido, como si le molestara que estuviera hablando con Andrés. 

    Me crezco y, como si el becario fuera mi amigo de toda la vida, me río de forma exagerada mientras le doy palmaditas con la otra mano en el brazo que ya tengo cogido. 

    —De verdad te lo digo, Andy —digo súper simpática. Si Caye me viera por un agujerito…—. A mi amiga es mejor dejarla en libertad, no insistir. Es un alma libre. 

    Le guiño un ojo; y me sonríe como si de repente hubiera visto el cielo abierto, todo dientes. Me suelta gentilmente y, cuando va a pasar el brazo por encima de mis hombros, me aparto de golpe. 

    No somos tan amigos. 

    Miro de soslayo hacia donde estaba Alejandro y lo veo intentando aguantarse la risa. 

    «¿Por qué no me habéis matado ya? ¡Llevo pidiéndolo unas veinte veces todos los días desde hace una semana!». 

    Ignoro al becario junto con sus intentos de ligoteo, y maldigo, internamente, por ser tan gilipollas mientras avanzo con decisión hacia el despacho de Sebastián. ¿A santo de qué le he tenido que dar cancha al chaval? ¡Si no me gusta! Como Ale Ale, que tampoco me gusta. A ver que me pone mogollón, pero gustar, gustar... 

    «Pfff, por favor, nena. Te gusta más que comer pizza». Niego para mí misma. Estoy fatal. 

    Antes de soltar el abrigo llamo dos veces a la puerta de mi jefe y entro. 

    Allí está, imponente tras su moderno escritorio de caoba, con sus gafas de pasta negra que solo se pone para leer. Sin querer lo comparo con mi padre, mucho más delgado desde que se dio de baja en el trabajo y con la mirada mucho más triste. Y, aunque ayer por la mañana tuvimos una charla bastante guay, no fui capaz de decirle a la cara que me preocupaba verlo tan solo. 

    Sacudo la cabeza intentando despejar mi mente antes de hablar. 

    —Buenos días, Sebastián. Siento el retraso —digo con pesar mientras me acerco a la silla frente a él. 

    —Buenos días, Noa. ¿Te encuentras mejor? —lo pregunta con verdadera preocupación; trago el nudo que tengo en la garganta porque no le quiero mentir. 

    —Sí, gracias. 

    Carraspeo sintiéndome absurda de repente. No sé qué decir, no sé qué hacer; me acabo de quedar en blanco. Pero en blanco nuclear, tipo anuncio de lejía. 

    —Me gustaría que hoy por la mañana terminaras de poner al día a Alejandro sobre el proyecto: fechas, materiales, etc. No sabemos si nos concederán o no la obra, pero tenemos que estar preparados, por si acaso. 

    ¿Toda la mañana con Alejandro? ¿Este hombre pretende que me dé un parraque? 

    Primero, creo que estar con él codo con codo, trabajando, después de todo lo que ha pasado, me resultaría bastante incómodo y violento. Segundo, que Alejandro me atrae hasta límites desconocidos es un hecho, y no puedo volver a perder la cabeza con él. Somos compañeros de trabajo ahora y pasar tanto tiempo juntos para mí va a ser lo peor del mundo. 

    ¡Lo peor! 

    ¡Puedo acabar al borde del ataque de histeria! ¡Puede empezar a parecer que estoy loca! ¡O que soy ridícula! 

    ¡O las dos cosas! 

    «¿Como ahora mismo, por ejemplo?». 

    —Noa..., ¿seguro que estás bien? —me pregunta Sebastián, preocupado. He empezado a hiperventilar casi sin darme cuenta. 

    Sacudo la cabeza para aclararme un poco; todavía no ha pasado nada. Así que vamos a centrarnos, que el trabajo es lo primero. 

    —Sí, sí. Estoy estupendamente, ¿me decías? 

    Pero él no me contesta, solo me mira fijamente, muy serio. Se quita las gafas, las coloca con cuidado en la mesa y se levanta, caminando tranquilo hasta colocarse a mi lado. 

    —Puedes ser sincera conmigo, Noa. ¿Estás cansada? ¿Necesitas un par de días más para desconectar? —y lo dice con tal preocupación en su tono de voz que, en lugar de calmarme, me asusta más. 

    —No, no… de ninguna manera —contesto, rápida—. He descansado este fin de semana lo suficiente, de verdad. 

    —Perdóname que insista, Noa. Es que desde que llegaste de Florencia te veo tan… diferente. Te noto incluso dispersa, y tú no eres así, ¿seguro que estás bien? 

    «No. Yo no soy así, pero el problema aquí es que ya no sé ni cómo soy». 

    —Siento si parezco dispersa, Sebastián. No lo estoy. Me juego mucho en esto y… 

    —¿Tienes algún problema con mi hijo? —pregunta; tengo que echar mano de todo mi autocontrol para no gritarle en la cara: «¡Sí! Mogollones de ellos». 

    —Para nada, ¿por qué? —respondo, intentando parecer sorprendida, aunque no sé si lo consigo porque él continúa mirándome de esa forma, como si quisiera leer mi alma. 

    Pasa un segundo… tres. 

    —Nah, no hagas caso a este viejo —suelta de pronto, dando un manotazo en el aire para quitarse importancia—. He programado una reunión para organizar todos los trabajos que tenemos pendientes con el resto del equipo a última hora de la tarde, ¿será suficiente para poner al día a Álex? 

    —Claro, Sebastián. Cuenta con ello. 

    «¿Que cuente con ello?». Pfff. 

    





   



 Cuando todo cambió 

      

    Ha pasado media hora desde que le dije a Alejandro que le esperaba en la sala de juntas. Treinta minutos en los que me ha dado tiempo a pensar mucho… demasiado. 

    ¡Qué ganas de complicarme la vida, coño! Con lo a gustito que vivía yo en mi mundo de indiferencia hacia casi todo ser humano. Y ahora este tío me sonríe, me mira, me habla, me dice que no me miente, lo creo y, de repente, todo cambia. Me siento más perdida que nunca. 

    Permanezco sentada en una de las sillas de la sala, la que está más cerca de la ventana, y miro hacia una de las calles más pijas de Madrid. Descubro que se ve perfectamente desde allí la mesa donde estaba sentada en el Starbucks esta mañana. ¿Me habrá estado observando desde aquí? ¿A qué hora habrá llegado a la oficina? 

    Un escalofrío me recorre entera solo con imaginarlo de pie, pegado al cristal y mirando. 

    Odio esto. Me hace sentir débil. El muro de aversión que había construido por lo que creía una traición se ha venido abajo y me siento tan expuesta… 

    No quiero. 

    No puedo. 

    Dios, ¿qué me está pasando? «Que ese chico te gusta mucho, muchísimo». Ya… Pero no puede ser. 

    —¿Se puede? —dice Ale Alejandro, tras llamar brevemente con los nudillos. Asoma su cabeza por la puerta con una sonrisa resplandeciente y mi estómago se contrae de los nervios. 

    «¡He dicho que no puede ser!». 

    Tengo que trabajar con él y, si me dejo llevar como las demás veces, vamos a hacer de todo menos trabajar. Y si no trabajo bien, su padre me despedirá. Pfff. 

    Lo mejor es que rehaga, al menos un poco, esa fachada de tía borde que siempre me ha servido para todo. 

    —No solo puedes, debes; te llevo esperando desde hace media hora. —Y lo digo con un tono de total indiferencia, aunque no sé si he sido muy convincente porque entra con la misma sonrisa ladeada que se coloca en su cara cada vez que me ve. 

    —Perdón por el retraso, jefa. Es que Mamen me estaba hablando sobre… 

    —Sé quién es Mamen y no me interesa. ¿Podemos centrarnos en lo que tenemos entre manos? 

    —Claro, —me dice mientras cierra la puerta de la sala de juntas—, sobre todo si vamos a repetir lo que llevamos teniendo entre manos desde hace… 

    «¿Veis lo que os decía?». 

    —Alejandro, no vamos a repetir nada. —«Y no por falta de ganas». Deshecho el pensamiento a manotazos y abro la carpeta que me he dejado preparada en la mesa—. Siéntate, por favor, cuanto antes veamos todos los informes y estudiemos el presupuesto, antes terminaremos. 

    —No tengo ninguna prisa, Noa. —Se sienta frente a mí, colocando las manos sobre la mesa, sin dejar de mirarme, sin quitar ese amago de sonrisa eterna. 

    —Yo sí. Así que préstame atención en esto, por favor. 

    Y sigo hablando. Le enseño mis planos con los materiales detallados; la paleta de colores, la tabla de precios, los posibles descuentos a negociar. Andamiaje planeado, equipo de albañiles y restauradores de empresas italianas. Todo perfectamente esquematizado y explicado. 

    A su favor he de decir que ha estado bastante centrado, que me ha hecho un par de preguntas y sugerencias interesantes, sobre todo, con el tema de hacer la obra en dos fases para no cerrar el puente por completo —y que de ese modo no estén todas las tiendas cerradas durante tanto tiempo—, pero ya hace un rato que ha desconectado. 

    Tan solo me mira. 

    Y sonríe. 

    —¿Tienes que hacerme alguna pregunta más? —pregunto, cuando ya he terminado de explicarle todo. 

    —Sí, tengo una última pregunta que hacerte —dice mientras se inclina hacia delante, entrelazando los dedos. Su mirada no me inspira ni una pizquita de confianza ahora mismo. 

    —Tú dirás. 

    —¿Y si follamos sobre la mesa? 

    Abro los ojos. 

    Cierro las piernas. 

    Trago. 

    —¿Perdona? —pregunto intentando que no me tiemble la voz. 

    —Hemos terminado el trabajo, nos sobra un montón de tiempo antes de la hora de la comida, y yo no paro de imaginarte sentada aquí encima con las piernas abiertas y mi cabeza entre ellas. También te he imaginado recostada sobre ella y yo embistiéndote por detrás. Dime, ¿crees que podrías cabalgarme si me tumbo justo aquí? —Señala el centro de la dichosa mesa y yo empiezo a boquear como un pez fuera del agua. 

    Mi sangre empieza a recorrer mi cuerpo a un ritmo frenético; jamás pensé que el corazón pudiera bombear tan rápido. ¿Cómo se puede ser tan ¡jodidamente irresistible!? 

    —No pienso hacerlo contigo, Alejandro —y lo digo más como un mantra para mí misma, «no pienso hacerlo, no pienso hacerlo», que como una réplica a su clara provocación. 

    —Tienes razón, la mesa no aguantará… —murmura pensativo, para después agachar la cabeza, mirarme a través de sus pestañas, y seguir hablando. ¿Por qué me sigue hablando? ¡Quiero que se calle!—. ¿Y si lo hacemos de pie? Solo tenemos que encontrar la pared adecuada para que pueda empotrarte en condiciones sin hacer demasiado ruido. 

    «¡La madre que lo parió!». 

    —¡Basta ya, Alejandro! —grito mientras me levanto de un salto, golpeando con la palma el cristal que no aguantará… La madre que lo parió. 

    Empiezo a amontonar los papeles nerviosa. Veo cómo se levanta él también y apoya su glorioso trasero en la mesa, demasiado cerca de mí. Cruza los brazos. Sonríe de lado. 

    —¿Por qué no me llamas Álex, como todos? 

    Lo que me faltaba. Estoy por volver a llamarlo señor Ortega, con eso lo digo todo. 

    —Ya te he puesto al día, Alejandro. —Sí, lo digo masticando cada sílaba de su nombre; cojo el montón de papeles de mala manera y me separo—. Ahora voy a repasar un poco el resto de proyectos para la reunión, tú deberías hacer lo mismo. 

    —Entonces, ¿vas a seguir enfurruñada conmigo? —Veo que niega, por el rabillo del ojo. 

    —¿Enfurruñada? Pffff. Madura, Alejandro. 

    Me acerco a la puerta para salir de allí y poner más distancia antes de que me dé a mí por empotrarlo a él. 

    —Hemos dejado todo claro esta mañana, tú me gustas, yo te gusto… Somos jóvenes, nos tenemos ganas, porque nos las tenemos, Noa. ¿Dónde está el problema? 

    —¿Que estamos en el trabajo y es una falta de respeto hacia tu padre? —Me doy cuenta de lo que puede significar lo que acabo de decir en cuanto sale la última palabra por mi boca. 

    Me mira con media sonrisa marcahoyuelo que me hace hiperventilar un poco. 

    —¿Entonces me dejarás que te acompañe a casa esta tarde para hacer todas esas cosas en esa cama que ayer no pudimos prob…? 

    —¡Ni loca! —exclamo para que deje de hablar de una vez, ¡o no respond0!—. Además, tú a mí no me gustas. Ni te tengo ganas. Ni nada de eso que has dicho. 

    Veo cómo se coloca a mi lado y cruza los brazos con una cara de chulo que dan ganas de… de… ¡yo que sé! 

    —¿Me has mentido tú a mí y has fingido durante todos nuestros más que satisfactorios encuentros? 

    Y me lo pregunta destilando diversión. No en plan pulla, que podría, después de la caña que le he metido, sino al revés, como para quitarle hierro al asunto y yo… yo… ¡Yo que sé! 

    —Por favor, Alejandro. 

    —Álex. 

    —Alejandro. Estamos en la oficina, compórtate. 

    —Yo siempre me comporto. —Y da un paso hacia mí. 

    Y yo doy un paso hacia atrás. 

    —Menos ahora. Ahora pareces un… Un… —Pero ¿¡qué me pasa a mí con las palabras!?—. Un crío de mierda. 

    Acabo mascullando antes de salir de esa sala en la que me he visto abierta de piernas sobre la mesa de cristal. 

    «Mierda de vida». 
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    Que mi vida ha cambiado de la noche a la mañana ya no es un secreto. Que lo que antes era mi pasión se ha convertido en un puto infierno, tampoco. Y todo por él, por el maldito Ale Alejandro —así, con soniquete a lo Gaga— que no para. 

    Desde que hemos salido de la dichosa sala ha estado observándome, sonriéndome, acechándome. Como si quisiera devorarme. Prometiéndome, tan solo con su mirada, llegar al cielo para bajar de golpe al infierno. Y es que es automático, él me mira y yo pierdo el control. Se me olvida lo que estaba haciendo, pierdo el hilo de mis pensamientos responsables para encontrarme con otros pensamientos más… 

    «Joder, Noa. ¡Espabila!». 

    He tenido que ir al baño dos veces, tan solo a refrescarme un poco. Sebastián, súper preocupado, no para de decirme que no me ve buena cara, que me he puesto algo pálida, que a ver si voy a estar incubando algún virus —ojos en blanco; te digo yo rápido como se va el virus—. Que me vaya a casa. Pfff, como si allí estuviera a salvo. 

    Cierro los ojos y tomo aire. Necesito reencontrarme conmigo, necesito que mi antiguo yo vuelva, que me dé una colleja para que reaccione. Tengo que recuperar mi aplomo, mi fuerza. 

    «¿Dónde estás, Noa?». 

    —Perdona, jefa. —Mi tormento está de pie, frente a mi escritorio, en una pose totalmente despreocupada. Me está sonriendo de nuevo y yo lucho con todas mis fuerzas para no devolverle la sonrisa. ¿Os he dicho ya que tiene una sonrisa preciosa? ¿No? Es que se le forma un hoyuelo tan gracioso… 

    «¡Bueno, basta ya! Fría. Un puto témpano de hielo. El iceberg que chocó contra el Titanic es un simple cubito a tu lado. ¡Elsa! Soy la puta Elsa de Frozen». Aunque a lo mejor ahora me veo más como Olaf… ¡Stop! 

    —Dime —contesto seca, al mismo tiempo que abro el chat del ordenador para mandarle un mensaje a Caye. 

    —Sebastián quiere vernos en su despacho para decirnos algo antes de la reunión. —Y ladea la cabeza en un gesto de claro análisis de mi conducta, pero no sé por qué a mí me recuerda a un agaporni, y mis dos yos entonan una especie de oooh simultáneo. 

    «¿Qué ha sido eso? ¿Ternura? ¡Que yo no soy tierna, por Dios! ¡Iceberg!». 

    —Voy en dos minutos —consigo contestar de manera seria y profesional. Como si estuviera terminando algo de vital importancia en lugar de estar pidiendo ayuda a mi amiga a través de messenger. 

    Así que lo miro de reojo antes de ponerme a aporrear el teclado como si fuera el Jim Carrey del gif ese. 

    Que conste que mi actuación es magistral, parece que estoy escribiendo algo importantísimo, en lugar de haber puesto: Caye, necesito una charla de chicas urgentemente. ¡Esto es insostenible! 

    Contesta un: Tía, es lunes, pero por ti me cojo un pedal cuando haga falta. 

    Y sigo escribiendo, para explicarme más que nada. Han pasado los dos minutos y él sigue frente a mí, esperándome. Me está poniendo mala. A parte de que está para tirarlo sobre la mesa y hacerle un favor, su actitud, ese aire chulesco, hace que se encienda un fuego en mi interior. 

    Vuelvo a acordarme de mis libros, esos que no he podido volver a leer desde que dejé aquella habitación en el hotel de Florencia, en los que se describen amores imposibles, pasiones que te consumen, deseos satisfechos que explotan en los orgasmos más increíbles, y me comparo. Mala idea. Muy mala. 

    «¡Dios mío!, ¿qué va a ser de mí?». 

    Apago el monitor y miro a Ale Alejandro antes de levantarme. Se está mordiendo el labio en una sonrisa contenida que… Creo que me acaba de explotar un ovario. 

    «¡Que no, joder! ¡Que yo soy la reina de hielo!». 

    —Listo —digo mientras me levanto y carraspeo, porque la voz me ha salido algo raruna. 

    Avanzo por delante de él y noto cómo su mano se deja caer justo encima de mi trasero. Un latigazo de deseo animal recorre mi cuerpo y eriza cada folículo de mi piel; a duras penas soy capaz de detener el gemido que se atora en mi garganta, pero, en lugar de hacerlo y ponerme en evidencia, consigo apartarme. 

    —No vuelvas a ponerme una mano encima —mascullo entre dientes mientras me giro para encararlo. Error, está demasiado cerca y me asusto, jadeando por la sorpresa. 

    —¿O qué? —pregunta a dos escasos centímetros de mi boca… 

    «¿O qué?… ¡O te hago una mamada en medio de la oficina!». 

    —O se lo digo a tu padre —y según lo digo me doy cuenta de que parece que hemos vuelto al patio del cole. ¿En serio, Noa? 

    Pero él se ríe y después cierra la mandíbula chocando fuerte los dientes, como si fuera a morderme, y ahí sí que me sale un gritito del susto. 

    —Gilipollas —mascullo mientras doy media vuelta para ir directa al despacho de Sebastián. Me parece escuchar una risita por lo bajinis, pero no me giro. Sin embargo, echo de menos el calor que traspasaba la ropa en mi baja espalda. 

    «Trabajo, Noa. Tenemos que centrarnos en el trabajo». O eso o pasaré de ser un cubito de hielo a un charquito de agua en cero coma. 
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    Dos horas después me encuentro sola en la sala de juntas. Ya se han ido todos, y yo he hecho un poco de tiempo porque necesito espacio. No me apetecía llegar a nuestras mesas a su lado, puede que me esté comportando como una cría; puede que no haya dejado de serlo nunca. 

    Que conste que la reunión ha estado genial. Todos nos hemos puesto al día con los distintos proyectos, tanto actuales como posibles futuros. Hemos quedado en preparar estos días, hasta que salga la resolución del concurso, un par de posibles obras de restauración de las que ya han solicitado presupuesto. Y eso está genial porque así me distraigo un poco y me centro de una vez en lo que me tengo que centrar. Porque vaya día. 

    Es como si, al caerse la venda de la ira que me coloqué el primer día que lo vi, y hacerme ver que soy una cabezota que no piensa las cosas, me hubiera convertido en una imbécil sin dos dedos de frente. 

    No hay peor sensación que esa. La de sentirte imbécil, digo. 

    Y es que me noto tan extraña ahora mismo… No dejan de rondarme por la mente cosas que no sé catalogar, emociones que, siendo sincera conmigo misma, me aterran. Demasiados cambios, demasiadas novedades a las que hacer frente en demasiado poco tiempo. 

    Que algo en mí ha cambiado desde aquella noche de hotel, está claro. Dejarme llevar por el torrente de sensaciones que me provocaba —que me provoca— estar cerca de ese desconocido… de este desconocido, no sé yo si ha sido contraproducente. 

    Desde ese momento en el que nos encontramos en el hotel se han sucedido un montón de casualidades que me atormentan, que todo eso del destino y tal está muy bien en los libros que me gusta leer, pero ¿en la realidad? Pffff. En la realidad no sé cómo manejarlo porque yo no soy la prota de una novela de amor ni nada por el estilo. 

    Una sensación de angustia se instala en mi garganta y los ojos se me humedecen. «¿Como he metido tanto la pata?». 

    Está claro que me equivoqué, y no solo en mi suposición de confabulación en mi contra. Me equivoqué con todo. Alejandro no es como yo pensaba, para nada. Es guapo, inteligente y tiene un carisma que embruja, hipnotiza, enloquece. Habla con todos como si los conociera de toda la vida, ¡y además le gustan The Kooks! Ahora sé, con total seguridad, que no me ha mentido, porque, efectivamente, no le hace ninguna falta. 

    Con lo fácil que habría sido que me hubiera engañado, pensar que era una mala persona dispuesta a todo por conseguir más. Odiarlo y punto. 

    Pero no; él es perfecto así como es. Y ese es el puñetero problema, que es perfecto, que me gusta más de lo que quiero admitir, de lo que puedo admitir. Porque, aunque ahora sé que lo nuestro pasó porque tenía que pasar… ¡Es el hijo de Sebastián! 

    A tomar por culo la responsabilidad laboral, a tomar por culo mi profesionalidad, mis metas; mis ganas por abrirme paso en este mundillo, mi actitud ante la vida. Siempre he conseguido mantener a raya los sentimientos. Quitando la época del instituto, en la que se me quitó la tontería Disney en el asiento de atrás de un coche demasiado pequeño, nunca he querido tener novio o sucedáneo. 

    Seguí los consejos de mi padre en aquel momento, aunque quizá tenía que haber seguido también un poquito los de mi madre. Tan distintos ambos… No sé cómo siendo tan diferentes acabaron juntos y procreando. Aunque sí entiendo por qué acabaron separándose. 

    El caso es que ahora me da la sensación de que he vuelto a la pubertad. Que me encuentro en plena edad del pavo. Que ando avergonzada perdida por la cantidad de cosas que me dice el chico molón del insti… 

    «Por favor, ya que lo de matadme no parece que os convenza, ¿podéis darme un collejón para ver si me quito la tontería esta que me posee?». 

    Nunca me he preocupado por tener una relación estable, solo he buscado la libertad, nada de ataduras, nada de malos rollos, una conversación, un rato de sexo, ¡y hasta la vista chatos! Y ahora llega él, mi desconocido, y me hace temblar con una mirada, con una sonrisa… Con su sola presencia. 

    Suspiro. 

    Cierro los ojos y apoyo la frente en el frío cristal de la mesa. No puedo estar con él; me hace sentir frágil y yo quiero, necesito, volver a sentirme fuerte; necesito volver a ser yo. Porque en el caso de que nos dejásemos llevar por este deseo perenne que nos rodea cada vez que estamos juntos, la realidad es que, cuando lo nuestro se termine, cuando quememos a golpe de polvazo esto que nos pasa, la que más perderá, soy yo. 

    Su padre es el dueño de la empresa. ¿Qué haría yo? ¿Quedarme en la calle? 

    Sintiendo la misma determinación que tristeza, apilo la carpeta con los distintos informes y camino hacia mi escritorio para recoger mis cosas. Tengo que salir de estas cuatro paredes cuanto antes. 

    Ojalá Cayetana esté de ánimo para soportar mis lamentaciones. 

    





   



 Cuando me tuve que marchar 

      

    Son las seis y media de la tarde cuando consigo salir de la oficina. Sí, se me ha hecho tarde, pero como justo hoy no he llegado puntual, no le doy importancia. Tampoco es que lo esté haciendo aposta. Mientras bajo en el ascensor se me pasa por la cabeza el hecho de que Ale Alejandro no haya insistido mucho en esto de perseguirme en el trabajo; cuando he salido de la sala de juntas he pensado que estaría esperando fuera, pero no. Allí no quedaba nadie. Tanto que se las da de ser un malcriado que siempre consigue lo que quiere bla, bla, bla. 

    ¿Y me jode? 

    Pues sí. En lugar de respirar tranquila porque por fin me ha dejado en paz, aquí me hallo, pensando en que se ha cansado demasiado pronto. ¡Que me compre quien me entienda! 

    Freno el tren de pensamientos incongruentes que me taladran el cerebro en cuanto salgo a la calle porque, apoyado en un coche, veo a Alejandro hablar relajadamente con Cayetana, mientras ella se ríe exageradamente de lo que él le está contando. 

    «Perra traidora…», pienso achicando los ojos en dos rendijas mínimas. Parece que la he invocado con la mente, porque enseguida se da cuenta de mi presencia. 

    —¡Noaaa! —grita mi supuesta amiga en medio de la acera. Parece que está encantada de verme y todo. 

    Mi tormento se gira para mirarme y yo me lo quiero comer. Su pelo revuelto, su camisa con los dos primeros botones desabrochados, la chaqueta abierta, esa lengua saliendo de su escondite para relamer sus labios. 

    ¿Y por qué no se los estoy relamiendo yo? 

    «¡Pues porque no procede, Noa!». 

    Ah, sí, es verdad. ¡Menos mal que mi subconsciente puñetero ha vuelto! 

    —Hola, Caye. ¿Y tú, qué haces aquí? —pregunto, dirigiéndome a él directamente. 

    —¡Lo he invitado a tomar unas cervecitas con nosotras! —responde mi ex mejor amiga mientras intento parar un poco las ganas de asesinar que recorren mis venas. 

    —Y tú has dicho que sí, claro. —Pero él no me contesta, él tan solo me mira de arriba abajo y sonríe. 

    «¡Joder, así no hay quien se mantenga firme en nada!». 

    Alguien me tendría que explicar qué ley científica se aplica al efecto que sus gestos producen en mí. Es acojonante el tema: Alejandro sonríe, Noa lubrica; Alejandro habla, Noa lubrica; Alejandro respira, ¡Noa lubrica! Y así en permutaciones de dos elementos hasta el infinito. 

    —No podía negarme. No hubiera sido muy amable por mi parte, ¿verdad? —pregunta a la perra traidora de mi ex amiga. 

    Y ella se ríe como si fuera una hiena. A ver, que yo a Caye la adoro, pero ahora la odio un poquito. 

    ¿Qué cojones le pasa? ¿No ve los puñales que le estoy lanzando con mi mirada? ¿Ni el humo que sale de mis orejas? ¿No ha leído el puto mensaje en el que le pedía una charla de chicas urgente? 

    —Claro, y tú eres taaaaan amable —replico con ironía. Pero él o no la ha captado, o pasa de mí—. ¿Esperamos a alguien más? 

    —A Andy —responde Caye demasiado rápido, demasiado feliciana de la vida. Demasiado sospechosa también. 

    Dejo de mirarme el ombligo por un momento y me fijo en los ojazos azules de Caye. La conozco; y si está tratando de esquivar una conservación conmigo es por algo. Algo está escondiendo… ¡Ajá! Ha llorado. Lo veo en la pequeña rojez que envuelve su iris y su nariz ligeramente colorada. Y yo lamentando la mala suerte que tengo por tener que aguantar a este hombre más tiempo del necesario… 

    —Pues ya está aquí. —Alejandro nos informa sin percatarse de la conversación silenciosa que mantenemos mi, otra vez, amiga y yo. 

    Me giro e intento no reírme del trote de Andrés mientras se acerca. Porque, qué queréis que os diga, prefiero mirarlo a él. Bueno, a ver, no es que lo prefiera realmente, es que si me centro en alguien que no sea Ale Alejandro consigo encontrarme a mí misma de nuevo. 
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    Después de una breve charla, decidimos acercarnos a uno de los bares de la zona. Es pronto para casi cualquier cosa. Caye se ha colgado del brazo de Andrés en cuanto ha aparecido y van unos pasos por delante de nosotros, charlando como si se conocieran de toda la vida. 

    Qué distintas somos. A ella no le cuesta soltarse, es extrovertida por naturaleza. Sin embargo, yo soy incapaz de mantener un tema de conversación con mi desconocido sin miedo a quedar demasiado expuesta. 

    Sí; nosotros vamos juntos, detrás de ellos. Caminamos por separado; yo envuelta en mi foulard, evitando el aire húmedo y frío de este otoño que se ha adelantado en Madrid; él con las manos en los bolsillos, mirando el suelo que pisa, perdido en sus pensamientos. 

    Vuelvo a fijarme en la pareja que hay delante y, sin darme cuenta, suspiro. 

    —Para ellos parece más fácil —suelta Alejandro de repente, como si me leyera la mente o algo. A lo mejor con él sí que tengo bluetooth cerebro a cerebro. 

    —Bueno, está claro que Caye es la sociable de las dos —digo encogiéndome de hombros—, realmente ella lo hace todo más fácil. 

    —Ella era la que ligaba por las dos, ¿eh? —lo pregunta en un tono raro, como si de repente fuéramos amigos que se permiten bromear. Un calorcito extraño se instala en el centro de mi pecho. Sonrío. 

    —Soy un libro abierto, ¿eh? —intento seguir la conversación en el mismo tono despreocupado, pero se me hace raro. Ya ves tú, lo he tenido entre mis piernas diciéndome cerdadas que me ponían a mil y ahora me corta horrores mantener una conversación normal. 

    —Lo eres —responde con esa sonrisa incinerabragas. El calor en el pecho desciende al estómago. Encojo los hombros e intento dar una contestación coherente. 

    —Para ella socializar siempre ha sido más fácil. Se los metía a todos en el bolsillo. —Y no, a Jorge nunca le puso los cuernos, pero mi amiga era conocida como la relaciones públicas de la Complu.  

    —Y, sin embargo, a mí me gustas tú, no ella. Dime, ¿qué tiene que hacer un pobre hombre como yo para ganarse tu corazoncito? 

    El aire se me atora en la garganta de mala manera, y calorcito del estómago me baja hasta las mismísimas trompas de falopio. Creo que he empezado a ovular y no me toca, con eso os lo digo todo. 

    Me callo porque ¿qué le digo? ¿Que ya lo tiene ganado? ¿Es que ya lo tiene ganado? 

    Es imposible responder sin que me traicione la voz, sin que lea esta necesidad absoluta, de tenerlo cerca, en mi mirada. Así que opto por no decir nada. Por esconderme aún más entre los pliegues de mi pañuelo y seguir caminando. 

    —Conseguiré convencerte de esto, Noa. Lo juro —susurra en mi oído antes de correr hasta alcanzar a Caye y Andrés; creo que mis pobres piernas han mutado a gelatina. 
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    —Este sitio es genial —dice Andrés cuando conseguimos hacernos hueco en la barra. Aunque no creo ni que se haya dado cuenta del entorno. Solo tiene ojos para mi Caye. 

    —No está mal —digo desinteresadamente, mientras hago contacto visual con mi amiga. La muy puta lleva diez minutos hablando con Alejandro y, por un momento, solo por media décima de segundo, la envidio por esa naturalidad que derrocha—. Voy al baño. 

    Me los quedo mirando, pero nadie me hace caso… Bueno, Caye sí. ¡Por fin! 

    —¡Vale! —y sigue contándole a Alejandro no sé qué historia sobre el patrimonio de la humanidad. Que ojo, aquí mi amiga donde la ves es una experta en conservación del patrimonio. Y, aunque bien podría trabajar para la UNESCO si quisiera, ha preferido seguir formándose en restauración. 

    —Sí, creo que voy a ir ahora… —repito mientras señalo hacia el fondo del local a mi espalda. 

    —Ok —vuelve a contestarme risueña. 

    ¿Ok? 

    ¿Me ha dicho ok? 

    ¿¡Pero qué cojones le pasa!? ¿Lo de ir al baño no es un código de chicas o algo así? ¿Si yo digo que tengo que ir al baño, ella no debería contestar: ¡voy contigo!? 

    Pues no; ella se queda tan pancha hablando con él. ¡Me cago en todo! 

    Se acabó. 

    Avanzo hasta ellos, cojo de la mano a mi, ya no sé si llamarla amiga, y la arrastro, literalmente hasta el baño. 

    —¡Eh! —grita por detrás mientras intenta seguirme el paso al esquivar a la gente del bar. 

    —¡Ni eh ni hostias, Caye! 

    Cuando entro por fin al servicio me giro hacia ella para echarle la bronca del siglo, pero ella está sonriendo y eso me frena en el acto. 

    —¿Qué? —pregunto frunciendo el ceño. 

    —Estás coladita… —Que conste que lo ha dicho canturreando, en plan patio de colegio. 

    —¿¡Quién!? ¿¡Yo!? —pregunto con voz estridente. Carraspeo. Me recompongo—. Pfff. ¿De quién voy a estar yo coladita? —y según lo digo, agacho la cabeza. 

    Me doy la vuelta y me meto en uno de los cubículos, escapando; que si te pones a pensarlo es raro de narices porque la he traído aquí para hablar con ella, pero ya veis cómo ando de la cabeza. No me da tiempo a cerrar la puerta. 

    —Tú. De tu desconocido y muy follable compañero de trabajo —dice entrando también. 

    —¿Qué haces? ¡Sal de aquí! —digo nerviosa. Y es que la conozco, sé cómo se pone a veces de pesadita y hoy no puedo tener esta conversación con ella. Necesito ponerle a parir, no que me diga lo bueno que está, ¡que eso ya lo sé, joder! 

    —Nop. ¿Querías hablar? ¿Querías tener una charla de chicas? Pues hablemos —dice, cruzando los brazos y apoyándose ligeramente en la puerta del baño antes de inspeccionarla por si acaso está mugrienta. 

    —Tengo que mear —miento, pero ella no tiene por qué saberlo. 

    —Pues mea. No me voy a asustar a estas alturas por verte con el culo en pompa, nena… Te he visto desnuda. Y borracha. —Y pone esa sonrisa de suficiencia que sabe que no soporto. 

    —¡Argh, joder, Caye! —Hago el amago de bajarme los pantalones y las bragas, pero no va a salir nada, así que cambio de táctica—. ¿Y tú por qué has llorado? 

    Abre los ojos como platos. Y luego los estrecha y levanta el dedo, en plan acusatorio y eso. 

    —Ah no, esto hoy no va de mí. Esto va de ti. De Alejandro, del chico del que te has enamorado sin darte cuenta y del que huyes como de la peste. 

    —Pero ¿¡qué dices, loca!? —grito un poco histérica. Pero es que me está hablando de amor, ¡amor! Y lo acabo de conocer, de hecho, ni siquiera lo conozco. ¿¡Estamos tontos o qué!? 

    —Bueno, quizá no ahora, pero sí lo estarás —lo dice sin levantar la voz, tranquila, como el que tiene el poder de la adivinación y estuviera por encima del bien y del mal. 

    —No digas tonterías, Caye. Pfff. Amor… Yo, enamorada… Hazme el favor de no pensar en gilipolleces y explícame a qué ha venido eso de invitar a Alejandro y a Andrés a nuestra supuesta «charla de chicas». —Y lo entrecomillo con los dedos para que quede claro el punto. 

    —¿Qué charla? Si ya has dejado claro en el mensaje que me has mandado que ese gilipollas, estúpido, engreído y monguer de mierda no tiene nada que hacer contigo y que va a tener que esperar sentado hasta que las ranas críen pelo antes de que te vuelva a poner una mano encima. —Cruza los brazos, esperando mi respuesta. 

    Pues sí que ha leído el mensaje, sí. 

    —Cuando te pones en ese plan no te aguanto, Caye. —Cruzo yo también los brazos y mantengo la mirada—. ¿Y qué es lo que no ha quedado claro de esa necesidad de hablar contigo? 

    —Pues no sé, porque lo único que he podido leer entre líneas es: «oh Caye, estoy deseando que Alejandro me folle en todas las posturas del Kamasutra de aquí a la eternidad». 

    —Vete a la mierda —contesto algo indignada mientras voy al lavabo a lavarme las manos, aunque en el fondo me ha hecho algo de gracia. ¡Y es que tiene razón, joder! 

    —Dime una cosa, Noa. Si ya sabes que no te engañó, el tío es guapo a rabiar, además de inteligente; encima folla como los putos dioses del Olimpo y te ha dicho que quiere repetir; ¿me puedes explicar, así, para que yo lo entienda, qué es lo que te impide estar con él? 

    Nada… 

    Todo… 

    —Pffff. 

    —Mira, no sé qué te estará pasando por esa cabecita, pero tía, es la primera vez que te veo así, tan… ¿humana? —Chasco la lengua, ante su comentario—. Está claro que este cambio se debe a él. ¿Por qué no te relajas un poco y, para variar, disfrutas de la vida? Que ya va siendo hora, nena. 

    Mis dos yos se acaban de poner de acuerdo con mi amiga y me hacen refunfuñar. 

    —Eres insufrible, Cayetana —digo de malos modos mientras busco algo para secarme las manos—. Ahora vamos a dejar a Alejandro por un momento. Dime, qué ha pasado con Jorge. 

    Ella me mira y las lágrimas se acumulan en sus ojos, pero no las derrama. Parpadea rápido y los ojazos que tiene la cabrona —se parece a una Bratz, para que os hagáis una idea— tan solo brillan más de lo normal. 

    «Mierda». 

    —Se acabó, Noa. Jorge y yo… Se acabó para siempre —susurra antes de darse la vuelta hacia el grifo y lavarse un poco la cara. 

    Permanezco a su lado en silencio y acaricio su espalda mientras se recompone. 

    —Caye… 

    Pero levanta una mano. Toma aire y coloca una sonrisa en su rostro, sonrisa que yo sé que no le llega a los ojos, pero que es su coraza, su escudo, su todo. 

    Asiento, dándole ese tiempo que necesita. Sé que acabará contándomelo, así que no insisto. 

    —Solo dime que estás bien —pido, mirándola a través del espejo. 

    Ella asiente y yo vuelvo a acariciar su espalda. 
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    Hemos tardado un poco más de la cuenta, pero ya estamos listas. Mañana hemos quedado a comer en nuestra hora de descanso y espero poder hablar de todo lo que está pasando en profundidad, porque me cuesta creer que ella y su eterno novio–exnovio, Jorge, ya no estén juntos. 

    El local se ha llenado un poco más y, cuando conseguimos hacernos hueco para llegar hasta la barra al salir del baño, me paro en seco al ver su imagen ante mí: Alejandro sin la chaqueta, con las mangas de la camisa dobladas a la altura del codo, marcando bíceps a través de esa apretada tela, su pelo revuelto y echando la cabeza para atrás, riéndose de algo que le está contando el becario. 

    De repente, todo a mi alrededor se hace borroso, Cayetana desaparece, la gente que me rodea se difumina y solo veo a Alejandro, como si un foco apareciera de la nada para iluminarlo solo a él. Mi delirio; mi tormento particular. Y como si mi subconsciente le hubiera llamado, él gira la cabeza y me mira, sonríe, se lleva el botellín de cerveza a la boca y bebe. 

    Y antes de que esto que siento ahora mismo en mi estómago, en la punta de mis dedos, en mi garganta, amenace con asfixiarme, doy media vuelta y desaparezco de allí. 

    Ya me da igual si parezco una cobarde. Ya me da lo mismo todo porque soy consciente de que con una sola mirada más acabaré ingresando voluntariamente en el manicomio. 

    





   



 Cuando cambié de estrategia 

      

    Verla desaparecer de esa manera del bar, donde hemos acabado tomando unas cañas, me deja en shock. 

    ¿Qué se supone que ha sido eso? ¿Qué es lo que le lleva a actuar así conmigo? ¿Y por qué me pone tanto como me cabrea? 

    Cuando la he visto esta mañana, después del encontronazo tan jodidamente delicioso de ayer, no sé, llamadme loco, pero pensé que el día de hoy transcurriría de una manera distinta, que después de darle vueltas a lo que le dije bajaría esa barrera que ha colocado entre nosotros. Creía que había quedado todo claro y que, quizá, podríamos retomar lo que fuera que estuviera creciendo entre ambos. Porque, aunque ella se empeñe en negarlo a toda costa, que algo grande está pasando es un hecho. 

    El caso es que había imaginado que después de la charla de esta mañana estaríamos en el mismo punto. Me equivoqué. 

    Que sí. Que nos acabamos de conocer y no seré yo el que imponga límites y hable de noviazgos y esas cosas, pero, joder, ¿tan difícil es dejar fluir esto que nos pasa? 

    Jamás he sentido algo así estando con nadie. Y, no es por presumir, pero he estado con bastantes tías en mi vida como para poder emitir un juicio de valor. 

    No estoy acostumbrado a esto. Me refiero a que me rechacen… ¡Hostias! Ha sonado a pretencioso de narices, ¿verdad? Pues es que es así. Soy un tío observador, y si me gusta una chica, observo las señales necesarias para saber si puedo intentarlo o no. Jamás he fallado en esto. Y tampoco creo que esté fallando ahora. 

    Es solo que creo que está negando la evidencia. Que nos gustamos un puto huevo, que si nos relajamos podemos conocernos más y… ¡yo que sé! Porque me pone muchísimo. Me pone todo el rato. Y esto de aguantarme las ganas lo estoy llevando mal. Pero está claro que es lo que me va a tocar, porque hasta que ella quiera no pienso volver a ponerle una mano encima, que tampoco quiero resultar invasivo. 

    Claro que, como niño mimado que soy, hay veces que no suelo jugar limpio… 

    Ladeo una sonrisa y vuelvo a beber de la cerveza. 

    —¿Noa está bien? —pregunta Andy con el ceño fruncido. Cayetana, a su lado, observa lo mismo que acabo de ver yo. 

    Ella asiente. Pensé que diría algo, que la defendería. Pero solo calla. Y observa. ¡Anda, como yo! 

    —¿Lo hace a menudo? —pregunto. Me mira interrogante y me apresuro a contestar—. Lo de irse sin despedirse. 

    Entonces arruga la nariz y sonríe. Pero no una sonrisa cínica de amiga defensora a ultranza. Me sonríe de verdad, a mí. Como si yo le inspirara toda la confianza del mundo, como si nos conociéramos de toda la vida. 

    —Si no se siente cómoda, suele irse, sí. 

    —Oh. —Es lo único que sale por mi boca. Ese dardo me ha llegado directo al corazón. 

    No está cómoda por mi culpa y se va, pero antes me lanza una de esas miradas suyas que me la ha puesto dura al instante. Como si quisiera arrancarme la camisa y hacerme eso que hace con la lengua en mis pezones. Joder. No entiendo una puta mierda. 

    —¿Y no te molesta? —pregunta el bueno de Andy a la morena, la cual no deja de mirarme con la diversión dibujada en sus ojos. 

    —Nop. Son muchos años. Nos conocemos muy bien. 

    Acaricia el brazo de mi compañero de trabajo como si quisiera hacer algún tipo de ritual de apareamiento o algo. Gira la cara y se le queda mirando fijamente; da la sensación de que solo existe él. El bueno de Andy reacciona con una sonrisa que deslumbra. 

    Sobro. 

    —Bueno, chicos, creo que me voy a ir —informo mientras doy otro trago a mi tercio. 

    —¿Tan pronto? —pregunta Andy por cortesía, su mirada de pleno agradecimiento desdice la pena que desprenden sus palabras. 

    —Sí, quiero hacer un par de cosas e irme pronto a la cama. 

    Cayetana me observa un segundo antes de agachar la mirada y entretenerse con su manicura. Me ha parecido que me quería decir algo, pero se ha mordido la lengua. 

    —Gracias por invitarme con vosotros, Cayetana. 

    —Llámame Caye, Álex —añade; y me guiña un ojo. A los dos nos gusta que nos llamen por el diminutivo. Sonrío mientras asiento. 

    —Nos vemos —apuro la cerveza y dejo el botellín en la barra. 

    Levanto la mano para despedirme y, justo cuando me doy la vuelta, escucho mi nombre. 

    —Álex. —Caye me observa, se muerde los labios, duda si decirme lo que sea que me quiere decir. Entonces suspira—. Hay veces que es mejor… mantenerse lejos para que te echen de menos. 

    Frunzo el ceño, esperando que añada algo más, pero se calla y se refugia en un Andy que solo tiene ojos para su escote. 

    «Ay… que me descojono». Sigo sobrando. 

    Asiento. Vuelvo a levantar la mano y me voy. 
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    Juro que hoy he venido a la oficina con la intención de hacer caso a Caye, mantenerme lejos, darle espacio. 

    Lo juro. ¡Pero esta mujer me va a matar! 

    La he visto entrar en el Starbucks, con su melena roja alborotada, enfundada en unos pantalones vaqueros que le hacían un culo… ¡Qué culo, joder! Casi sufro un derrame y todo. Me he obligado a girar la cabeza con pose indiferente y a entrar en el edificio. 

    A sentarme en el escritorio. 

    A encender el ordenador. 

    A saludar a mi padre cuando ha llegado. 

    Todo profesionalidad. Todo seriedad… hasta que ha entrado ella, claro. 

    Toda mi fachada de currante involucrado en sus primeros días de trabajo se ha ido a la mierda. Así. En lo que se tarda en chascar los dedos. 

    Me ha saludado estirando la cabeza, con un levantamiento de barbilla, sin decir una sola palabra. He sonreído como un capullo en respuesta. 

    La he escuchado bufar, y me ha parecido tan graciosa… ¡Que de repente me ha apetecido hacerla bufar más veces! 

    El caso es que llevo un rato observándola como un gilipollas integral. Reconozco que no estoy disimulando nada, pero es que verla refunfuñar cada vez que me pilla mirándola me pone muy tonto. 

    Pero muy mucho. 

    Y si me pongo tonto no sé dar espacio. No me sale. Porque de repente siento que toda ella es un imán que ejerce una atracción descomunal. Y no solo en plan sexual. Que también, no vayamos a ir ahora de Brad Pitt en el Tíbet. ¡Es que me apetece conocerla! El paseo de ayer por la tarde me dejó con ganas de más a todos los putos niveles existentes.  

    Sé que le gusta el capuchino del Starbucks, que huele a primavera, que adora su trabajo y que su sentido de la responsabilidad anula todo lo demás. Como preferir irse a dormir en lugar de meterse en una fiesta para pasárselo bien. Sé que cuando habla con su amiga Caye las facciones de su cara se relajan, deja de lado esa pose que tiene y se vuelve más bonita todavía. Sé que le encanta ponerse uno de sus cascos para escuchar música mientras trabaja, que si se sabe la canción la tararea sin darse cuenta. Y que bufa cada dos por tres; y esos bufidos me pierden. 

    Así que, aunque he salido de casa con la clara idea de no hacerle ni caso, me apetece más todo lo contrario. ¿Estoy juguetón? Puede. 

    Me levanto de la silla sin dejar de mirarla y observo cómo aprieta la mandíbula. Sé que intenta no girar la vista hacia mí, pero como llevo un rato de pie no puede evitar desviar mínimamente sus ojos. 

    La pillo. 

    Bufa. 

    Masculla. 

    ¡Por favor! ¡Esto va a ser muy divertido! 

    Me dirijo al despacho de mi padre. Y cuando me doy la vuelta para cerrar la puerta la vuelvo a pillar esta vez mirándome el culo. 

    «¡Ja!». Por poco se me escapa en alto, pero intento controlarme que tengo a mi padre en plan aguililla, pendiente de todos mis pasos. 

    —Álex, hijo. ¿Qué tal? ¿Va todo bien? ¿Noa te está ayudando? 

    —Buenos días, pap… Sebastián. Sí, sí. No te preocupes, va todo genial. Me está ayudando un montón. —Aunque me gustaría que me ayudara a hacer otras cosas. 

    —Me alegro. Es que últimamente parece algo despistada. No sé… La noto algo cambiada. 

    Sonrío. Me mira. 

    —Álex… 

    —¿Sí? 

    Me sigue mirando. Yo sigo sonriendo.  

    —¿No estarás…? 

    Levanta una ceja; sé por dónde va y me hago el sorprendido. 

    —Quién, ¿yo? —Intento poner la mejor cara de niño bueno que tengo en todo mi repertorio, lástima que Sebastián me conozca igual o mejor que mi propio padre. 

    —Te dije que no quería líos en la oficina, y menos con Noa. 

    —No hay ningún lío —de momento—, te lo prometo. 

    Y sonrío más todavía. 

    —Pero lo habrá, que nos conocemos, y no quiero que hagas daño a esa chica, ¿estamos? —No puedo evitar sonreír ante su comentario. 

    —Estamos, pero con el carácter que tiene, mucho me temo que el que saldría dañado, en caso de problemas, sería yo. 

    Me mira, levanta las cejas y pone cara de reconocimiento. 

    —Ahí tienes razón. 

    —Y después de aclarar este punto, venía a decirte que en estos días que esperamos veredicto de Florencia, puedo ayudar a Mamen. He visto que está liada con el proyecto del museo arqueológico y me llama bastante la atención. 

    —Claro, de todas formas, si Noa necesita ayuda con cualquier cosa, tiene prioridad. ¿De acuerdo? 

    —De acuerdo. 

    Me mira, se acerca a mí, me palmea el hombro y deja escapar un suspiro largo. 

    —Sabía que algo así podría pasar. Sois jóvenes, guapos y tenéis intereses en común. Aun así, he decidido apostar por vosotros, en lugar de elegir a alguien más preparado, porque creo en las nuevas promesas, en las ganas, en la juventud. Sé que tenéis un montón de ideas que a mí no se me hubieran pasado por la cabeza porque estoy acostumbrado a trabajar de otra forma. 

    —Noa estuvo muy acertada con su presupuesto final. Me ha asombrado mucho lo meticulosa que ha sido al preparar hasta el más mínimo detalle. 

    Y lo digo tal y como lo siento. Porque Noa será guapísima y una puta bomba sexual en la cama, pero es que es inteligente, culta y, sinceramente, creo que me la pone más dura cada vez que la veo hablar con ese aplomo, y ese conocimiento de algo tan maravilloso como es nuestro trabajo, que cuando la tengo desnuda sobre mí, cabalgándome… Bueno, quizá sería más correcto decir que me la pone dura en cada aspecto de la vida y punto. 

    —Lo estuvo. Por eso, hijo, haz las cosas bien. 

    Asiento y salgo del despacho. «A ver si me deja…». 

    Cuando abro la puerta me encuentro con la cara de Noa demasiado cerca. «No…», pienso mientras intento no ensanchar una sonrisa en mi cara. 

    —¿Estabas escuchando detrás de la puerta? —pregunto con una ceja levantada. 

    —¡Ja! ¿Cómo voy a estar escuchando? Es que venía a… a … 

    La miro divertido y cruzo los brazos, no puedo evitar sonreír más. Ella mira mis labios y vuelve a murmurar algo. 

    —A… —intento ayudarla. 

    —¡A que no tengo que darte explicaciones! —Me hace una finta y entra, colorada como un tomate, en el despacho de mi padre. 

    La carcajada brota de mi garganta. 

    Desde ese momento mi día pasa entre persecuciones por los pasillos de la oficina, bufidos y susurros de desaprobación, además de pilladas de miradas furtivas mientras hablo con Mamen. 
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    Es miércoles, llueve y casi se me cae la polla a pedazos en cuanto la he visto aparecer por la oficina. 

    Freno el impulso de dejar caer la cabeza sobre el escritorio y golpearla fuerte. La cabeza, digo; la de arriba… La de abajo ya tiene suficiente sufrimiento con lo que tiene que aguantar, la pobre. 

    No llevaba paraguas y se ha empapado la ropa. Lo primero que ha hecho es quitarse la americana, claro… hasta ahí todo bien. 

    ¡Pero es que la blusa era blanca! ¡Y el encaje de su sujetador y los pezones erectos que me señalaban impertinentes casi me dejan bizco! Y me he empezado a acordar de su tacto, de cómo son, de ese lunar que tiene… Lo dicho. A cachos. 

    En cuanto me ha pillado mirando, se ha vuelto a poner colorada y se ha ido al baño, murmurando no sé qué de un ser. Y todavía no ha salido, y yo llevo un rato esperando en el pasillo para hacerme el encontradizo. 

    —No sé yo… —escucho la voz de Andy a mi lado. Se toma un café de máquina despacio mientras observa la puerta del baño. Lo miro de arriba abajo y frunzo el ceño. 

    —¿Qué es lo que no sabes? 

    —Si Noa estará por la labor de darte cancha —suelta sin más, antes de darle otro sorbo al café. 

    Abro los ojos como platos. 

    —¿Por qué? 

    —Por nada, tío. Pero yo lo intenté un par de veces y fue un fracaso. Cuanto más me acercaba, más se alejaba —añade antes de encogerse de hombros, como si yo no tuviera posibilidad de estar con ella. 

    —Así no ayudas, Andy. 

    Entonces me mira y el que frunce el ceño es él. 

    —Y… ¿por qué me llamas Andy todo el rato? Que no me importa, pero. Es que me resulta raro que me llaméis ahora todos así. 

    —Lo siento… —«¡Hostias… ¿y cuál era su nombre?». 

    —Andrés. 

    —Lo siento, Andrés. 

    Me mira, cabecea… 

    —Nah, ya me he acostumbrado a que me llames Andy. 

    Cuando levanto los brazos para increparlo, Noa sale del baño, nos mira y se va a la sala de juntas. Voy detrás, porque quiero hablar con ella, pero, en cuanto me ve aparecer, sale de allí. 

    «La madre que…». 

    —¡Noa, espera! 

    —Lo siento, tengo prisa. —Y se va. 

    Me quedo con cara de gilipollas y Andy o Andrés, o como sea, vuelve a encoger los hombros. 

    Cuando termina el día parece que acabo de vivir un capítulo de Tom y Jerry, dibujos que me gustaban mucho de pequeño y que ahora no me hacen ni puta gracia. 
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    El jueves llego a la oficina con la intención de hablar con ella como personas civilizadas. 

    Lo juro. 

    Sé que juro mucho, lo siento, pero es que lleva un jersey de pico que le favorece un montón y todas las neuronas, todas, se han ido a otro lado. 

    —Noa… 

    —Dime, Alejandro. Que sea rápido, que tengo prisa. 

    «Para variar», pienso en soltar. 

    Pero en lugar de decir lo que tenía que comentarle, aquí estoy, mirándola, babeando… imaginándome que me abalanzo sobre la mesa y le como la boca… 

    —Eeee… —Nada, que no me acuerdo. 

    —No estoy para perder el tiempo con tonterías. —Se levanta; y yo, que ya sabía que se iba a intentar escapar, me adelanto y me coloco frente a ella antes de que huya de nuevo. 

    —Por favor, Noa. —Sí. Estoy suplicando—. Tenemos que hablar o hacer algo, porque no podemos seguir así. 

    —¿Así, cómo? —Evita mi mirada. Me está empezando a mosquear esta actitud de sí pero no constante. 

    —Dime con sinceridad que no quieres nada conmigo. 

    —No quiero nada contigo —dice de carrerilla sin mirarme a los ojos—. Ahora déjame pasar. 

    —Siempre te vas antes de que te pueda contestar —murmuro cuando pasa por mi lado. 

    Ella se gira, me mira la boca, se relame y se larga lanzando un pfffff super largo. Y a mí me deja empalmado y con cara de imbécil de nuevo. ¡Pero por qué! 

    Jamás he encontrado a una chica con la que quisiera salir tan en serio como con Noa, y para una vez que encuentro alguien con quien merece la pena pasar más tiempo, ¡tiene más huevos y determinación que yo! 

    Tomo aire y lo dejo salir despacio. 

    Tengo que intentar que me escuche, hacerle ver que a mí me apetece apostar por esto que sentimos cada vez que estamos juntos. Porque ella dirá lo que quiera, pero también lo siente… ¡Si lo ha notado hasta mi padre, joder! 

    





   



 Cuando tuvimos que viajar 

      

    Tres días. 

    Tres días de no saber dónde meterme para que la presencia de mi tormento no me perturbara en el trabajo. 

    ¿Que si ha sido complicado? Joder… casi me cuesta la propia vida, y sin exagerar ni un poquito. 

    Pero hoy ya es viernes, solo vamos a hacer media jornada por decisión de mi jefe, y yo estoy encantadísima de la vida porque voy a pasar dos días y medio tranquila, relajada, sin nada que me exalte ni me haga perder los nervios. Así que entro en la oficina un poco más sonriente que el resto de días y decidida a hacer contacto visual con Alejandro de darse el caso. 

    —Buenos días, Noa, hoy tienes mucha mejor cara —me suelta Andrés, con su sonrisa de anuncio de pasta de dientes perpetua, en cuanto me ve llegar. 

    —Buenos días para ti también, gracias. 

    Y le guiño un ojo. 

    —¿Sabes algo de…? —pero su pregunta muere al verme negar. 

    La realidad es que Caye no está pasando por su mejor momento, tal y como me confesó el otro día mientras comíamos juntas, pero yo no le puedo decir nada a Andrés, por supuesto. Esas batallas las tiene que lidiar ella sola, más que nada porque a mí no me escucha. Cada vez que le doy un consejo, me ignora y acaba haciendo lo contrario. Así que yo chitón; apoyándola siempre, por supuesto, pero calladita. 

    —Bueno… pues me voy a hacer unas fotocopias. —Y se da media vuelta cabizbajo. 

    Suspiro con pesar y entro en la oficina. Lo que veo me hace aminorar la marcha y me quita la sonrisa momentáneamente de la cara. Sebastián y Alejandro están frente a mi mesa con unas sonrisas que están a punto de estallarles en la cara. 

    Me acerco con cautela hasta que veo que él se fija en mí y sonríe aún más, como si yo fuera una botella de agua en el desierto y él estuviera sediento. 

    Me deshago en un claro ejemplo de la teoría de la causalidad; causa: la sonrisa de Ale, efecto: Noa babeando. 

    «¿Por qué tiene que ser tan follable? ¿Por qué su sonrisa hace que el estómago me dé un vuelco?». 

    Pero ya no es solo eso, de repente me planteo cosas… raras. Cosas como quién será su verdadero padre, cómo habrá sido su infancia o por qué es tan adorable, ¿se parecerá a su madre? 

    Cuando tomo consciencia real de lo que esto significa, me pongo a negar como una loca. 

    «No, no, no… Noooo, no, no. Definitivamente NO». 

    —¡Noa, por fin! Ven que tenemos que darte las últimas noticias —me dice Sebastián cuando se da cuenta de que estoy allí; y yo creo que sigo negando con la cabeza porque le veo fruncir el ceño—. ¿No? ¿No vienes? 

    —¡Sí! Sí, sí… claro que voy —grito y me acerco hasta ellos casi tropezando con mis pies. Estoy ignorando deliberadamente a Alejandro porque me ha parecido ver de lejos que hoy no llevaba la corbata y… Es mejor frenar mis pensamientos aquí. 

    Ya. 

    Stop. 

    —¿Te encuentras bien, Noa? —pregunta mi jefe, preocupado. Y es que yo creo que sigo moviendo la cabeza, negando. ¿será posible? 

    —¡Por supuesto! ¡Estoy perfecta! —digo sonriendo como Andrés, todo dientes. 

    —Te noto… extraña. —Y según lo dice me escruta con la mirada y espero que mis ojos no desvelen nada de lo que estoy pensando. 

    —Para nada. —Sonrío. Niego. Dios mío, creo que me estoy volviendo loca. 

    Y hasta aquí ha llegado mi fuerza de voluntad. 

    Lo miro. 

    Me muero. 

    «¡En qué puta hora!». 

    Tiene los brazos cruzados y su mano intenta disimular esa sonrisa canalla que me pone las bragas del revés. Y él lo sabe; está estudiando mi reacción, la cual, por supuesto, no se hace esperar: cuadro hombros, dejo de darle el gusto de mirarlo —o dejo de darme el gusto a mí—, y me centro en la conversación con Sebastián. 

    —Pero dime, Sebastián, ¿cuál es la noticia? —Fuera esta niña ñoña que no me gusta un pelo. Ante todo, profesionalidad. ¿A qué hemos venido aquí? ¡A trabajar! 

    Él vuelve a extender su sonrisa por su rostro, guiña un ojo a su hijo y yo me pongo nerviosa. 

    —Lo tenemos. 

    Y juro que tardo solo un segundo de más en caer. 

    —¿¡Lo tenemos!? —Me llevo las manos a la cara. 

    —¡Sí, Noa! —exclama a mi lado Álex… ¡Alejandro! 

    «¡Qué pasadaaaaa!». Mis dos yos están dando saltos de alegría. 

    —Nos han adjudicado el proyecto. Han sido muy rápidos, la verdad, pero creo que el nuestro, el tuyo, les ha convencido con la inclusión del art shield. —¡Estoy flipando en coloreeees!—. Aparte de felicitarnos por nuestro presupuesto más que ajustado. 

    Miro a Alejandro, mientras aplaudo, y doy dos pasos para saltar sobre él y darle un abrazo, pero me freno justo a tiempo de cerrar el puño y golpearle el brazo, así, en plan colegas y tal. 

    —¡Pero eso es maravilloso! —consigo decir. 

    —Le estaba diciendo a Álex que Rosa acaba de reservar un par de habitaciones para una semana en el mismo hotel donde estuviste la otra vez, Noa. Pero en esta ocasión nada de dormirse, ¿eh? —bromea y yo lanzo algo así como un: JA… JA…, demasiado alto, quizás. 

    Observo a Alejandro y me vuelve a desarmar. Porque ya no tiene esa pose de chulo creído que se sale con la suya, no. Ahora parece un chico totalmente arrepentido por haber conseguido que perdiera la reunión. Incluso creo ver que sus labios vocalizan un lo siento que me llega al alma. 

    «Si voy al psicólogo, ¿me curará la tripolaridad?». 

    Estoy perdida… Espera. 

    ¿Una semana con quién? 

    —Perdona, Sebastián, pero ¿has dicho dos habitaciones? 

    —Claro, de momento viajaréis vosotros dos solos. Aunque me muero por volver a Florencia, de momento tengo que atender bastantes frentes abiertos aquí. A la próxima os acompañaré. 

    Solos… 

    Solos… 

    Parece que escucho el eco como en la típica peli de serie B. 

    Solos… 

    Si ya me ha resultado prácticamente imposible resistirme a él durante una semana en el día a día de oficina, ¿¡cómo se supone que voy a conseguirlo yo sola, una semana entera, en una de las ciudades más bonitas de Europa!? 

    ¡No voy a poder! 

    «Dios, esto no me puede estar pasando». 

    Pero no quiero dejarme llevar por la tragedia que supone permanecer a menos de tres metros de distancia, día tras día, en un sitio tan especial como Florencia. Ay, señor… Creo que a este paso terminaré chorreando almíbar. El caso es que no quiero dejarme llevar y punto; ni en Florencia ni en Madrid ni en ningún lugar del globo terráqueo. 

    —Noa. Me dirás lo que sea, pero está claro que no estás bien… La Noa que yo conozco estaría encantada de la vida, y ahora mismo tienes cara de funeral. 

    Lo miro, intentando no desprender inseguridad por ninguno de los poros de mi piel; procurando que los pensamientos circulares con este semidios que tengo al lado no me afecten. 

    —¿De funeral? ¡No! En absoluto, de verdad. Es que esta semana ando un poco cansada y me trastorna un poco ir de nuevo para allá tan pronto… ¿No podría ir Alejandro solo? —Sebastián me mira como si de repente me hubiera salido un cuerno de purpurina fucsia en medio de la frente. 

    «¿¡Pero qué mierdas estoy haciendo!? ¡Es mi trabajo! ¡Es el sueño de mi vida!», me desdigo casi en el momento. 

    —Perdóname, Sebastián. —Me llevo una mano a la frente y froto, quizá así se me quite la tontería—. No sé en qué estoy pensando. Es cierto que estoy agotada, pero se me pasará enseguida. 

    Él se acerca, me coge del hombro y aprieta con delicadeza. 

    —Noa, ¿por qué no descansas? Vete a casa y así te relajas de toda esta vorágine. 

    Alejandro, que ha permanecido a mi lado sin decir ni mu, interviene. 

    —Si quieres por la tarde puedo acercarme y llevarte los... 

    —¡NO! —grito ante la intervención de mi tormento particular—. No hace falta que me lleves nada porque no voy a faltar. —Me giro hacia Sebastián de nuevo y añado—: Estaré bien, lo prometo. 
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    Las calles pasan rápido tras las ventanillas del vehículo, dejando atrás el centro de Madrid. Me fijo en cada persona que camina por la acera; parejas, estudiantes, niños, señoras que hablan animadamente, señores que pasean perros mientras corren a su lado con el brazalete del móvil incorporado en su brazo. Nada tiene sentido. 

    Una semana. 

    Una semana en la que me he convertido en una Noa distinta, escurridiza; una Noa que ha conseguido no quedarse ni un minuto a solas con Alejandro. «¡Bien por mí!». 

    Que conste en acta que aguanté estoicamente sus miradas, sus sonrisas, sus indirectas, y todas y cada una de las directas que me lanzó, que fueron varias. Una semana que terminó el viernes por la tarde presentándose en mi casa a las seis de la tarde. 

    No le abrí, claro. Si lo llego a hacer, todo mi esfuerzo no hubiera valido para nada. Hubiera perdido esta batalla, y yo nunca pierdo batallas. Yo gano guerras; o las ganaba. 

    ¿Que por qué hablo en pasado? 

    Porque la sensación de pesadez en la boca del estómago después de todo este fin de semana sin tener ni un solo mensaje suyo, insistiendo en que deberíamos resolver nuestros conflictos de una manera más física y sudando, se ha convertido en ansiedad porque… ¿Y si se ha dado por vencido conmigo? 

    Y diréis, ¿no es lo que querías? ¿Que te dejara en paz? 

    Sí, claro. Eso es lo que quiero, pero… ¿Ya? ¿Tan pronto? Pfffff. Tripolar, lo que yo os diga. 

    Mis dos yos, que ya se han aliado definitivamente y van en mi contra, no paran de decirme que si estoy esperando ver un triste mensaje es por algo. Pero yo no estoy preparada para definir ese algo. O no quiero hacerle frente porque, por mucho que me guste Alejandro, no estoy en condiciones de perder la cabeza por él. 

    Y ahora tenemos que pasar una semana en Florencia, ultimando todo para empezar a trabajar en cuanto se firmen los contratos. Va a ser un horror. 

    Mi viaje en el taxi camino del aeropuerto está siendo… tenso. El conductor no para de hablar; y yo no paro de mover la pierna, comerme la uña del dedo gordo y rezar para que se calle de una puta vez, que bastante tengo con intentar entenderme a mí misma como para prestar atención a no sé qué de un reality nuevo. 

    Suspiro y abro la aplicación de mensajes para mandarle uno a mi padre. Ayer me acerqué a comer con él, y contra todo pronóstico, me habló de que había conocido a alguien. Que era la mujer que le ayudaba con las cosas de la casa, y me preguntó si eso suponía un problema para mí. Yo le dije que no, por supuesto, y quedamos en que me la presentaría otro día. Y eso para mí significa mucho, porque quizá sí que he madurado un poquito en ese aspecto desde que estoy trabajando. 

    «Sí, porque en el resto de aspectos he vuelto a la edad del pavo». 

    Le escribo que ya estoy llegando al aeropuerto y que en cuanto llegue a Florencia le mandaré otro mensaje, y recibo rápidamente su contestación con un cuídate que me hace sonreír. 

    Después, casi sin querer, palabrita, reviso mi conversación con mi comedura de tarro preferida: Ale Alejandro; el último mensaje es del viernes a las seis y cinco de la tarde en el que me pone: 

      

    Estoy llamando a tu casa, pero no contestas. 

    Quería hablar contigo antes de irnos de viaje… ¿Me abres, por favor? 

      

    No abrí, claro. Si llego a hacerlo… mejor no lo pienso porque me pongo cardíaca. Desde entonces nada. Silencio. 

    La sensación de pesadez en mi estómago se intensifica, y otra clase de miedo se expande por mis venas. 

    «¿Qué coño me pasa?». 
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    Hace ya un buen rato que han llamado por megafonía para embarcar y no veo a Alejandro por ningún lado. Me sorprende estar algo preocupada por si pierde el avión. Aunque, la verdad, si eso es lo que acaba pasando sería un alivio para mi sistema nervioso y para mi paz mental. Porque tan solo pensar en el viaje a su lado… 

    Cierro los ojos y los froto con una sola mano, en un claro gesto de frustración. 

    «¡Stop! ¡Basta de pensar en Alejandro y en su cercanía y...!», paro este momento alejandrino, porque, gracias a Dios, una azafata me avisa de que ya tenemos que embarcar. Su sonrisa me recuerda a la de Andrés y vuelvo a sacar el edding para pintar mentalmente un hueco en su perfecta, blanca y brillante dentadura. 

    Sonrío sin muchas ganas y, nerviosa, miro a mi alrededor. Nada, ni rastro de mi compañero. 

    —Discúlpeme, es que estoy esperando a alguien y... Ha debido de entretenerse en el control de seguridad o algo así. —Vuelvo a mirar hacia atrás, pero no veo a nadie. 

    La azafata me mira paciente, sin inmutar su sonrisa. 

    —Lo siento, pero no podemos retrasar el vuelo. ¿Va a subir usted? —Qué profesionalidad… probablemente se esté acordando de mi familia y no se le nota nada de nada. 

    ¿Voy a subir yo? ¿Sin él? 

    —Deme un minuto, por favor. 

    Me giro un poco mientras saco el móvil y lo llamo, pero no tiene señal. Apagado o fuera de cobertura, me dice una voz. 

    Tecleo enfadada, impaciente. 

    «¿Dónde coño estás?». 

    Pero leo en la parte superior del móvil que la última vez que se conectó fue el viernes por la tarde. Dos minutos exactos después de haberme escrito. 

    Mi antiguo yo, aquél que se convertía en Godzilla, el que actuaba como Elsa en el mundo de Frozen, me mira con lástima. 

    «A lo que hemos llegado…». 

    No puedo esperarlo, así que, tras mandar un escueto «yo me voy», avanzo hasta Barbie azafata y le entrego la hojita impresa con el billete. 

    —Bienvenida a bordo, señorita González; espero que disfrute del vuelo. —A punto estoy de ponerme la mano a modo de visera para no cegarme con su sonrisa, pero la verdad, no estoy de humor. 

    —Gracias. 

    Localizo mi asiento, coloco mi maletita en uno de los compartimentos superiores y me dejo caer en la butaca al lado del pasillo. El sitio vacío a mi derecha me recuerda que él tendría que estar ahí sentado. 

    «¿Por qué no está? ¿Y si le ha pasado algo?». 

    Me pongo más nerviosa al barajar esa posibilidad, pero son otra clase de nervios. Es preocupación, es ansiedad por no saber qué le ha retenido, o qué le ha hecho llegar a este viaje, tan importante para todos, tarde. 

    Levanto la cabeza cuando se produce algo de jaleo en la entrada del avión, unas risas, unas disculpas…  Y me congelo cuando veo a Barbie azafata aparecer con Alejandro detrás. 

    Creo que bufo cuando escucho la risita de la susodicha al llegar a mi sitio y decirle que ese asiento libre es el suyo. Me levanto para dejar pasar a mi tormento. 

    Maldito Ale Alejandro… 

    Pasa delante de mí; me roza, me embriaga con su aroma, me vuelve loca. 

    —Llegas tarde —digo mordaz… Y bastante obvia. 

    —Problemas de aparcamiento —contesta él, seco también. Y eso me hace temblar, porque no me mira. 

    «Uy, uy, uy… Algo le pasa». 

    —Podías haberme mandado un mensaje —sigo en el mismo tono. 

    —Problemas con el móvil. 

    Se quita la chaqueta de cuero que traía puesta y se queda con un jersey de algodón finito que marca sus músculos a la perfección. 

    Creo que el aire no llega demasiado rápido a mis pulmones. Mejor centrarme en su contestación, seca, un tanto borde, que en lo bien que viste el chaval. 

    Me alarmo. Ni siquiera en nuestro primer encontronazo en el hotel lo sentí así, tan… ¿distante? Él normalmente es la alegría de la huerta, derrocha buen rollo y, sin embargo, ahora parece otra persona. 

    —¿Te encuentras bien? —pregunto, ablandando un poco el tono. 

    —Perfectamente. —Se acomoda a mi lado, baja la bandejita del respaldo del asiento de enfrente y coloca allí unos cascos de música inalámbricos, un Kindle y una carpeta con el logotipo de la empresa. 

    Y yo me quedo mirándolo como una gilipollas. 

    «¡No me ha hecho ni caso!». 

    Reviso mi atuendo cuidadosamente elegido esta mañana. Un vaquero negro y ajustado que me sienta de muerte —no vamos a andar con falsas modestias— y un jersey amplio y bastante escotado que me hace un bonito par… No me hagáis explicaros por qué quería enseñarle el escote a Alejandro porque no lo sé ni yo. O sí lo sé, pero prefiero ignorarme. 

    Creo que han pasado cinco minutos en los que he visto cómo, antes de volver a poner la bandeja en su sitio, se colocaba los cascos de música, cogía el dossier y se ponía a leer, ignorándome por completo mientras el avión despegaba. Ni un comentario salido de tono, ninguna referencia a empotramientos de ningún tipo, ni una mirada de reojo hacia mi persona… Nada. 

    Tengo a mis dos yos cruzados de brazos poniéndome cara de «¡te lo dije!» mientras me echan la mirada del mal, pero me rebelo y pienso que, si él me está haciendo la ley de hielo, yo soy una experta, así que cruzo mis brazos, fijo la vista al frente y espero a que pase el tiempo; aunque no lo hace lo suficientemente rápido. 

    Es desesperante tenerlo tan cerca y no poderle tocar, sobre todo cuando es imposible ignorar el calor que emana de su cuerpo, su aroma, sus movimientos. 

    Relamo mis labios y deseo con todas mis fuerzas que me bese, pero no lo hace, claro. Sigue obviando que estoy sentada a su lado, que estoy a dos centímetros de sus manos, que si dejara el brazo caer puede que me rozara, así como el que no quiere la cosa. 

    Me duele la mandíbula de apretarla tan fuerte. Pfff. 

    Pues si no me quiere decir nada, que no lo haga, yo tampoco le voy a decir ni mu. No es como si me afectara o algo así. 

    «Mentirosa». 

    —Disculpen. —Aparece otra azafata que se lo come con los ojos; y me descubro pensando en cómo sacarle a ella los suyos. «¿Perdona?»—. ¿Querrían tomar algo? 

    —No, gracias —contesta aquí mi amigo. Y sonríe con mi sonrisa… ¡MI sonrisa! ¡Porque yo estaba antes, perra! 

    Abro los ojos, asustada ante los pensamientos que estoy teniendo. 

    ¿Y este sentimiento de posesión casi infernal? 

    —Yo sí. —Miro de reojo a mi compañero y luego a Barbie azafata II—. Una Coca Cola… no. Mejor un gin tonic. 

    Espero a que me lo sirva y, cuando lo tengo delante de mí, me lo tomo en dos sorbos. La garganta me arde, pero mientras me concentro en el líquido ardiente bajando por mi esófago, dejo de pensar en que el… ser que tengo a mi derecha ni siquiera me ha dirigido una miradita de mierda. ¡Ni una! 

    «Joder… Necesito más alcohol». 

    —Perdone, señorita —exclamo cuando diviso a la azafata—, otro como este. 

    Levanto el vaso y ahora sí veo cómo Alejandro me mira, serio. Y yo quiero que vuelva a ser el chico que intentaba acorralarme en el cuarto de baño del trabajo hace tan solo tres días, pero está claro que no lo es. Así que de nuevo fijo mi mirada al frente y espero a que me traigan un vaso lleno de alcohol que me ayude a tragar este nudo tan extraño que siento en la garganta. 
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    Abro los ojos y los vuelvo a cerrar. Me duele la cabeza. Me duele el cuello, la espalda y noto que también me molesta la rabadilla. 

    Quiero moverme, pero estoy tan agustito aquí acurrucada, y huele tan bien… Me llevo la mano a la boca porque siento la típica pastosidad producida por el alcohol y me la noto húmeda. 

    «Seguro que he dejado charquito de babas en la almohada»…. Pfffff. 

    Mi almohada… 

    Mmmmm, esto no parece mi almohada. Esta está más dura. 

    Espera. 

    No estoy en casa. Esto no es mi almohada. 

    Grito un hostias, que me sale del alma, doy un bote, abro los ojos y miro a mi alrededor. 

    Avión. 

    Viaje a Florencia. 

    Un par de personas se han girado al escucharme, seguramente pensando que me había pasado algo. 

    Entonces me fijo en mi tormento y me cabreo al ver que está intentando aguantar la risa, pero sigue sin mirarme. 

    «¡Que estoy aquí, joder! ¿Ni para reírte de mí me vas a mirar?». 

    Voy a decirle algo, pero observo horrorizada una mancha en su suave jersey de algodón. ¿Y por qué sé que es suave? Porque el señor Ortega ha sido mi almohada, y yo le he llenado de babas. 

    Perdone, señor demonio, ¿podría dejar de jugar conmigo y abrir de una vez las compuertas del puto infierno para colarme dentro y acabar de una vez con todo esto?  

    Mis babas… Mis babas en su hombro… ¡Qué desperdicio! ¡Si podrían estar en cualquier otra parte de su cuerpo! 

    Murmuro un patético lo siento mientras me seco la comisura de los labios y me concentro en la bandeja desplegada con tres vasos de plástico vacíos. Tres gin tonics, con siesta incluida, en… dos horas y media de vuelo. Ya me vale. 

    ¿Su respuesta? Un asentimiento de cabeza… Y ya. 

    





   



 Cuando me cegaron los celos 

      

    Cuando llegamos al hotel, por fin, yo me quiero tirar del puente Vecchio en lugar de rehabilitarlo. 

    No me ha dicho nada en todo el trayecto. ¡Nada! ¿A qué coño juega? Ni una mirada, ni esa sonrisa ladeada que marca un hoyuelo y que me dedicaba cada dos por tres, ni una palabra un poco subida de tono, bueno, ni siquiera una en tono normal. ¡Nada de nada! 

    ¿Y cómo se supone que debo centrarme para la reunión de mañana en el ayuntamiento? Porque, sinceramente, lo único en lo que puedo pensar desde hace horas es en esa actitud distante que ha tenido conmigo durante todo el trayecto. De hecho, ha pasado de mí olímpicamente, porque, después de mis disculpas por haberle manchado el jersey y su asentimiento condescendiente —por eso de beberme tres gin tonics en media hora y dormir el resto del viaje— no ha habido nada más. 

    Y aquí estoy ahora, saliendo del taxi frente al mismo hotel que fue testigo de nuestro… de nuestro ¿qué? ¿Rollito? Lo que sea, el caso es que estoy atacada de los putos nervios. 

    Caminamos por el hall hacia el mostrador de recepción, y me da por pensar que hace casi dos semanas aún era yo, desnuda bajo una bata, destilando prepotencia por cada poro de mi piel, pero yo. 

    Ahora… ¿Quién coño soy? No me reconozco. 

    ¿Dónde está la Noa que luchaba contra viento y marea contra todo? ¿Dónde está ese yo capaz de congelar a alguien con una mirada? Decidme dónde está porque ahora mismo necesito que vuelva. 

    Alejandro se encarga de hacer el chek in; y yo lo miro agilipollada. Es perfecto. Y lo he tenido para mí, pero parece ser que eso ya no va a volver a pasar. Entre otras cosas, porque yo decidí que así fuera. Tendría que estar contentísima y, sin embargo… 

    Si me pongo a lloriquear aquí en medio, ¿quedará demasiado patético? Sí, ¿no? 

    Me dan ganas de despelotarme, plantarme delante suya y gritar: «¡Estoy aquí! ¡Mírame!». Pero no lo hago, claro; yo estoy por encima de todas estas chorradas. Yo soy Noa González, licenciada con honores… 

    Con mierdas. 

    —Aquí tiene, señor Ortega. —Escucho decir al chico de recepción, y observo que no es Marco… qué pena—. Habitación 503 y 504. 

    —¿¡Qué!? —El grito que pego hace que mi tormento particular, por fin, me mire. Pero ahora mismo lo único que pienso es en que vamos a estar en las mismas habitaciones que…—. ¿Y no hay otras habitaciones disponibles? 

    Noto su mirada clavada en mí y me arde la piel, pero yo no lo puedo mirar. Si lo hiciera, estoy convencida de que me pondría de rodillas para suplicarle que no volviera a ignorarme de esa manera. 

    —Lo siento, señorita González, hay un Congreso de Podología y estamos completos; en la reserva que hicieron solicitaron estas habitaciones. Ahora, ya están todas las demás ocupadas. 

    ¿Cómo que reservaron estas habitaciones? 

    Achico los ojos. 

    Giro mi rostro para encararlo por fin, pero él me devuelve una mirada gélida, me desestabiliza verlo así y pensar que es por mi culpa. Intento encontrar alguna sombra de broma en su cara, algo que me haga saber si fue él quien hizo las reservas, pero su gesto, su pose, me resultan intimidantes. Y trago grueso porque a mí nunca me habían mirado así. Jamás. 

    —¿Fuiste tú? —Me atrevo a preguntar con el tono más serio que puedo encontrar en mí, dadas las circunstancias. 

    —Sí. —Y se queda esperando mi réplica. Pero no la tengo, porque ya me lo ha dicho más de una vez: él nunca miente. No tiene por qué. 

    Recojo las tarjetas de las habitaciones y le doy la 504 a él, mirándolo a los ojos, retándole a que me diga algo, porque yo creo que también diría la verdad: no puedo dormir en la misma habitación en la que hace menos de dos semanas follamos como locos. 

    Él me devuelve la mirada, después observa la tarjeta con el número impreso y una breve sonrisa cínica aparece en su boca mientras la guarda en el bolsillo de su pantalón. Llama al botones para que se encargue de su maleta. 

    —He quedado dentro de un rato con unos amigos. ¿Nos vemos aquí mañana a las nueve para ir juntos a la reunión? 

    Asiento y, tras una breve despedida, se va; y yo me quedo plantada en el hall del hotel con cara de gilipollas y un nudo en mi garganta. 

    «¿Qué me pasa? ¿Qué es esta angustia que siento constantemente?». 

    Con paso vacilante, me encamino sola hacia el ascensor y los recuerdos, aún frescos, me asaltan. El encuentro en el hall, la pelea, la sensación de éxito al salirme con la mía, aquella tensión en el ascensor, la llamada a la puerta de mi habitación, su boca sobre la mía, yo sobre él… 

    Intento buscar en mi interior a esa Noa, a esa chica fuerte y segura de sí misma que trataba a los tíos como un pasatiempo. Sigo sin verla, sin encontrarla. 

    Me desespero. 

    Entro en el ascensor y agradezco estar sola. Porque, la verdad, con esta maraña de sentimientos que campan a sus anchas por mi cuerpo, no sé si sería capaz de mantener las formas… De hecho, seguramente, las perdería. 

    El ding del ascensor me hace salir un poco del bucle de pensamientos, pero es peor, porque ante mí aparece el pasillo con las puertas de las habitaciones. Los nervios se me han agarrado al estómago, y un nudo se me ha alojado en la garganta. 

    Imágenes de Alejandro flirteando con las azafatas o con otras chicas, aparecen en mi mente y me quiero morir. Una especie de bilis sube por el esófago haciéndome tener un mal sabor de boca. 

    «Estoy celosa...». Así. Tan sencillo como suena, y me cuesta horrores expresarlo, asimilarlo… Confesarlo. 

    Estoy celosa de cualquier chica que se le acerque, de cualquiera que le toque. De cualquiera que le haga sonreír porque… ¿Es mío? Pffff ¿Qué derecho tengo ahora si lo he rechazado, maltratado y ninguneado hasta la extenuación? ¿Con qué cara le digo: oye Alejandro, que he cambiado de idea? 

    «Anda, coño… ¿He cambiado de idea? 

    Me paro delante de nuestras habitaciones; a la izquierda la 503, a la derecha la 504, y una sensación de tristeza arrasa mi cuerpo. 

    «Noa, vuelve, por favor». 
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    Vale, voy a parecer patética, pero son más de las doce y Alejandro aún no ha vuelto a su habitación. 

    No me preguntéis cómo lo sé. Lo sé y punto. 

    Tenía que haberme metido en la cama, tener un placentero y reparador sueño para recuperarme un poco de la mini resaca del avión, ¿y qué estoy haciendo en su lugar?, caminar de un lado a otro de la habitación, esperando el más mínimo indicio de ruido al otro lado de la pared. 

    No se oye nada. 

    La cabeza me va a explotar de tantas vueltas como le estoy dando. No es sano… Esto no me puede estar pasando a mí. El nudo constante en mi garganta, ese sabor amargo en mi boca, mi estómago revuelto… 

    «¡Qué ascazo, coño!». 

    Me parece oír las puertas del ascensor en la lejanía; detengo mis pasos en medio de la habitación y giro mi cabeza hacia la puerta, pensando que así escucharé mejor, pero no es el caso, así que corro hacia allí y pego la oreja. 

    Escucho pasos acercarse y mi propio latido tronando en mis oídos. 

    Dos segundos después se cierra una puerta. Me separo y miro la puerta indignada. ¿Ya está? ¿Por qué cojones no hay una mirilla? 

    Me mordisqueo un poco el dedo gordo y reanudo mis paseos de punta a punta de la habitación. Esta vez no sé con certeza si era Alejandro o no, y una sensación de desazón invade mi cuerpo. 

    ¿Y si está en otro cuarto? ¿En otra cama? ¿Con otra mujer? 

    Paro en seco y abro mucho los ojos. Pero ¿¡por qué piensas esas cosas, loca!? 

    El que haya tenido hoy esa actitud conmigo desde luego que ha sido por algo. Quizá haya encontrado a otra chica; otra que le caliente la cama y la polla sin necesidad de estar aguantando borderías, malas maneras… 

    «O quizá simplemente se ha hartado de intentar convencerte». 

    Cierro los ojos y dejo caer mis hombros. Alejandro se ha hartado de mí. 

    Camino despacio hacia la cama y me siento. De pronto escucho un golpe al otro lado de la pared y, sin querer, sonrío. 

    Es él. Ha vuelto. 
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    Son las nueve menos cinco de la mañana y llevo ya un buen rato esperando en el hall del hotel. 

    Estoy nerviosa a pesar de haber desayunado una tila en lugar de mi habitual café. 

    Ayer llegué a la conclusión de que, si él ya no quiere nada conmigo, no voy a ir detrás suplicando atención. No lo he hecho nunca y no pienso empezar ahora. 

    Eso sí, hoy he puesto especial cuidado en mi atuendo. Traje chaqueta y falda gris marengo, una camiseta de encaje color marfil y zapatos peep toes negros, a juego con mi cartera de piel. Llevo todo el pelo recogido en un moño alto y muy poco maquillaje. Me veo bien, guapa, seria, profesional… Pero no me siento segura de mí misma como otras veces. Eso es lo que me hace estar así de… ¿incómoda? 

    Estiro una arruga inexistente de mi falda y levanto la cabeza. 

    Ahí está. 

    Alejandro. 

    Llevo una mano a la comisura de mi boca para asegurarme de que la baba no ha descendido por la barbilla. Está totalmente irresistible y yo muy necesitada —por mucho que me lo niegue a mí misma—. Su traje también es gris marengo, conjunta con una camisa marfil y una corbata gris perla. Parece que nos hemos puesto de acuerdo para vestirnos. Cuando él se fija en que ya estoy esperando, me saluda con un movimiento de cabeza y saca el móvil. 

    «Vaya. Parece que ahora sí que le funciona». 

    Llega a mi altura y me señala la puerta del hotel con la palma hacia arriba, dándome a entender que nos vamos ya. No hay buenos días… Pero no pienso ni cambiar el gesto ni darle a entender que me importa. Aunque realmente lo haga, aunque en realidad, esté mordiéndome las ganas de darle una colleja… o colgarme de su cuello para comerle la boca. 

    —Hola, Natalia —dice el muy capullo, sonriendo—. Sí, ya vamos para allá. —«¿Y quién coño es Natalia?»—. No creo que me dé tiempo a comer… ¿Quizá un espresso a eso de las cinco? —Vamos, que hoy también sale por ahí. A lo mejor es la misma con la que quedó ayer. Se ríe y mi vesícula biliar empieza a segregar bilis de nuevo—. Lo sé, lo sé; fue genial. 

    Salgo a la calle y tomo aire para llenar mis pulmones que, no sé por qué extraña razón, parecen haber encogido de repente. Intento desconectar de la conversación excesivamente empalagosa y empiezo a caminar hacia el ayuntamiento, pero una mano grande, fuerte, cálida, me coge del brazo y me para en seco. Como aquella vez… Se me acaban de poner los pezones de punta. Los muy cabrones quieren que él los muerda. 

    Me giro, esperanzada, y me encuentro con su ceño fruncido, el teléfono retirado y dispuesto a hablarme, pero antes de que diga nada retiro el brazo porque su contacto me quema. 

    —¿Adónde vas? —me pregunta. 

    —Al ayuntamiento —respondo con obviedad. 

    —Mejor cogemos un taxi —dice mirando hacia mis taconazos. 

    —No, gracias. Yo voy andando, tú vete como te dé la gana. 

    Empiezo a caminar pensando que me va a seguir, pero no lo siento detrás de mí. Me giro y veo que él se sube a un coche. 

    «Esto es surrealista…». 
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    Llego a la puerta del ayuntamiento y veo a uno de los hombres que conocí en mi primera visita al lado de una papelera, fumando. 

    Me mira, me sonríe y vuelve a llevarse el cigarrillo a la boca. Le he respondido el gesto, pero no me acerco, me quedo esperando en la puerta al gilipollas de Alejandro. Es imposible que haya llegado ya con los atascos que hay a primera hora en la ciudad. Porque, las cosas como son, la forma de conducir de los italianos, hace que se forme cada bochocho… 

    Miro al final de la calle, porque si viene en coche, este no podrá llegar hasta aquí, y espero… Cinco minutos exactos. 

    Una sonrisa de autosuficiencia se me planta en la cara, porque yo, efectivamente, he llegado antes. Sin embargo me dura poco; la boca se me abre al verle bajar del taxi con un bellezón. Me recompongo de la mejor manera posible, apretando la mandíbula fuerte; creo que mi orgullo está a la altura de mi suela del zapato. Ambos se acercan, se ríen. Ella se cuelga de su brazo; y él palmea su mano. Y la deja allí. 

    Ha cogido su mano. 

    Mierda, ¡la ha cogido de la mano! 

    —Buenos días, señorita González —dice Alejandro al llegar a mi altura. 

    Vaya… Parece que vuelvo a ser señorita González, debe haber olvidado que le he visto los huevos. Y que se los he comido, dicho sea de paso. 

    —Señor Ortega —respondo con frialdad, porque, seamos sinceros, me ha jodido esta demostración de… ¿De qué? 

    —Le presento a mi amiga, Natalia Ferrara. 

    —Mucho gusto —digo extendiendo la mano y pensando que estos dos han follado seguro; pero ella sonríe y, ajena a mis pensamientos asesinos, me da dos besos a modo de saludo. 

    Fuerzo una especie de sonrisa. No me voy a quedar aquí, viendo cómo estos dos se comen con la mirada y pienso en entrar, pero ella se me adelanta. 

    —Si me disculpan, voy a ir preparando la sala —dice la tal Natalia antes de besar la mejilla de Alejandro—. ¿Nos vemos luego? 

    —Por supuesto —asegura él; y coge su mano. Y se la besa. 

    Y yo me quiero morir. 
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    Me miro en el espejo y suspiro frustrada. Decir que la reunión ha ido bien… sería el eufemismo del siglo. Los cabrones tienen un montón de exigencias a la hora de hacer las subcontrataciones y, claro, hacer que valoren las empresas con las que nos gustaría trabajar por su trayectoria profesional, no está siendo fácil. 

    Pero es importante que entiendan que eso iba reflejado en el presupuesto y que lo han aceptado. Hemos argumentado de todo, Alejandro me ha apoyado en cada palabra que he dicho y se ha indignado tanto como yo por los cambios de última hora. Lo único que hemos conseguido es programar otra reunión, esta vez con el alcalde, y presentar de nuevo el proyecto completo para explicar bien cada paso y fase del mismo. 

    —Noa, te estaba buscando —dice Alejandro en cuanto me ve aparecer tras regresar del baño. 

    Está tremendo, joder. Y no puedo evitar que se me note que me lo como con la mirada… y que me ha sentado mal lo de la tal Natalia. Pero eso ahora no importa. Está buenísimo y punto. 

    Además, se ha dignado a hablarme. 

    —Yo también. Necesitamos replantearnos la reunión con el alcalde. He pensado que podríamos hacer mañana una visita al puente, tenemos que ver si es viable cerrar por completo el acceso o hacerlo por fases como sugeriste… y, dependiendo de lo que nos digan, plantearle la propuesta… 

    —Te estaba buscando para decirte que me iba ya. He quedado. 

    Y ahí está otra vez. Esa mirada seria, fría, borde… Ya no me observa de la misma forma que la semana pasada. No. Ahora lo hace como lo hacía yo. 

    No decimos nada más. Simplemente nos quedamos en la misma postura, con el mismo gesto. 

    —¡Álex! —escucho detrás de mí. 

    Sé quién es. No hace falta que me dé la vuelta. 

    —Tenemos que hablar del proyecto; no estás aquí de vacaciones —digo mordaz. 

    ¿Para esto ha quedado? ¿Para echar un polvo con una morenaza despampanante, en lugar de reunirse conmigo? Será… ¡irresponsable! 

    —Eso lo podemos hacer mañana perfectamente. —Sostiene su pose prepotente y me dan ganas de agarrarle de la pechera, arrancarle los botones y morderle un pezón…, fuerte. 

    «Claro… Mañana…». 

    —No me entiendes, Alejandro; soy tu jefa aquí. He dicho que tenemos que hablar para la reunión con el alcalde. Hoy. Ahora. 

    —Y tú no escuchas, Noa.  He dicho que mañana. 

    Y, tal cual me contesta, sonríe a la persona que está detrás de mí y se va, dejándome con la palabra en la boca y las ganas de comerle la suya. 

    





   



 Cuando me dejé llevar 

      

    Celos… 

    Qué palabra tan corta y qué hija de puta. 

    Ahora mismo tengo ganas de liarme a hostias con cualquiera que se cruce en mi camino. 

    Yo, que me las daba de Mata Hari, de reina del hielo, de mantis religiosa. Yo, que siempre me he guiado por mi cabeza y no por mi corazón. Yo, licenciada con honores en la universidad de… ¡De los gilimonguer! En eso me he licenciado con honores. 

    Todo esto lo pienso haciendo el mismo recorrido que ayer, de punta a punta de la habitación. Sin parar. Y cada vez más rápido. ¿Saldrá un surco en el suelo como en los dibujos? 

    «Dios mío… Se me está yendo la pinza con tendedero incluido». 

    Son ya las siete de la tarde y no hay señales de Alejandro. 

    No he podido hacer nada… ¡Ni atiborrarme a pizza! No tengo hambre. 

    Me dejo caer sobre la cama y meto mis manos bajo las piernas. 

    Ni he podido ir al puente y mira que tenía ganas. Independientemente de todo lo que supone la obra que vamos a realizar, esa zona me resulta tan bonita, tan bucólica… Quería ver allí el atardecer, esta vez desde el otro lado del río. Pero no ha podido ser. 

    La realidad es que no tengo ganas de nada, aunque debería llamar a Sebastián y ponerlo al día. Freno en seco mis pensamientos. Soy una irresponsable. 

    Desde que lo conocí, todo ha cambiado tanto…, él me ha cambiado tanto…. 

    ¿Él? Pffff. 

    No, no, no. He sido yo la que ha cambiado en cuanto he visto que se desestabilizaba mi planeada vida. Mi plan de pasar de estudiante modelo a empleada modelo se ha ido a la mierda. 

    Claro que... tampoco se puede jugar así con los sentimientos de la gente. No puedes ser un puto encanto un día, besar el suelo que piso y, al día siguiente, no mirarme a la cara; ni al escote. ¡Eso no se hace, hombre! 

    «¿A pesar de haberlo dejado plantado el viernes frente a la puerta de mi casa? ¿Incluso después de estar a punto de pillarle los dedos con la puerta del baño de la oficina el jueves? ¿Ni siquiera a pesar de haberlo ninguneado delante de algunos compañeros de la oficina durante toda la semana?». 

    —¡Argh! ¿Cómo me va a mirar a la cara? 

    Me dejo caer al suelo y abrazo mis piernas para poder apoyar la frente en mis rodillas. Esto no me puede estar pasando a mí. Me siento tan débil… Tan… imbécil por haber sucumbido a sus encantos. 

    Me atrae, me gusta… me vuelve loca. 

    El deseo voraz que recorre mis venas cada vez que lo tengo cerca me desestabiliza, lo quiero de vuelta en mi cama, poder relajarme y disfrutar de él, y con él. Y fijaos lo que os voy a decir… Aunque después de quemar lo nuestro me quedase de patitas en la calle. Sep, ahora mismo me dejaría llevar sin importar las consecuencias…, aunque probablemente me arrepentiría de nuevo al momento. Da igual. Me da la sensación de que ya es demasiado tarde. 

    Por eso necesito ser yo de nuevo; quiero volver a ser la Noa eficiente y responsable de hace unas semanas. Volver a sentirme segura de mí misma, salir por la puerta, ir al bar del hotel y ligarme a algún tío con el que follar esta noche. 

    —¡Claro! —grito en la soledad de mi habitación. Eso es lo que necesito: distraerme un poco. 

    Respiro profundamente y me levanto casi de un salto. Voy a ponerme algo bonito y a salir de la habitación rumbo al bar más cercano. No tiene por qué ser el del hotel. 

    Voy a salir y a patear la ciud… 

    Me paro y agudizo el oído. Acabo de escuchar el ding del ascensor. 

    Como si fuera un ninja en plena misión secreta, me acerco a la puerta y pego la oreja. Me estoy convirtiendo en una profesional del espionaje… 

    Parece bastante gente. 

    Risas. 

    Voces. 

    Gritos de mujeres… y de hombres… Gritos en general. 

    Bueno, seguro que no es Alejandro. Él estará follando con la tal Natalia como si no hubiera mañana en algún pisito monísimo del centro. Me muerdo las ganas de liarme a puñetazos con los cojines de la cama y entro en el baño a hacer pis, lavarme y peinarme un poco. Esta noche volveré a ser yo, volveré a ser Noa. 

    Escucho un golpe seco y, extrañada, salgo del baño; un gritito de mujer, risas, música… 

    —¡No me jodas! —exclamo en la soledad de mi cuarto. 

    Por un momento retrocedo hasta la cama y me dejo caer. La música cada vez se escucha más alta y una especie de ira que no había sentido en toda mi vida va invadiendo mi cuerpo. 

    Pero este tío…, ¿qué se ha creído? 

    Ya no es que me haya dado plantón, no, es que tenemos que trabajar, joder, y no podemos estar a otras cosas. Si hoy está de fiesta, ¡mañana tendrá una resaca de cojones! 

    ¿Y quién coño hará todo el trabajo? Yo. 

    ¿Quién será la responsable si esto no sale bien? Yo. 

    ¿Quién va a quedarse en el paro? Yo. 

    ¿Quién se arrepentirá de haber venido con él? ¡Yo! 

    Una carcajada histriónica de mujer me perfora el tímpano y actúa como resorte para hacerme correr hacia la puerta. 

    Ah no. Aquí van a rodar cabezas. Esto no es como lo del otro día. Ahora estamos los dos trabajando, él no puede organizar una orgía en su cuarto… ¡Ni profanar nuestra habitación! 

    Abro la puerta y en menos de un nanosegundo estoy aporreando la de mi vecino, la de mi conocidísimo señor Ortega. 

    Llamo. 

    Llamo… 

    Ha salido una señora en el pasillo a ver qué pasaba, pero al verme la cara de loca, se ha vuelto a meter para dentro. 

    Esto es acojonante… ¿Será posible, el tío caradura y sinvergüenza? 

    Casi hubiera preferido que se estuviera tirando a la tal Natalia en lugar de estar aquí dando por culo. Bueno, no. No lo prefiero, ¡pero no puede decirme que ha quedado y a cambio montar la gran bacanal en su cuarto! 

    Sigo aporreando la puerta cada vez más fuerte porque está claro que no los está escuchando; música a todo volumen, conversaciones a voz en grito… 

    Da igual, yo sigo golpeando y no paro hasta que no oigo un ya va a lo lejos. Por un momento me resulta extraño que en el hotel no se hayan quejado de los ruidos, aunque supongo que la gente estará cenando o paseando por las adoquinadas calles del centro de la ciudad. Algo que bien podría estar haciendo yo, colgada de su brazo… 

    ¿De dónde viene ese pensamiento? 

    Mientras pienso en una velada idílica, protagonizada por los dos, Alejandro abre la puerta lo justo para asomar la cabeza. 

    Me quiero morir. 

    Esto debería estar prohibido… ¡todo él debería estar prohibido! 

    Que no es solo lo guapo que es, es la energía folladora que derrocha. 

    Pero estoy cabreadísima, e intento ignorar por todos los medios la sombra de la incipiente barba en su cara, su sonrisa prepotente, esa mirada de niñato sabelotodo que hace que mis bragas caigan hasta los tobillos casi por voluntad propia… Sí, lo ignoro todo, me dejo de moñadas y recupero a la antigua Noa, porque conmigo ya ha jugado bastante. 

    —¿Tú eres imbécil? —increpo en cuanto me recupero. 

    —Buenas noches, Noa. 

    —No son buenas, Alejandro. Repito, ¿eres imbécil? 

    —Yo no, ¿y tú? —contesta sin borrar su sonrisa, clavando sus ojazos en los míos. 

    —Yo sí. Yo soy una imbécil de primera por haber confiado en que esto podría funcionar —digo entre dientes. 

    —¿Y qué es lo que no funciona exactamente? —Y tras preguntar, acomoda su cabeza en la jamba de la puerta, sobre su mano, impidiéndome ver el interior de la habitación. 

    —¡Tú! ¡Tú eres lo que no funciona! —respondo elevando un poco la voz, presa de un inminente ataque de ira—. ¡Me dijiste que no, pero cada vez tengo más claro que quieres boicotearme o algo! ¡Y no te voy a dejar! ¡Hemos venido a trabajar, Alejandro! ¡No a montar orgías! 

    Abre los ojos, sorprendido, y después intenta aguantar la risa. 

    El cabreo, al ver que se ríe de mí, ha alcanzado una nueva altura en mi medidor de cabreos y eso ya es casi demasiado para la cordura de cualquiera. 

    —¿Encima te cachondeas de mí? ¿¡Tú eres gilipollas!? —digo acercándome para empujarlo y agarrarle del pelo o de la polla o algo. 

    —No me río de ti, Noa; es que estás muy graciosa cuando te enfadas, y más si no llevas razón. —Y se mueve para evitar mis manos que han ido a cumplir mi deseo de arañarle la cara. 

    Entro en un estado de enajenación mental, me temo que no transitoria, y vuelvo a la carga. 

    —¡Eres insoportable, Alejandro! ¡No voy a perder mi empleo por tu culpa! ¡La fiesta se acabó! 

    Termino de perder los papeles y empujo la puerta con todas mis fuerzas para poder entrar en la habitación y sacar de los pelos a todo ser viviente que haya dentro. 

    Pero, cuando consigo entrar, me paro en seco en medio del cuarto. De ese cuarto testigo de mi encuentro más tórrido, salvaje y… placentero. 

    Nadie. 

    Allí no hay nadie. 

    Mi respiración está acelerada, mi sangre bombeando en mis venas a cien por hora, mis oídos escuchando el latido de mi pulso, la mala leche disipándose en mi cuerpo… 

    Escucho la puerta cerrarse tras de mí y me giro. Ahí está él, recostado en la puerta, sonriendo con mi sonrisa, mirándome como si solo existiera yo en el planeta, como si tuviera un foco iluminándome continuamente y yo fuera la cosa más importante de este cuarto. 

    —¿Qué significa esto, Alejandro? ¿Por qué…? —pregunto bajito por el nudo en la garganta. 

    Pero él no contesta, él saca un mando pequeño del bolsillo del vaquero y, apuntando hacia unos altavoces que hay sobre la mesilla, detiene la música y el ruido ambiente. Ni me había dado cuenta de que se seguían escuchando gritos y risas a pesar de que no hay gente. 

    Se acerca hasta donde estoy yo y me acaricia la mejilla con el dorso de los dedos, pero ante su contacto yo retrocedo, asustada. ¿Por qué juega conmigo? ¿Qué quiere de mí? 

    Mi piel hormiguea en la zona que ha tocado y llevo mi mano hasta allí, intentando que esa sensación pare. No lo hace. 

    Él no se inmuta; apunta el mando de nuevo a la mesilla del cuarto y Frank Sinatra empieza a cantar Strangers in The Night. Automáticamente, la congoja que llevo sintiendo desde ayer en el aeropuerto, se deshace en forma de lágrimas al compás de la archiconocida melodía. 

    No quiero llorar. ¡No quiero! Y sin embargo… no lo puedo evitar. 

    Se acerca otra vez para acariciarme; y esta vez no me separo, le dejo hacer. 

    Una mezcla de alivio y rabia, de incertidumbre y anhelo, de deseo y vergüenza…, de derrota, invade mi cuerpo liberándome de la carga de negarme a él. 

    Me rindo. 

    No puedo más. 

    Esta lucha conmigo misma, esta pelea contra mis sentimientos, ha sido demasiado larga, demasiado dura. Ha consumido todas mis fuerzas; no quiero, no puedo negarlo más, porque lo veo, lo siento a mi lado y lo único que deseo con todas mis fuerzas es que me toque, que se acerque, que me coja, me abrace… me bese. 

    Mi subconsciente registra la letra de la canción y sollozo con fuerza, tapándome la cara para que no me vea. Parece que está escrita para nosotros, o eso al menos quiero creer. 

    Joder, qué vergüenza. 

    Noto sus manos agarrar las mías e intentar retirarlas, pero no le dejo; no quiero que me vea así. Es… Es patético. Soy patética. 

    —Noa… 

    —Déjame, Alejandro. —Intento apartarme un poco de él porque bastante ridícula me siento ya, sin embargo, mis pies no se mueven del sitio—. Déjame y vete con Natalia; seguro que es más divertida que yo. 

    —Natalia es la hija de Emmeric, el amigo de mi padre —explica mientras acaricia mi mano, intentando hacerse hueco de nuevo para retirarlas. 

    —Joder. —Lloriqueo porque encima la tal Natalia era un encanto y yo deseándole todo lo peor. 

    —Hemos pasado muchos veranos juntos. Se casó hace un año y ayer mismo me dijo que esperaba su primer hijo. —Acaricia mis brazos, intentando relajarme, pero no sé si lo está logrando—. Ella trabaja en el ayuntamiento, por eso esta tarde he quedado con ella al salir de allí. 

    —Joder, Alejandro… 

    —Álex —me corrige con una voz superdulce—. Siento haberme portado así estos días, pero ya no sabía cómo actuar contigo —susurra mientras hace un poco más de fuerza para descubrir mi rostro y mirarme a los ojos. 

    —¿Todo lo has hecho aposta? —pregunto sorprendida. 

    —El viernes me cabreé tanto cuando no me abriste la puerta... Sabía que estabas en tu casa, y necesitaba hacer algo, Noa. Porque yo creo en esto —mueve su mano entre nuestros cuerpos y yo trato de meter aire en mis pulmones—, en lo que sea que nos esté pasando. No puedo permanecer lejos de ti. Lo he intentado, pero no puedo. 

    Encoge los hombros y se calla. Yo sorbo la nariz con la mayor delicadeza posible. Sí, es una guarrada, pero queda peor que se me caiga el moquillo.  

    —Has sido un poco cabrón, la verdad —replico con la voz temblorosa, las lágrimas mojando mi cara y mis labios temblando. 

    —¿Me perdonas? 

    ¿Le perdono? 

    Él se acerca, cogiéndome las mejillas, y besa la punta de mi nariz. Me deshago y ofrezco mis labios para que me bese de una puñetera vez y acabe con mi sufrimiento. 

    No estoy acostumbrada a esto. Jamás me he sentido tan débil, tan vulnerable, y eso me acojona y excita a partes iguales. 

    Sin embargo, no me besa; me seca con sus manos y me acerca para apoyar su frente contra la mía. 

    —Dime que quieres esto, que no solo me deseas. Dime que llevas sintiendo lo mismo que yo desde que nos vimos en el hall de este hotel por primera vez. Dime que todos los desplantes, las borderías de estos últimos días, han sido porque tenías miedo, porque sentías que era algo más que un calentón de una noche. Dímelo, Noa. Dime que quieres esto tanto como yo. 

    Ha dicho todo esto con los ojos cerrados mientras me acariciaba con sus pulgares; y, al terminar de hablar y abrirlos, soy capaz de ver hasta su alma en ellos. 

    Él me desea tanto como yo lo deseo a él y, en lugar de increparlo por mentirme de nuevo para conseguir meterme en su habitación, lo único que puedo hacer es asentir con timidez. 

    —Dímelo —me repite sin retirar la mirada. 

    Pero yo niego, cerrando los ojos y volviendo a sollozar. No puedo abrir mi corazón así con él. ¿Y si me destroza? ¿Y si me dejo llevar sin ningún tipo de contención y arrasa conmigo? 

    —No puedo… —consigo decir entre sollozos. 

    Lo escucho suspirar de frustración y de repente noto que se aleja de mí. 

    «No… Vuelve…». 

    Abro los ojos y lo veo de espaldas a mí, con las manos en los bolsillos traseros del vaquero, mirando por la ventana del dormitorio. 

    —Supongo que ahora debería darte espacio para que pienses en todo esto, aunque, sinceramente, no me apetece —murmura antes de darse la vuelta. El aliento se me atora en la garganta, porque está para cabalgarlo hasta el amanecer, como dijo Caye una vez. 

    —Entonces no me lo des —replico con la voz trémula; ¿tengo miedo a que esto termine antes de empezar? 

    Sí. Lo tengo. 

    —Pues dímelo —me pide acercándose de nuevo a mí, rápido, casi con rabia—. Joder, Noa. Necesito esto. Estar contigo. Necesito follarte, ¿no lo entiendes? Necesito sentirte, tenerte desnuda bajo mi cuerpo, ver tu cara cuando te corres. Besarte, comerte… Porque estar a tu lado sin tocarte está siendo una puta tortura. 

    Mi respiración se ha vuelto superficial según ha ido acercándose, y sus palabras se cuelan en mi sistema al mismo tiempo que Frank Sinatra termina la canción. 

    —Pero también necesito saber que es recíproco. Que tú sientes lo mismo que yo, y que después de esta vez habrá otra, y otra. Quiero salir contigo a cenar, saber cuáles son tus grupos de música favoritos; quiero que dejemos de ser dos extraños. 

    Lo tengo tan cerca, y sin embargo… 

    —No me pidas esto —suplico. 

    —¿Que no te pida qué? —replica, conteniéndose para no gritar—. A mí me pides que sea sincero, que te diga la verdad, ¿y tú? —Sus palabras golpean mi resquebrajada fachada y retrocedo un paso—. ¿Cuándo vas a ser sincera tú? 

    Alejandro estira la mano y la deposita suavemente en mi cuello, arrastrando los dedos hacia mi melena. Yo cierro los ojos y, de repente, mi cuerpo se queda laxo, sin fuerzas; tomo aire y lo expulso despacio, antes de sentir su aliento sobre mis labios. 

    —Dímelo… 

    Es el tono de súplica en su voz lo que me hace abrir los ojos y mirarlo, por primera vez, sin miedo. Haciendo un rápido examen de conciencia, llego a la conclusión de que con él ya no tengo nada que esconder. Me ha visto pelear, gritar, llorar… ¿Y acaso no he reconocido mi rendición? 

    Sí, me cuesta expresarlo. 

    Sí, me siento muy incómoda abriendo mi corazón ante la gente, pero si hay algo que he de aceptar es que, con él, desde el primer momento que lo vi, ha sido distinto, especial. No puedo explicar por qué, pero tampoco puedo negar ese sentimiento que me invadió la primera noche. Esa extraña sensación de que él sabía lo que mi cuerpo necesitaba, esas ganas de repetir al día siguiente y la frustración al no encontrarle conmigo. 

    Estoy nerviosa, acojonada; me siento como si estuviera a punto de saltar desde un trampolín a una piscina llena de pirañas, pero antes de que vuelva a decirme nada más, claudico. 

    —Te deseo, Álex —susurro por fin—. Siento lo mismo que tú; quiero esto… contigo. 

    Me separo un poco y lo miro a la cara, hasta ver cómo esa sonrisa que me vuelve loca aparece en su rostro; mi sonrisa canalla, chula, arrogante. Dios, ¿cómo me puede poner este hombre así sin apenas tocarme? 

    —Dime lo otro —me pide acercándose de nuevo hasta casi rozar mis labios. 

    —¿Lo otro? —pregunto haciéndome la tonta. 

    —Dime que no soy solo un polvo… Porque para mí tú eres más. Quiero, necesito, que seas más. 

    Y así es como la dama de hielo se vuelve líquido ante sus ojos. 

    —No eres solo un polvo —digo, con más firmeza de la que me creía capaz y creyéndome esas cinco palabras según salen de mi boca. 

    Sus ojos, sus labios, su nariz un poco respingona, sus pómulos marcados, ese hoyuelo… todo él, sonríe; y yo, por primera vez en su presencia, lo imito. 

    —Por fin… —susurra mientras me coge en un puño el pelo de la coronilla y me besa; pero no como me tiene acostumbrada, no. Lo hace con un ligero toque en los labios, se separa, me respira y me besa de nuevo. Suave, dulce… Y estoy convencida de que tengo en mi estómago todas las mariposas de la casa de la pradera. 

    Freno ese maldito sentimiento de pánico que parece invadirme de nuevo y me dejo llevar, como la primera vez que estuvimos juntos, pero con la convicción de que esto es distinto. Nada de trabas, ni barreras, ni muros. 

    Doy paso a una nueva Noa, una versión mejorada en la que la pasión y el deseo gobiernen mi vida sin tapujos. 

    





   



 Cuando todo fluyó 

      

    Alzo las manos para agarrarme a su nuca y profundizo el beso, empujo mi lengua hacia el interior de su boca, con hambre, con ansia. Él me responde y yo siento que levito. 

    Las mariposas ya no están en mi estómago, no; las muy putas se han ido derechitas al sur… No son listas ni nada. 

    Siento sus manos dejar mi pelo y anclarse ambas en mi trasero, apretando fuerte. Gimo sin poderlo evitar. 

    Lo quiero en mi interior. 

    Me levanta con facilidad y me aferro a su cintura con las piernas, como si mi vida dependiera de ello, como si no quisiera despeñarme por un precipicio y su agarre fuera mi único cabo de seguridad. 

    Camina conmigo entre sus brazos hasta llegar a la cama, en el centro de la habitación, y se separa; su respiración agitada, sus mejillas sonrojadas y los ojos más oscuros, de un azul precioso, hace que le encuentre irresistible. 

    Me relamo. 

    Me tira en la cama, casi de la misma forma que nuestra primera vez, y me observa. 

    —Esta vez no voy a pasar de preliminares —dice, recordándome aquella noche en esta misma habitación—. Esta vez, aunque realmente estoy deseando metértela hasta el fondo, voy a tomarme mi tiempo; pienso disfrutarte. 

    —Oh, qué decepción… —contesto para picarle un poco, que a mí lo de que me disfrute me viene genial—. ¿Nada de follar duro? ¿De empotrarme contra alguna pared? ¿De romper mesas de cristal? 

    Sonríe; yo también lo hago. Se coloca a horcajadas sobre mi cuerpo y gatea un poco hasta quedar a mi altura, nariz con nariz. 

    —Ya me dirás mañana por la mañana en el desayuno, si te he decepcionado. —Sonríe, se incorpora y se quita la camiseta; haciendo que me pierda en sus abdominales, en su pecho, en esos oblicuos que asoman desde la cinturilla del pantalón. Este tío tiene un cuerpo perfecto… ¡Y es todo para mí!—. De momento pienso hacerte el amor toda la noche. 

    Se vuelve a colocar a mi altura, encerrándome bajo su cuerpo; y me siento morir de excitación al notar su dureza en mi estómago. Y digo dureza porque está como una puta roca. 

    Gimo, ya sin pudor ninguno; me agarro con las dos manos de su pelo y le obligo a besarme. Ya está bien de dar vueltas, ya está bien de esperar; necesito esto, y lo necesito ya. 

    Pero él no me deja; me coge de las manos para desengancharse y se separa, incorporándose de nuevo. Sube mis brazos por encima de la cabeza y me los sujeta. Lo tengo justo encima mío y no lo puedo tocar porque su presión no deja que me mueva. 

    Me excita. 

    —Estate quieta. 

    —No… —digo peleando un poco, sin muchas ganas, la verdad. 

    —Si lo prefieres, te puedo atar. —No sé si me lo está diciendo en serio. Su sonrisa, la forma que tiene de morderse el labio inferior, ese puto hoyuelo que me vuelve loca, y la promesa de que si me muevo solo un poco me ata, han hecho que suba de cien a doscientas pulsaciones en cuestión de segundos. 

    ¿Lo haría? 

    Oh… ¿me gustaría? 

    —Déjate hacer… —me pide mientras acaricia mis brazos, aún por encima de mi cabeza, hasta mis axilas y vuelta a la muñeca. Asiento casi imperceptiblemente, cerrando los ojos, dejándome llevar a donde él quiera llevarme—. Solo quiero que te relajes… 

    Noto su aliento sobre mis labios y abro los ojos de nuevo, pero los vuelvo a cerrar rápido porque su boca empieza a ejercer presión sobre la mía, hambrienta, con ansia y mis neuronas caen fritas al instante. 

    «Mierda; este chico sabe besar…». 

    Me cuesta no moverme cuando lo que realmente quiero es agarrarme a su espalda, hacer la croqueta y ponerme encima. Pero le he dicho que me iba a dejar hacer, y pienso cumplirlo a rajatabla… Al menos, intentarlo. 

    Noto sus manos peleando con mi jersey mientras continúa besándome y me decido a bajar mis manos para ayudarle a quitarme la prenda, pero se separa de mí y coloca mis brazos de nuevo sobre la cabeza. 

    —Quieta. 

    Su expresión, su excitación en la mirada, su lengua relamiendo sus labios, hacen que trague grueso y que, automáticamente, moje aún más mis bragas. 

    —Lo estoy intentando, ¿vale? —contesto entre jadeos. Y os juro que es la verdad. 

    —Pues no lo intentes; hazlo. 

    Y tras hablar con esa imperatividad en la voz, engancha el bajo del jersey y me lo sube hasta quedar por encima del pecho. Después, con las palmas de la mano abiertas, mete sus dedos bajo la tela del sujetador, ahuecándola para poder sacarme las tetas. 

    —Las tienes perfectas, joder —masculla mientras pellizca, no demasiado fuerte, mis pezones. 

    Quisiera dar las gracias por el cumplido, pero en su lugar, un ruido extraño sale de mi garganta, una mezcla entre quejido, gruñido, gorgojeo y súplica. 

    «Necesito más…». 

    Amasa mis pechos antes de bajar por mi estómago lentamente hacia la cinturilla del pantalón del pijama. La carne se me ha puesto de gallina ante su contacto, al mismo tiempo que mis ojos se han quedado en blanco. Sentirle es el puto paraíso. 

    Intento relajarme porque me gusta lo que me hace; porque me está poniendo a mil, sin embargo, no dejo de pensar que soy nueva en esto. Yo, así de… lento, no lo he hecho nunca y eso hace que una pequeña parte de mí se quiera revelar, volver al terreno que controlo. Pero no lo hago porque la Noa que asomó la patita por primera vez en esta habitación, hace unos días, saca unas seis cabezas de ventaja. Esto también me gusta, esto también lo puedo disfrutar del mismo modo. Supongo que es cuestión de confianza. 

    Dejo de pensar al notar cómo sus manos intentan levantar mi culo para bajar la prenda, deduzco que acompañada de mis bragas. 

    Lo miro directamente a los ojos y lo ayudo, esta vez sin mover mis brazos, para quedarme a continuación desnuda de cintura para abajo. 

    Él ha tirado la ropa al suelo y enseguida vuelve a encargarse de mí, cogiendo mis rodillas y abriéndome las piernas hasta quedar completamente expuesta ante él. 

    Vergüenza. 

    Ansiedad. 

    Necesidad. 

    Eso es lo que tiene que estar viendo en mí, aunque no parece que se dé cuenta. Tan solo mira mi intimidad, con hambre. Y yo… Yo no puedo más. 

    —Por favor… —suplico cerrando los ojos, humedeciéndome los labios, moviendo ligeramente mi abdomen, invitándole—. Por favor, Álex… 

    Siento cómo su mano se apoya en mi centro y trago mi propio aliento; si sigue así, yo no voy a poder aguantar. 

    —No sabes lo que me está costando contenerme, Noa —dice acariciándome, despacio. 

    —Pues no te contengas, joder… No lo hagas —digo, moviendo mis manos hacia él, para intentar cogerle del pelo y acercarlo a mi boca. 

    —Quieta… —vuelve a decir, dejando sus quehaceres en mi zona sur para llevar mis brazos donde estaban. 

    «¿¡Por qué!? ¿¡No ve que no puedo más!?». 

    —Mierda, Alejandro —protesto, lloriqueando un poco en el proceso—. No me hagas esto. 

    —Déjame hacerlo esta vez a mi manera, nena. 

    Y me mira así, al mismo tiempo que me sujeta las manos con fuerza y me embiste con la bragueta de su pantalón en mi centro desnudo. 

    «¡Aleluya!». 

    Creo que dos más de estas y me voy. 

    Roza mis labios con los suyos, muerde mi barbilla, lame mi cuello, chupa mis pezones; suelta mis manos y se deshace del jersey y del sujetador en tiempo récord para después dejar dulces besos en mi estómago. 

    Mi piel arde, mis sentidos permanecen alerta, esperando el siguiente movimiento, y mi sistema colapsa al sentir sus dedos abrir mi centro, su lengua lamerme entera…  Y me dejo ir porque no puedo retenerlo más. 

    Los espasmos que me sacuden, como resultado de su húmeda caricia, no me avergüenzan. Al contrario, me resulta una forma de demostrarle que es verdad todo lo que le he dicho. 

    Que me entrego así, porque confío en él. 

    He cerrado los ojos sin darme cuenta, y al abrirlos y mirarlo casi me deshago en otro orgasmo. Los suyos me miran a través de sus pestañas con una intensidad… con su intensidad, que me desarma; entre mis piernas, con su pelo despeinado, sus manos abriéndome para él, su barbilla mojada por mi excitación, hace que no me arrepienta de mi decisión. Y de una forma, aún más clara, me asalta una certeza absoluta: es él. Y todo lo demás no importa. 

    Echo la cabeza para atrás con un gruñido cuando noto cómo introduce dos dedos en mí. 

    —Estás tan húmeda… —dice en voz baja—. No te puedes hacer una idea de las ganas que tenía de hacer esto de nuevo. 

    Bombea con sus dedos en mi interior a la vez que empieza a chupar mi clítoris. 

    «A tomar por culo». 

    He sido buena. He dejado que haga a su antojo, ¡y no puedo más! 

    Llevo mis manos a su pelo y le aprieto contra mí al mismo tiempo que muevo mis caderas. 

    No para ni me quita; y eso me hace sonreír en medio de la nebulosa de placer que invade mis sentidos. Sabe dónde está mi límite y no me fuerza; un calorcito extraño se extiende por mi pecho y por mi estómago. Pero esta vez no tengo miedo y dejo que todo fluya con naturalidad. 

    Tiro de su melena castaña para atraerle hasta mis labios y lo beso, probándome en su boca. 

    No sé por qué extraña razón, pero me da la sensación de que nuestros sabores mezclados combinan a la perfección. Como la pizza con la cocacola. Muerdo su labio a la vez que me restriego sin pudor contra la bragueta de su pantalón. 

    Pantalón… 

    ¿Por qué coño lleva puesto el pantalón? 

    Me separo de golpe. 

    —¿Por qué sigues vestido? —le pregunto con el ceño fruncido. 

    Me mira, se ríe y, como efecto directo al escucharlo, un sentimiento de libertad se apodera de mí. Algo distinto a lo que he vivido otras veces, una sensación de… plenitud. No sabría explicarlo mejor. 

    Una carcajada brota de mi interior en respuesta a su risa y no la detengo; al contrario, me recreo en ella. Una risa sincera, esa que en los últimos tiempos solo ha escuchado Caye, golpea las paredes de la habitación haciendo que Alejandro me mire sorprendido. Aprovecho este momento para empujarlo y ponerme sobre él, a horcajadas. Me agarro a su pelo y, entre risas, le muerdo los labios, la barbilla, el cuello… 

    —Esto hay que solucionarlo ya, ¿no crees? —pregunto, mientras desciendo, entreteniéndome por el camino. Primero una tetilla, luego la otra. 

    Me incorporo un poco y acaricio su perfecto abdomen hasta llegar al vaquero del demonio. Y mira que le sientan bien los vaqueros al señor Ortega, pero no, en este caso mejor que estén en cualquier otro lugar como en el suelo, junto a mi ropa, por ejemplo. 

    —No te había escuchado nunca reír… —susurra mientras mantengo mi lucha con el puto botón; ¿por qué cojones no se abre? 

    —Bueno… Me cuesta soltarme con los desconocidos —consigo decir antes de abrir por fin la dichosa prenda. 

    No lleva calzoncillos. Su polla, dura y perfecta, sale sin esfuerzo alguno señalándome directamente a los ojos, tentándome, invitándome, pero, cuando me dispongo a llevármela a la boca, no me deja. 

    «¿¡Por qué!? ¡Es mi turno!». 

    Casi pongo un puchero. Casi. 

    —Eres preciosa —dice mientras se incorpora un poco; entre ambos su miembro… lo miro con ansia, pero Álex me coge de la barbilla y me obliga a mirarle a los ojos—. La primera vez que te vi en el hotel quise follarte sin más. Me pareciste tan prepotente, tan déspota, que quise callarte a base de… 

    —¿Polvazos? —le corto con una sonrisa sincera en mi rostro. Yo también quise callarle la boca. 

    —Algo así —responde mientras sus manos acunan mi cara y sus pulgares acarician mis mejillas—. Pero cuando pasamos la noche juntos, fue… Jamás había sentido esa conexión con nadie. Y cuando te vi en el despacho de mi padre… Joder, Noa… Desde entonces sólo puedo pensar en esto, en estar así contigo. Tus negativas al principio me ponían muchísimo, pero llegó un momento en que me cabrearon. El viernes casi cometo una locura cuando no me abriste la puerta de tu casa; sabía que estabas allí. Pero me dio miedo que te sintieras acosada o algo. Y me fui. 

    —Álex… —digo mientras me aprieto contra él, buscando su roce en mi centro—. ¿Podemos hablar de esto más tarde? 

    —Claro que podemos… —contesta al mismo tiempo que hunde sus manos en mi pelo—. Pero tengo miedo de que después de esto te vayas de nuevo, y que vuelvas a dejarme con la palabra en la boca. 

    Lo miro fijamente, su erección está entre nosotros, su mirada, su gesto, son de pura contención, y me doy cuenta de lo mucho que le importa aclarar las cosas conmigo antes de ponernos a follar como locos. Un sentimiento de culpa arrasa con mi sistema. 

    —No me voy a ninguna parte, Álex. Ya no. —Me acerco hasta su boca y dejo un tierno beso en sus labios—. Y ahora, por favor, ¿podemos dedicarnos a follar de una vez? 

    Esta vez sí. Pongo un puchero. 

    ¡He suplicado y he puesto un puchero! 

    Pero ha funcionado, porque después de soltar una carcajada me agarra de la nuca para besarme. En el proceso se deja caer sobre el colchón llevándome con él y me acomodo sobre su miembro. Piel con piel. 

    Una puta delicia, eso es lo que es sentirnos así. 

    —No te pienso follar, Noa… Esta vez pienso hacerte el amor —dice después de separarse y mirarme a los ojos. 

    No sé quién ha empezado primero, pero nos hemos empezado a frotar como si nuestras vidas dependieran de la energía que genera nuestra fricción. Nuestras bocas no se han separado más de medio milímetro. Labios, dientes y lengua juegan sin descanso; nuestras caderas están inventando su propia danza y yo estoy a punto de cruzar las puertas del puto paraíso, o del infierno, lo mismo me da. 

    Me para. 

    «¡Qué puta manía de frenarme!». 

    —Preservativo —consigue decir entre jadeos. 

    —Píldora… —respondo de la misma manera—, y completamente limpia… Lo prometo. 

    Ambos nos miramos a los ojos, con nuestras respiraciones agitadas; un leve temblor, resultado de la pasión contenida y de lo que implica hacerlo a pelo, invade nuestros cuerpos. 

    —¿Estás segura? Porque yo te juro por lo más sagrado que también —pregunta mientras sus manos acarician mis muslos, mi culo, con ansia, con fuerza. 

    —Álex, creo que es la primera vez que estoy completamente segura de algo en dos semanas —respondo casi sin respirar. 

    Con una de sus sonrisas de medio lado, marcando hoyuelo, se agarra de mis caderas y me mueve sobre él. 

    Gruño y vuelvo a frotarme mientras, no sabemos muy bien cómo, quitamos el pantalón con ayuda de las piernas. 

    Quiero cogerle y guiarle para que se introduzca en mí, pero me para de nuevo y la Noa que yo conozco bien pierde la paciencia. 

    —Como vuelvas a pararme otra vez te muerdo una teta. 

    Pero él no me hace caso… ¡No me lo hace! ¿Os lo podéis creer? Os juro que he sacado mi mirada de hielo mortal. ¿Y qué consigo? Una carcajada. 

    —Ahí estás… —Me dice, sonriendo mientras sujeta mi espalda y nos da la vuelta—. He dicho que a mi manera. 

    Vuelve a acorralarme bajo su cuerpo, sujetándome las muñecas de nuevo sobre mi cabeza, y me penetra de golpe. 

    Grito. 

    «Creo que se me acaban de dar la vuelta los ojos o algo». 

    Sale y vuelve a entrar. Un solo movimiento certero. Rápido. Fuerte. 

    Muerdo mi labio. Jadeo. 

    Lo estoy haciendo. Estoy entregándome a él… Después de todo lo que hemos pasado. 

    Paro de pensar y me dejo llevar por la marea de sensaciones que invaden mi cuerpo. Comienzo a mover las caderas para ayudarle porque necesito otro ritmo. Pero él sale de mí. 

    «¡Será hijo de puta!». 

    —¡Joder, Alejandro! —exclamo, porque… mierda, necesito terminar. 

    —Eso intento, pero no me dejas, nena. 

    Me guiña un ojo y embiste de nuevo, antes de tumbarse sobre mí y comenzar su propio movimiento, más lento, más suave, más… 

    Lame mi labio, pidiendo permiso para entrar, y me besa del mismo modo que me hace el… amor. 

    «Mierda; voy a tener que acostumbrarme a esto». 

    He empezado a seguirle el ritmo y noto cómo el dique que estaba conteniendo mi excitación se va resquebrajando. Estoy al borde y él me siente. 

    —Córrete conmigo, Noa... —me susurra mientras cambia el ángulo antes de seguir empujando en mi interior. 

    Solo él es capaz de conseguir que yo termine en esta postura. Solo él es capaz de llevarme al extremo una vez y otra…, y otra. Y basta una caricia, un beso y un empujón más para hacer que me corra. A su ritmo. Con él. 

      

      

    





   



 Cuando empezamos de nuevo 

      

    Me estiro despacio porque me duele hasta el alma. Creo que eso es justo lo que me está despertando de mi placentero, glorioso y caliente sueño.  

    Espera…, si me duele… significa que no ha sido un sueño, ¿no? 

    Me incorporo de golpe en la cama y miro el reloj. Son las diez de la mañana… «¡Son las diez de la mañana!». 

    Espera otra vez… ¿Qué día es hoy? 

    Tengo una extraña sensación de déjà vu; esto yo ya lo he vivido antes. 

    —Buenos días, dormilona. 

    Según escucho esa voz, un escalofrío me recorre la espina dorsal. 

    Deseo… Del primario, además. 

    Me giro hacia la puerta del aseo y lo veo; ahí está mi tormento, secándose el pelo con una toalla de mano mientras la de baño la lleva anudada en la cintura. 

    Trago grueso al ver cómo una gota de agua desciende por su abdomen y se pierde en el ombligo. 

    No ha sido un sueño. 

    Estoy aquí… con él… 

    «¡Ay, señor! ¡Que esto no lo he hecho nunca!». 

    ¿Y ahora qué se supone que tengo que hacer? ¿Levantarme para irme a mi habitación? ¿Volver a follar… o a hacer el amor con él? ¿Le saludo? ¿Le doy los buenos días? 

    «¿¡Qué hago!?». 

    —¿Te encuentras bien? —pregunta mientras se sienta a mi lado en la cama. La toalla se le ha abierto y me distrae. Noto sus dedos bajo mi barbilla y levanto de nuevo mi mirada. Sus ojos me hipnotizan—. ¿Qué te pasa? 

    Sigo sin responder porque me siento tan desubicada, tan extraña a la luz del día, que realmente no sé ni qué decir, ni cómo comportarme. Esta noche nos hemos dicho muchas cosas. Hemos hecho el amor, hemos follado, hemos vuelto a hacer el amor y hemos dormido abrazados… 

    Yo haciendo la cucharita con un tío. ¿Os lo podéis creer? ¡Yo no! 

    —Noa… —insiste. Pero empiezo a negar; quiero hacerle entender que no me pasa nada. Quiero decirle que no sé cómo actuar, que no sé qué hacer. Y, sin embargo, me callo—. ¿Te arrepientes? 

    Abro los ojos como platos y empiezo a negar cual loca de la colina, pero ¿cómo puede pensar algo así después de todo lo que hicimos anoche? 

    —¿Entonces? —pregunta—. ¿Por qué me miras así? ¿Por qué no me hablas? 

    Me quedo mirándolo y sonrío un poco. 

    —Es que no sé qué decir, Álex. No sé cómo… Bueno… —digo por fin agachando la mirada, muerta de vergüenza—. Esto para mí… Digamos que yo nunca… 

    —Sabes que si ahora me dices que eras virgen no te voy a creer, ¿verdad? —bromea. 

    —Imbécil… 

    —¿Entonces? Dime qué pasa por esa cabecita antes de que me vuelvas loco del todo. —Acaricia mi mejilla y sonríe. 

    —Pues que nunca he hecho esto. Nunca he dormido así con un tío. —Abre los ojos de golpe y pone una mueca extraña en la cara—. Y la única vez que lo hice estaba tan borracha que solo recuerdo amanecer en una cama que no era la mía y salir corriendo medio desnuda a la calle. 

    Observo cómo me mira y sonríe con ternura. 

    —Hubiera dado cualquier cosa por verte… —dice riéndose un poco—. Ahora en serio. No tienes que hacer realmente nada que no quieras. —Me acaricia la punta de la nariz con la suya y me mira de nuevo a los ojos—. Pero… ¿qué te parece si sigues dejándote llevar, si dejas de pensar mil veces las cosas? Quiero que disfrutes del momento. Quiero que te sueltes… Déjame conocer a la verdadera Noa. 

    Se acerca a mis labios, pero yo le hago la cobra e intento moverme cuando veo claras sus intenciones de besarme. 

    «¡Ni siquiera me he aclarado la boca! ¿Cómo va a besarme? ¿Estamos tontos o qué?». 

    —¿Dónde te crees que vas? —pregunta antes de besarme el cuello. Aprovecho para taparme la boca con una mano, por si acaso. 

    —Al baño. 

    Levanta la cabeza y me mira. 

    —Noa, relájate. —El tono que emplea, sus ojos, ahora más claros, sus manos a ambos lados de mi cara acariciándome con sus pulgares, hace que automáticamente lo haga. Sin embargo, no tanto como para quitar mi mano de su sitio—. Bien, y ahora déjame ver tu cara. 

    Pero niego, sonrío un poco, y vuelvo a negar. 

    Me siento un poco gilipollas. Lo tengo encima y solo pienso en dos cosas, contradictorias por cierto: que no me huela el aliento mañanero y repetir lo de anoche. Y dada la dureza que siento, a pesar de tener toalla y sábana entre nosotros, a él solo le interesa lo segundo. Me intento zafar de su agarre... 

    —Deja de hacer eso contra mi polla, por Dios —pide con un tono de desesperación antes de morder mi oreja. 

    —Dame un minuto, por favor —digo riendo a través de mi mano, porque me está haciendo cosquillas en el cuello. 

    —¿Un minuto? Eso es mucho. ¿Para qué? —pregunta mientras hurga con su nariz debajo de mi mano, intentando hacerse hueco. 

    Yo suelto un gritito, un tanto patético, por cierto, y me levanto empujándolo con todas mis fuerzas. 

    Empiezo a reírme a carcajadas y comienzo mi carrera hacia el baño. 

    Una cosa es que haya bajado mis barreras y otra, muy distinta, es que pierda la poca dignidad que me queda. Necesito un minuto para hacer pis y lavarme un poco… 

    Cuando, un rato después, abro la puerta del baño lo encuentro ya vestido, hablando por teléfono y pidiendo el desayuno. He aprovechado para darme una ducha rápida y su mirada me repasa como si estuviera desnuda. Necesito ir a mi habitación para ponerme algo decente, así que haciéndole señas me dispongo a salir del cuarto en toalla; total, he ido por este hotel prácticamente desnuda antes, pero, justo cuando abro la puerta, la palma de su mano la cierra con fuerza, acorralándome entre esta y su cuerpo. El aire se me atora en la garganta. 

    —Estoy un poco cansado de que huyas de mí, Noa. 

    Su tono es de verdadero cansancio, aunque sus manos, que empiezan a desatar la toalla, a Dios gracias, no parecen muy cansadas. 

    —No estaba huyendo; solo quería coger ropa limpia —digo empujando mi culo hacia su polla. 

    Me muerde y yo me giro al sentir el aire en los pezones. La toalla está en el suelo y él ahora me mira con hambre. 

    Estira su mano y me toca. Mi cuello, mis tetas, mi abdomen y sigue hasta mi coño que, oh sorpresa, está empapado y no es por la ducha. 

    —Tenemos que hablar —susurra mirándome los labios sin dejar de extender mi humedad. 

    —Aham… —Creo que eso es lo que he vocalizado, pero no estoy segura del todo, porque lo único que soy capaz de procesar es que sus dedos están haciendo maravillas por mis zonas bajas. 

    —Quiero repetir esto todos los días, Noa. Todos los jodidos días. —Su pulgar empieza a trazar círculos en mi clítoris y a mí se me atragantan las babas en la garganta. ¡Qué forma de llevarme al límite, por Dios! 

    No puedo decir nada, tan solo asiento mientras intento que el aire llene mis pulmones y que mi cerebro compute ese todos los jodidos días. 

    Muevo mi pelvis siguiendo su ritmo, totalmente enloquecida; me siento… libre. 

    —No puedo mantener mis manos alejadas de ti. No puedo ni pensar en que salgas por esa puerta y no regreses —gruñe mientras acelera su movimiento. Saca sus dedos y desabrocha su pantalón mientras yo intento respirar—. Te necesito. Desde el primer jodido momento en que te vi. —Me sujeta de las nalgas y me sube para colgarme de su cadera—. Es superior a mí, Noa... No puedo parar. Contigo no puedo parar. 

    —Pues no lo hagas —consigo decir antes de morder su labio. 

    Y no para. Empuja dentro de mí con fuerza, golpeándome contra la puerta en cada embestida, fuerte, hasta que me dejo ir, gritando, gruñendo con rabia mientras siento cómo él se vacía en mi interior, porque yo con él… Tampoco puedo parar. 

    Al revés. Quiero dejarme llevar. 

    Siempre. 

      

      

      

    FIN 

    





   



 EPÍLOGO 

      

    Abro los ojos despacio y me muevo para colocarme mejor en la cama; un gruñido a mi espalda y un brazo que me aprieta, para que no me vaya, me hace sonreír. 

    Buah. No es por dar envidia ni nada de eso, pero vaya semana, vaya con el señor Ortega, vaya con esto que está surgiendo entre nosotros y vaya con la cantidad de sexo que se puede practicar con la misma persona… Y sin aburrirse, oiga. 

    Suspiro y trato de moverme sin despertarlo. Necesito darme la vuelta y ponerme frente a él, porque he descubierto que observar su cara cuando duerme se ha convertido en mi pasatiempo favorito. Ese y sacarlo de quicio cuando me cabreo por cualquier tontería del proyecto. Luego rebajamos tensiones de una manera tan estupendérrima, que se podría decir que lo hago aposta, lo de sacarlo de quicio digo, pero no se lo digáis a nadie. 

    —Me estás mirando —susurra contra la almohada. Se refrota contra ella. Estiro aún más mi sonrisa. 

    —Sep, lo estoy haciendo. ¿Y?  

    Abre los ojos y me pierdo en ellos, tan azules, tan jodidamente irresistibles. Me devuelve la sonrisa y yo mojo mis braguitas… Ah, no. Que no las llevo. 

    Observo cómo se estira y una tienda de campaña enorme me hace bizquear. Saco la lengua por la comisura derecha de mi boca por si se me ha escapado un poco de baba. 

    Él me ve el gesto y un gruñido, que me enciende más todavía, sale de lo más profundo de su pecho. 

    —Necesito ir al baño, pero cuando salga... —me amenaza antes de abalanzarse sobre mí y morderme la barbilla en una clara promesa que espero que cumpla. 

    Cuando se mete en el baño me recoloco en la cama; doblo la almohada bajo mi cabeza y cojo el móvil para ver si tengo algún mensaje. Que aunque sea fin de semana y mañana volvamos a Madrid, no quiero, bajo ningún concepto, descuidar el trabajo. 

    Bingo. La aplicación del wasap me avisa de que tengo mensajes sin leer, pero no son de la oficina. 

    Es Caye. Frunzo el ceño porque es raro que me haya escrito a las ocho de la mañana de un sábado. 

      

    Ayyyyy, que creo que he hecho una locura. 

    Deja de cabalgar a tu desconocido y llámame cuando puedas. 

      

    Me río y empiezo a teclear. 

      

    ¿Estás mala en urgencias muriéndote? 

      

    Veo que se conecta rápido y escribe. Eso me hace fruncir más el ceño… ¿sigue despierta? 

      

    No. 

    Pero creo que estoy teniendo dudas existenciales. 

    Y necesito resolverlas urgentemente. 

      

    Abro los ojos, y me vuelvo a reír. A saber lo que se le ha pasado por la cabeza a esta loca. 

      

    ¿Las dudas pueden esperar una horita? 

      

    Caye escribe rápido para contestarme con una carita de esas de fingido escándalo que tanto nos gustan. 

      

    Serás cerda… 

    Folla, folla, no vayas a perder el tiempo con tu mejor amiga. 

    No vaya a ser que se te seque el jardín o algo… 

      

    Suelto una carcajada. Qué burrita que es a veces mi niña. 

    —¿Qué es tan divertido? —me pregunta Álex desde el baño. 

    —Caye. Necesito llamarla. 

    Él se asoma por la puerta y me sonríe. Y yo me pierdo en ese hoyuelo que le muerdo cada dos por tres porque me vuelve loca. 

    —Claro, me voy dando una ducha. Cuando termines, si te quieres unir… —Me guiña un ojo y yo me muerdo el labio. 

    Marco rápido. 

    —Tienes exactamente dos minutos para decirme lo que sea —suelto en cuanto descuelga el teléfono, mi inoportuna amiga, al mismo tiempo que me levanto de un salto de la cama completamente en pelotas. 

    —Me he creado una cuenta en Tinder, ¡y me estoy volviendo loca con tanto maromo suelto! 

    —¡Caye! 
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